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			INTRODUCCIÓN

			La vida da muchas vueltas, tantas que a veces la espalda que se aproxima delante de ti es la tuya propia y tienes la ocasión de sobrepasar tu pasado y coger un nuevo rumbo en tu existencia.

			Javier Valdés había tomado muchos caminos durante su vida y muchos de ellos erróneos, pero había conseguido retomar el sendero correcto gracias a su enorme fuerza de voluntad y el equilibrio emocional, debido a sus grandes pilares; Daniela, su segunda esposa, Alexis, su hijo y su amigo del alma Fredy, el profe.

			La crisis económica del 2008 había despojado a Valdés de la mayor parte de su fortuna y del control de su empresa de consultoría externa Valconsulting. Un consorcio alemán se había hecho con la mayoría de las acciones y había prescindido de gran parte del personal, incluyendo a Javier, director general y muñidor de la compañía, otrora puntera del sector.

			Aquella operación le había llevado a una profunda depresión de la que sus tres pilares le ayudaron a sostenerse sin precipitarse al vacío.

			La fortuna, sus conocimientos de historia, literatura de misterio y su valía empresarial como vendedor de proyectos ilusionantes, así como su don de gentes y facilidad de verbo, le catapultaron en un nuevo horizonte, desconocido para él, la radio.

			La Rebelión del Tiempo llegó a ser uno de los programas de más éxito de la radio, con unas cotas de audiencia inauditas. Con Javier Valdés al frente y la valiosa colaboración de Fredy y Delia, consiguió los más importantes galardones del medio. Hacía más de un año que Javier se había encontrado con su propia espalda en su camino hacia el futuro. La vida estaba dando otra vuelta y tenía la ocasión de retomarla tal y como era varios años antes, justo dónde su sueño empresarial se había roto y había saltado hecho pedazos como un cristal; aquella mañana, cuando volvió a casa y Daniela le abrazó envuelto en sollozos, sin futuro, desnudo de ilusiones, fracasado.

			Según iba avanzando hacia su propia silueta, junto a él, otra figura se dibujaba en el horizonte, cada vez más clara y reconocible. Su amigo y empresario de éxito Lucas Tristán, propietario del emporio Bravo, la gran cadena multinacional de la moda y compañero de viajes y rutas marítimas en familia, a bordo del Delfín Sonriente, el antiguo barco de Javier antes de su obligada venta junto a la mansión que poseía en Menorca. 

			Tristán había decidido diversificar su negocio y estaba comprando empresas en crisis para reflotarlas. Un antiguo cliente de Valconsulting, conocía que la consultora estaba pasando por momentos complicados desde la salida de Javier, su impulsor y quién conocía como nadie aquel negocio. Tristán le propuso, retomar las riendas y una importante participación accionarial a cambio de dejar a un lado su aventura radiofónica, al menos hasta haber reactivado el negocio y luego podría seguir dirigiendo su programa desde una distancia corta. Fredy estaría al frente y Delia coordinaría los contenidos. Tristán se comprometió a mantener su patrocinio del programa durante dos años hasta que todo estuviera estabilizado.

			Daniela y Fredy no dudaron en animar a Javier a aceptar la tentadora oferta, más que nada por cauterizar viejas heridas. Valdés podía recuperar a varios empleados que habían quedado descolgados del mundo laboral y darles una nueva oportunidad y así acallar viejos remordimientos.

			Aquella aventura comenzó a fructificar, los contratos empezaron a caer como fruta madura en la cesta de resultados de la empresa y por consiguiente el dinero en forma de beneficios. 

			Tristán le avisó de la venta de la antigua casa de Javier en Menorca, porque casualmente la había adquirido en su momento, uno de los alemanes que había estado al cargo de Valconsulting y ahora había vuelto a su país. Con ayuda de su socio, Javier recuperó la propiedad y además consiguió un extraordinario precio por el barco del germano, propiedad de la matriz en Berlín y que se utilizaba para cerrar tratos comerciales con clientes VIP a bordo.

			Javier Valdés se había encontrado de nuevo a sí mismo y no estaba dispuesto a perderse más. 

		

	
		
			Capítulo I

			La tarde caía igual que el telón de un teatrillo de guiñol. Las marionetas, como cada día, hartas de seducciones, mentiras, sueños y algún que otro «garrotazo», volvían a la realidad de su «cajón»; era el momento de parar la marcha y buscar en lo más profundo del maltrecho mecanismo, alguna respuesta a las preguntas de los últimos días: ¿Realmente vale la pena esta monumental paliza? ¿Qué hago rompiéndome los tobillos y pasando un calor insufrible? Eso, sin contar con los espantosos pinchazos del costado. ¿Por qué no detengo el primer coche que pase y me voy a casa con la tele, la Coca Cola y el aire fresco, aunque sea del ventilador?

			Los seis peregrinos habían dejado caer sus derrengados huesos sobre un montículo de hierba al borde del camino. Eran las siete de la tarde, aún hacía bochorno, aunque la costumbre generalizada de los que hacían el Camino de Santiago a pie era la jornada matutina. Levantarse a las seis y tras desayunar, salir de marcha hasta el mediodía, dado que para esa hora ya calentaba el sol demasiado y había que parar en el albergue siguiente.

			El grupo había decidido estirar al máximo las jornadas para poder realizar más paradas; Daniela y Claudia debatían sobre el tema de las madres posesivas y protectoras mientras Víctor, ponía la nota discordante, haciendo gran énfasis en su propia experiencia, claramente positiva ante tal desvelo materno.

			—Tengo los pies reventados, debí hacer caso a mi madre y traerme los calcetines de hilo que me compró, pero se pone tan pesada: «hija te los he comprado para que no te suden los pies ni tengas rozaduras, no te olvides la gorra, el carné y un cinturón con cartera para el dinero, que en la mochila te lo pueden robar, no te separes de Javier. Aquí te pongo colonia antimosquitos y cuida donde colocas la cabeza para dormir que muchos peregrinos no se lavan y tienen piojos».

			—Oye Daniela, con todo respeto, tu madre se pasa un poco, que yo me ducho cada mañana en el albergue y como yo, lo hace la mayoría, que guarros los hay en todas partes. Habrás comprobado que aquí te puedes encontrar políticos, aristócratas o gente de posición social acomodada como Javier y tú o hasta pobres de pedir. Lo que le pasa a tu madre es que tiene demasiado tiempo libre, si tuviera seis hijos como la mía y un marido borracho que no da un palo al agua, verías como te dejaba vivir tu vida sin darte la vara constantemente, además tienes un marido y un hijo, creo que ya habrás aprendido a cuidarte por ti misma. Llevo currando desde los catorce años y estudiando por las noches y si alguien se cree que puede organizarme la vida que se atreva a insinuarlo siquiera.

			Víctor, exhausto y sin apenas resuello para articular palabra, dolido por las duras palabras de Claudia no pudo contener su rabia y entró de lleno al trapo de la discusión.

			—Yo no estoy en absoluto de acuerdo contigo. Que tú necesites reforzar tu personalidad por tus vivencias pasadas, no tiene por qué ser bueno para todo el mundo, yo siento devoción por mi madre y ojalá nunca deje de preocuparse por mí.

			—Oye, creo que no lo has cogido, chaval, que nosotras queremos a la nuestra, al menos hablo por mí, lo que pasa es que ella entiende que ya hace mucho tiempo que llevo las riendas de mi vida y lo respeta e incluso, seguramente, lo envidia. Los sentimientos de Daniela por su madre los desconozco y realmente desconozco su vida, sólo lo que ha querido compartir con nosotros estos días, pero es como si la conociera de toda la vida.

			—Claudia, naturalmente que quiero a mi madre, lo que ocurre es que es demasiado protectora y sí, dispone de más tiempo del que quisiera. Víctor, cuéntanos cómo es tu madre y qué hace para que la veneres de esa manera que dices hacerlo.

			—Veréis chicas lo que quiero decir es que, si no hubiera estado encima de mí cada día, si no se hubiera interesado por mis amistades, mis aficiones; si no hubiera insistido en saber de dónde salía aquel dinero…y los porros y las pastillas, yo no estaría aquí cumpliendo la promesa que le hice, vamos, que no estaría ni aquí, ni allí.

			Hacía cuatro días Víctor había comenzado en Sahagún su periplo por la ruta jacobea, decidiendo incorporarse al itinerario que proviene de Francia y tras recorrer Roncesvalles, cruza entre otras la ciudad de Pamplona se une al camino aragonés en Puente la Reina y a partir de allí atraviesa Estella, Logroño, Santo Domingo de la Calzada, Burgos, Carrión de los Condes y la pintoresca Sahagún, donde se había encontrado accidentalmente al resto de los componentes de la cuadrilla. Todo había surgido como una cascada de casualidades y un capricho del azar.

			Daniela, profesional comprometida con el periodismo de carácter social y solidario, casada con Javier Valdés y compartiendo con este un precioso hijo de doce años, había emprendido el camino con el piadoso afán de conseguir ganar el jubileo, según ella, una especie de visado para viajar al cielo. Coincidiendo con el aniversario de su primer encuentro en un camino de Santiago años atrás, habían decidido reeditarlo y de paso agradecer al santo todo lo bueno que les había concedido, aunque también habían pasado muchas calamidades que afortunadamente quedaron atrás.

			La «nena», como la llamaba su madre en casa, creía a pie juntillas en todo lo que se mueve alrededor del signo de la cruz; la religión católica era para ella la gasolina que la impulsaba por los caminos de perdición que circundan Sodoma, Gomorra y la Unión Europea. Javier y ella habían llegado varios días antes a Sahagún junto al profe en trasporte público, procedentes de Ávila, donde habían dejado a su hijo Alex con su abuela materna y se habían sentado a comer, junto a Fredy en una mesa a la sombra de los soportales de su plaza mayor.

			Claudia acababa de bajar del coche de línea después de varios trasbordos desde que saliera de la mediterránea ciudad de Gandía el día anterior. A través del pañuelo amarillo que llevaba anudado sobre su cabeza, se podía entrever un hermoso cabello negro, muy corto, que resaltaba aún más su esbelto cuello que se apoyaba sobre un espléndido cuerpo, enfundado a su vez en una blusa de cuadros y unos vaqueros. Tras coger su mochila y hacer una llamada desde el móvil, buscó también su lugar en la sombra de la plaza porticada y sacando una botellita de agua del fondo de su macuto, sorbió un trago que al momento se convirtió en una bocanada de líquido, saliendo hacia todas partes como un surtidor, acompañado de horribles sonidos guturales; se había abrasado la boca con un caldo caliente e imbebible.

			Un poco más adelante, sentados a la mesa, los dos hombres de mediana edad y la mujer rubia, algo más joven, apuraban el último trago de un café con hielo tras haber degustado las deliciosas viandas del lugar, judías con bacalao y lechazo al horno. Javier fue el primero en observar tan lamentable escena protagonizada por Claudia y como impulsado por un resorte, se incorporó de un brinco y aproximándose a ella, le ofreció un clínex junto con la botella de agua fría que acababa de traerle el camarero. Daniela hablaba por el móvil con el pequeño Alex y no se había percatado del incidente, mientras Federico, Fredy para los amigos, sin inmutarse, observaba cómodamente desde su silla la tierna escena del buen samaritano mientras encendía un puro y terminaba el café de su taza.

			 Al otro lado de la plaza, el astro rey caía a plomo, derritiendo cada molécula del aire, esparciéndolas por el crisol del empedrado como en una imaginaria fundición. Allí estaba, cruzando el pavimento cuan Vulcano en su fragua, pisando con paso firme las brasas encendidas de los adoquines como si de la noche de San Juan se tratara, Ramón, un atleta de constitución hercúlea, un dios griego esculpido en bronce, aunque un bronce dorado en la playa de Marbella.

			Después de ingerir el fresco y reconfortante agua brindado tan oportunamente por Javier, Claudia respiró con agitación y tras secarse sus carnosos y femeninos labios con el clínex, extendió su mano y la entrelazó con la de su accidental salvador.

			—Gracias ¡Qué horror! casi me muero; creí que me abrasaba la garganta. No contaba con que la botella se habría recalentado en la mochila, dentro del maletero del coche de línea; ni la he probado desde que la compré esta mañana al salir, entonces estaba muy fresquita.

			—No me des las gracias, además... es obligación, según creo, ayudar al peregrino que lo necesita durante el camino.

			La joven, sorprendida por el comentario de Javier, le preguntó el porqué de aquella deducción, pues ni llevaba cayado ni un sombrero con una concha de vieira como la mayoría de los caminantes.

			—Pero has llegado sola a un lugar poco animado para una turista y menos de tu edad, no te esperaba nadie, llevas botas de marcha, eso sin apuntar que estamos en plena ruta jacobea y además juego con la ventaja de que te asoma por el bolsillo de atrás del pantalón un mapa del Camino de Santiago de la Oficina de Turismo de Valencia. Me llamo Javier Valdés, soy de Madrid y también intento hacer el camino con mi mujer y un amigo.

			Fredy y Daniela, tras haberse levantado de su asiento y recogido tres mochilas y un paquete que reposaba sobre una silla, se unió a la pareja que charlaba amistosamente a pocos metros.

			—Hola, ¿habéis conseguido apagar el fuego? Si no es así, ahí en medio hay una fuente. Chica, eso sí es pasar un mal trago; soy Federico Roca, el señorito de compañía de Javier, su canguro y lo que haga falta para que el muchacho llegue a Santiago sano y salvo sin su fax, su portátil, ni radioteléfono taxi. Seguro que ya has notado que su afición favorita es la novela de intriga. Apuesto a que ya sabe tu nombre, tu lugar de origen, tu destino y lo que cenaste ayer e incluso quién mató al quiosquero de tu barrio. Con permiso de su mujer, Daniela, la dama del móvil, todas las noches, además de ella, se acuesta con dos amantes... Ian Fleming y Dan Brown o lo que es lo mismo... «007» y El Código Da Vinci.

			—Muy gracioso profesor, te he prometido que aguantaría el trayecto porque me lo has suplicado, pero lo que no sé es lo que te soportaré a ti; no le hagas caso, como él solo lee a Platón o a Sánchez Albornoz que son muy divertidos, lo digo con conocimiento de causa porque yo también los he leído, pero con moderación, sólo lo necesario.

			Los dos amigos aún siguieron discutiendo durante un rato; mientras Daniela seguía con su charla telefónica apartada a un lado del grupo sentada sobre las escalinatas del templete de la música. Eran como dos niños pequeños en el patio del colegio, pero el sol apretaba de lo lindo y la esbelta morena del pañuelo amarillo, decidió intervenir.

			—Bueno, si me dejáis ahora me presentaré, soy Claudia, vengo de Gandía e intento orientarme para llegar al menos a la siguiente etapa. Luego, ya veremos hasta dónde alcanzo, porque según mi horóscopo de hoy, esta semana lograré cualquier meta que me proponga, bueno, eso son cosas mías, por cierto, ¿le has llamado profesor?

			—A pesar de que con sus tonterías no lo aparente, lo es, en la Universidad Complutense de Madrid. El profesor Federico Roca, doctorado en Geografía e Historia y el muy pelma ejerce hasta en vacaciones. Se ha empeñado en hacer la ruta cultural jacobea a pie de obra, con lo cómodo que es visitarla por internet desde casa, que para mí sería suficiente. 

			No es necesario saber tantas cosas, conocer cada piedra ¡ah! y por supuesto cada comida. Nosotros ya hicimos el camino hace años, pero por otra ruta.

			—Te diré una cosa, torpe amigo, el que fuera bibliotecario de Francisco I de Francia, un fulano llamado Duval, a cada pregunta que se le hacía, respondía: «yo no sé eso», entonces, le dijo un ignorante: «Pues el rey os paga para que lo sepáis» a lo que contestó: «El rey me paga por lo que sé, si tuviera que pagarme por lo que ignoro no le bastarían los tesoros del mundo».

			Así es Javier, como el bibliotecario ¿para qué aprender más si no le pagan por ello? pero la verdad es que en el fondo tiene razón el chaval, porque bastante bien pagado está para lo que le exigen en su trabajo, o sea, nada, porque encima es el jefe.

			—No le hagas caso Claudia, es así desde la facultad, estudiamos la carrera juntos, pero luego Fredy hizo el doctorado, se dedicó a la investigación y la docencia, yo hice un par de masters MBA y me dediqué al mundo empresarial, pero sigue siendo el mismo repelente y resabiado de siempre. Ahora hacemos algunas cosillas más amenas en común pero como estamos en vacaciones no quiero hablar de ellas.

			—Ya veo que os lleváis muy bien y me alegro porque os iba a decir que, si os parece, podría acompañaros hasta el final de la jornada por no hacerlo sola.

			—Te informo que la jornada nuestra comenzó a las seis de la mañana y debería haber acabado ya, como hacen los caminantes de bien y con dos dedos de frente, pero aquí el «profe» y aquella «mami» del móvil hacen más paradas que el tren correo y hay que prolongar la jornada, así que por mi parte, encantado y te aseguro que mi mujer, Daniela, estará encantada porque ya no nos aguanta y eso que acabamos de empezar. 

			Ramón, acababa de cruzar la plaza y sudoroso aún por la solanera recibida, se dirigió a los tres peregrinos que desplegaban el mapa del camino que portaba Claudia.

			—Buenas tardes, disculpad mi intromisión ¿eso que estáis mirando es un mapa del camino?; si por un casual lo es, me vendría cojonudo, con perdón, que me dijerais si lleva marcados los hoteles y casas rurales de la ruta.

			—Buenas tardes, la verdad es que no los indica; sólo es el itinerario y señaliza las poblaciones, ríos, monasterios, kilometraje y albergues oficiales o casas hospitalarias, como se les denomina. Me lo dieron en la Oficina de Turismo de Valencia la semana pasada y sólo les quedaba este, traducido al castellano, el resto era sólo en valenciano y no lo hablo.

			—¿No eras de Gandía?

			—Fredy tenía razón, Javier, tienes complejo de investigador privado. Vivo en Gandía, pero trabajo en un hospital de Valencia aunque para intrigarte más, te diré que en realidad soy de Granada.

			—A mí no me importa de dónde eres, lo realmente formidable es que llevamos una doctora en el grupo, y eso en un viaje como este, a través de los campos y por esas aldeas abandonadas de la mano de Dios, es casi un seguro a todo riesgo, verdad Javier.

			—Fredy, no soy doctora, sólo enfermera, pero una cura de urgencia sé hacerla, aunque te recomiendo que mejor, lleves cargado el móvil y además de mi posible intervención, que Dios no lo quiera, llames al 112.

			—Una vez aclarada la verdadera profesión de esta preciosidad, me gustaría saber si conocéis un lugar para dormir en el próximo destino, es que voy sólo y desconozco esta ruta francesa, perdón, me llamo Ramón y voy hacia Santiago, supongo que, como todos, si no se me derrite el cerebro antes con la que está cayendo estos días. Soy bombero, de Málaga capital, aunque vivo en el Rincón de la Victoria.

			»Aún no os he preguntado si vais a pie, si es así, me gustaría unirme a vosotros, siempre es mejor caminar en grupo si os parece bien a ti y a tus amigos.

			El tono usado por Ramón no gustó demasiado a la enfermera que enseguida pasó a la acción, poniendo las cosas en su sitio y aclarándole un par de conceptos. El carácter de Claudia era fuerte y poseía una personalidad muy firme y afianzada.

			—Somos recientísimos conocidos, que no amigos, de hecho, acabamos de contactar y como creo que habrás escuchado, hemos decidido caminar juntos al menos hasta el final de jornada. A mí me parece bien que te unas a nosotros si no vuelves a llamarme preciosidad, mi nombre es Claudia.

			—Por mí tampoco hay inconveniente, soy Javier Valdés y ya que habéis contado a que os dedicáis cada uno, os diré que mi trabajo de ahora no es tan emocionante como el de Claudia o el tuyo. Me paso el día en un escritorio con un terminal de ordenador y tres teléfonos odiosos que no paran de escupir voces odiosas con temas más odiosos todavía, como veréis una vida cargada de aventura online.

			—A mí me parece muy oportuno llevar un bombero a bordo, porque nunca se sabe cuántos incendios habrá que apagar entre Javier y yo; es una broma, hombre, a lo más encendido que llegaremos es a mis ardores de estómago y esos me los puede apagar Claudia con bicarbonato. Bienvenido, me llamo Federico Roca, pero como no estamos en clase llámame Fredy, lo de la clase, adelantándome a Javier, es porque soy uno de esos aburridos profesores que nunca me gustaron de pequeño y que tanto me fastidian de mayor.

			Daniela, saboreaba el último gajo de la naranja del postre, mientras con una mano esparcía restos de migajas en dirección a unos pajarillos que picoteaban aquí y allá entre los adoquines refritos, sin conseguir llevarse al pico más que alguna cáscara de pipa y dos o tres colillas. La mujer de cabello rubio, sujeto con una coleta sobre su espalda, vestía pantalón corto y una camiseta verde tipo safari a juego. Alzó sus ojos azules por un instante e inmediatamente dio un respingo, incorporándose al tiempo que guardaba el móvil, se echaba la mochila al hombro y de una carrera se presentó al otro extremo de la plaza; lanzando gritos de alborozo y saltos a la vez que se abrazaba a alguien, una mujer de mediana edad, con cara de asombro, casi de susto y portando en su mano el estuche de una guitarra. Acto seguido, la joven, sujetando fuertemente el voluminoso instrumento de cuerda, dio media vuelta y dirigió sus gráciles pasos de nuevo hacia su lugar de origen. 

			Los cuatro peregrinos, habían seguido la escena sin pestañear, con gran atención, pues la algazara de Daniela no había pasado desapercibida para los pocos valientes que habitaban el zoco a esa hora, en plena canícula. Cuando llegó de nuevo a la altura de los atónitos componentes del cuarteto, dibujó una amplia sonrisa en su cara y después de darles las buenas tardes a los recién incorporados, se disculpó por su impulsividad.

			—Creí que había perdido mi guitarra, siento haberos distraído de vuestra conversación pero es que estoy tan contenta... Santa Teresa nunca me falla.

			El profe rompió el silencio del grupo con su proverbial sentido del humor que en principio no fue captado por la inocente mujer de la coleta rubia.

			— ¿Era Santa Teresa?, pues qué bien se conserva.

			—No, qué va; cómo eres Fredy, era la señora que me vendió antes los bocadillos. Me había dejado la guitarra y como le dije que estaba haciendo el camino y que iba a comer a la sombra de los soportales de la plaza, la mujer ha venido a traérmela. Como iba tan cargada con la mochila no había reparado en que no la llevaba hasta que la he visto aparecer. Le quise dar un dinero por su honradez y se ha negado porque dice que todo peregrino es su hermano.

			—Hola, Daniela, soy tu hermana Claudia y este tu hermano Ramón jaja. Naturalmente te lo digo porque somos también peregrinos. Viéndote con la guitarra, algo me dice que te gusta la gente. Si es así, no creo que tengas inconveniente en que nosotros nos integremos a vuestro grupo ya que llevamos el mismo camino y así quedaría más equilibrado como dice Javier. Yo estaría encantada y los demás, estoy segura de que también.

			—Con la condición de que toques alguna sevillana por el camino, que se hará más llevadero.

			—¡Hombre, Ramón! además de bombero eres folklórico.

			—¡Que va!, pero soy andaluz y llevamos la fiesta en las venas, si no te gustan las sevillanas, realmente tendré que pensar yo también que eres el típico profesor aburrido.

			—Bueno caballeros, no se hable más; ya tengo compañera de viaje, así no se notará tanto el olor a machismo en el grupo.

			—Prometo ser un buen profesor con vosotras, Fernando III el Santo decía: «Temo más la maldición de la más ínfima mujer que todos los ejércitos moros».

			Una corriente de buen rollo y empatía se instaló en el corro que habían formado en el centro de la plaza. Poco a poco fueron tomando confianza.

			—Yo, Daniela Silvesky, prometo poner mi guitarra al servicio de la comunidad; si Dios está entre los pucheros como dijo mi santa de Ávila, también estará entre las cuerdas de las guitarras. He superado muchas dificultades estos últimos años y voy a dar las gracias y a ganar el jubileo a Santiago.

			—Profe, antes de irnos y como acabo de bajar del autobús, me gustaría saber si me pierdo algo interesante sobre este pueblo.

			—Hombre, Claudia, naturalmente que te pierdes muchas cosas interesantes, aparte del menú que acabamos de degustar, por ejemplo, ir a pescar cerdos al río Cea.

			—Eres un cachondo, si sé que me vas a vacilar, no te pregunto.

			—No te vacilo, es cierto. Sahagún es la ciudad de los santos Facundo y Primitivo, legionarios romanos convertidos a la fe cristiana, martirizados y arrojados al río Cea en tiempos de Diocleciano. La villa prosperó mucho con los años y se le llamó el Cluny español, bajo el mandato del monasterio de San Benito, cuyos monjes llegaron a imponer penitencias a los sahagunenses, tales como, la prohibición de comer carne, por lo que no tenían más remedio que comprar el pescado a los monjes que poseían varias piscifactorías. Dice la leyenda, que, debido a ello, la gente comenzó a arrojar los cerdos al río para poderlos pescar y comer carne sin romper la penitencia.

			—Creo que me va a gustar hacer el camino contigo, eres un pozo de sabiduría.

			—No le digas eso, que estamos perdidos. Tú no llevas más de treinta años como yo, aguantando el chaparrón y ahora le has dado cuerda para rato.

			—Javier, saber lo que todo el mundo sabe es tanto como no saber nada.

			—Es correcto profe, pero también dijo Demóstenes que el motivo de que los hombres tuviesen dos orejas y solo una lengua era porque debemos oír más de lo que hemos de hablar; aplícate el cuento, dale vacaciones a la lengua y ponle las pilas a tus orejas.

			—Cómo vais a poder disfrutar de este viaje sin la riqueza y amenidad de mis conocimientos.

			—Dios hizo la vida para vivirla y no para conocerla.

			—Javier, pues a mí me parece muy interesante todo lo que cuenta Fredy.

			—De acuerdo, no me hagáis mucho caso, es que hoy he oído varias veces lo de los cerdos y estoy cansado. Sigamos, creo que aquella es la salida del pueblo.

			Los cinco peregrinos, mochila a la espalda, se pusieron en marcha camino de la siguiente etapa. Al cabo de un rato caminando por la llanura, atravesando campiñas, oteando el numeroso ganado ovino que pastaba en el horizonte y después de haber dejado atrás los verdes chopos, álamos y alisos que circundan el río Cea, cuando más apretaba el calor Claudia dio la voz de alarma al grupo y todos acudieron junto a ella. A un lado del camino un muchacho de unos veinte años, rubio y bastante delgado, estaba tumbado boca abajo sobre la cuneta. Su mochila, caída hacia un lado de la espalda se había desabrochado y en su interior asomaba una billetera, abierta por el portarretratos en el que se veía la fotografía de una mujer rubia, de mediana edad con un niño igualmente rubio sobre un caballo de cartón, por el borde asomaba algún dinero en papel. Mientras Javier le cerraba la mochila y se la descolgaba del todo, Claudia pidió que le dieran la vuelta para tomarle el pulso.

			—Creo que le ha dado una lipotimia, probablemente por el calor... ¿me oyes… estás bien... cómo te llamas?

			La enfermera le golpeaba suavemente la cara con una mano mientras con la otra le derramaba agua fría de la botella que acababa de llenar en una fuente del camino. El joven no tardó en abrir los ojos, verdes como los de la mujer rubia de la foto y poco a poco se fue incorporando hasta estar sentado.

			—¡Qué mareo!, creo que me he desmayado. Gracias, hace un rato que venía encontrándome mal y he perdido el equilibrio hasta que me he caído al suelo.

			—¿Has comido o bebido algo que pudiera haberte sentado mal, estás tomando alguna medicación?

			Mientras Claudia interrogaba al accidentado, le colocaba en el brazo un tensiómetro que acababa de sacar de su mochila. El joven, aún aturdido, apenas podía pronunciar palabra sin trabarse.

			—¡Eres doctora!, qué suerte.

			—No, por desgracia, solo enfermera, pero suficiente para decirte que has tenido un bajón de tensión, nada más, bebe mucho líquido para que recupere su nivel normal y toma algo salado; ten, chupa estas pipas saladas de girasol, verás cómo enseguida te repones. Te aconsejo, no obstante, que veas al médico en el primer pueblo que encuentres.

			—Estoy tomando una medicación que a veces me baja la tensión, pero lo de hoy no me había pasado nunca, supongo que he estado demasiado tiempo al sol sin mi gorra, que me la dejé en el albergue.

			—Pues no te preocupes chaval, que seguro que te la trae Santa Teresa como a Daniela su guitarra.

			—Ramón, no me gustan esas bromas.

			—Perdona mujer, no creo que sea para tanto. Toma muchacho, ponte de momento la mía que yo estoy acostumbrado, por algo soy de la costa del sol.

			—Gracias.

			—¿Vas a Santiago? porque está claro que eres peregrino y que además vas sólo, cosa que no te conviene nada a la vista de los acontecimientos; así que, si es así, bienvenido al grupo de «Trotamundos Unidos s.a.».

			La unión hace la fuerza y necesitaremos mucha para la empresa que nos proponemos. Soy Fredy, el profe; llevamos un bombero, una enfermera, una periodista, un ejecutivo y... contigo ¿qué más llevamos?

			—Me temo que muy poca cosa y con nada interesante que aportar al grupo. Soy Víctor, tengo veintidós años, ex futbolista de tercera regional, ex estudiante de turismo... ¡ah! y soy madrileño.

			—¿Por qué haces el camino?

			—Claudia eso me lo reservo, si no te importa.

		

	
		
			Capitulo II

			La tarde, apretaba con una invisible soga de calor asfixiante; mientras, nuestro clan avanzaba por la vereda del camino charlando animosamente; acercando a unos y poniendo en guardia a otros, porque no cabía duda que la peña era de lo más heterogénea. A eso de las siete de la tarde, ya habían llegado a su destino y tras encontrar cobijo en un albergue, Fredy procedió a abrir el misterioso paquete que tan afanosamente agarrado llevaba desde Sahagún. Al grito de: «¡Adelante la Hermandad de los Trotamundos Unidos!». Todos, sin excepción, dieron buena cuenta de los deliciosos amarguillos con azúcar, especialidad de la zona.

			Daniela, tomó la guitarra, se enganchó la cinta al cuello y comenzó a tocar lo que denominó el himno de la recién creada hermandad, una canción de corte religioso que hablaba de un peregrino, de Jesús y Santiago... hasta que Ramón cortó por lo sano.

			—¡Coño! si no quieres tocar sevillanas, no importa; pero no me jodas con la música de la catequesis, que ya hice la comunión hace muchos años y fue la última hostia consentida que alguien me ha dado.

			—Eres un borde y un blasfemo, no tienes derecho a hablar así, si no estás de acuerdo con el espíritu que nos empuja a hacer el camino, te vuelves a Málaga y sigues derritiéndote el cerebro en la playa.

			—Un momento, vamos a aclarar las cosas, como soy el profesor, propongo hacerme cargo de la disciplina de la clase. Lo primero es que aquí hemos venido cada uno, empujado por una motivación distinta y totalmente respetable, os pido que la mantengáis en vuestro fuero interno y evitéis ofender a los demás, no olvidéis que sólo somos compañeros de viaje, camaradas, que podemos ayudarnos unos a otros como acaba de suceder con Víctor.

			El fin es llegar a Santiago; da igual para qué vamos. Una madre espartana corrió al encuentro de un correo que llegaba, al que preguntó: —«¿Qué noticias traes?»; —«Tus cinco hijos han perecido»; —«No te pregunto eso ¿ha vencido la Patria?»; —«Sí»; —«Corramos a dar gracias a los dioses». 

			—Un día diremos: «¿Hemos llegado a Santiago?»; —«Sí».

			—«Corramos a tomarnos unos albariños y una empanada».

			—Fredy no cambiarás en tu vida, siempre tienes una historia para poner el contrapunto, aunque he de reconocer que en esta ocasión has estado sembrado y oportuno. Ramón, espero que esta sea la última vez que seas, digamos, poco considerado con mi mujer. Si no estás a gusto con el grupo o con alguien en especial, ya sabes por donde sigue el camino.

			—¡Vamos chicos, que en Santiago se come de lujo! ¡A que si Javi! ¡Adelante, Trotamundos Unidos sin himno!

			La tarde se hizo mayor y se vistió de largo y oscuro, el ocaso la acababa de confeccionar un majestuoso traje de noche. 

			A las diez, el albergue cerraba sus puertas y tal como ocurría en los del resto del camino, ya no se podía entrar o salir de ellos.

			Sahagún y León ya habían quedado atrás, trufadas de anécdotas, chanzas y quizá demasiado contenido histórico para algunos por parte del profe. Fredy no solo disfrutaba de los monumentos arquitectónicos del camino, sino que degustaba con fruición, casi con gula, los magníficos monumentos culinarios de los lugares visitados.

			—A ver si sabéis que es lo mejor que vamos a encontrar en Astorga.

			—Las murallas medievales, edificadas sobre los restos de la antigua romana, según Sánchez Albornoz; y las termas, las redes de saneamiento, los mosaicos...

			—Javi se nota que estudiaste para ese examen, pero no, no me refería a eso, lo mejor que encontraremos en Astorga es el cocido maragato que no se si sabéis que se sirve al revés que otros cocidos; primero la carne, después la garbanzada y más tarde la verdura, para terminar con la sopa y de postre unas ricas mantecadas.

			—Fredy, solo sabes hablar de piedras rotas y de manduca.

			—Tiene razón Víctor, yo creía que una persona cultivada y sensible no pondría la comida tan arriba en su orden de valores.

			—Queridos Víctor y Daniela, os voy a ilustrar un poco, porque creo que andáis algo perdidos en el mundo de los placeres y las sensibilidades.

			El compositor Rossini al que todos conoceréis, aunque sea de pasada, que me consta era bastante más culto que la media de la época actual, era un glotón de tomo y lomo. Lloró tres veces en su vida; una, cuando el público le silbó su Barbero de Sevilla, otra, cuando oyó cantar un aria de Carafa y la tercera, cuando yendo de excursión en barca, se le cayó un pavo trufado al agua.

			—Eres el más grande tío, la verdad es que molan las batallas que te marcas. Joder, colega te lo curras un montón, eres mi dios.

			—Víctor, por favor deja a Dios en paz.

			—Vale Daniela, no me refería a ese, bueno, yo me entiendo.

			—Desde que salimos esta mañana de San Martín del Camino, el paisaje se ha ido haciendo más verde; se nota que vamos acercándonos a Galicia.

			—A mí me encanta. ¿Habéis visto los bosques como van proliferando cada vez más?

			—Yo me quedo con el puente romano de Hospital de Órbigo.

			Estaba mediada la tarde, cuando decidieron parar y recuperar fuerzas a la vez que consultar el mapa con las marcas de hospedajes recomendados por aquellas monjitas de León, las monjas carbajalas que, a cambio de la voluntad, te dan alojamiento, periquetes con mermeladas, frutas, miel y café con leche; les habían aconsejado que pasaran la noche en una casa rural del siglo diecisiete, totalmente restaurada, que estaba situada entre el precioso pueblo de Castrillo de los Polvazares y Astorga, más cerca de esta última, aunque había que desviarse dos kilómetros de la ruta, pero valía la pena. La casa era una donación hecha al convento y después de rehabilitarla se había dedicado al hospital de peregrinos.

			Daniela, Claudia y Víctor se habían sentado sobre un montículo de hierba a la sombra de un frondoso árbol. El joven de cabello dorado, cortado a tazón como en la foto infantil de su cartera, se había arrancado a hablar de su problema por primera vez con alguien del grupo.

			—Soy hijo único, mi padre murió asesinado hace ocho años por un grupo neonazi en Madrid. Era policía y un sábado que estaba libre de servicio, paseaba con mi madre y conmigo por una calle del centro cuando vio que un grupo de chavales se metía con una pareja y los golpeaban sin piedad. Papá no dudo un instante y les hizo frente tratando de dialogar con ellos, pero sin darle la mínima opción, le apuñalaron y le patearon hasta matarle. A partir de entonces, estuve sin salir casi un año, hasta que poco a poco fui bajando a la plazoleta que está cerca de casa y juntándome con quien no debía; robaba, fumaba y me colocaba de casi todo, pero mi vieja siempre dio la cara por mí y me ha sacado del pozo, por eso hago el camino, porque se lo debo. Voy a hacerlo por cojones, aunque se me acabe la medicación o me den diez lipotimias, por mi madre que le doy un beso en los morros al apóstol.

			—¿A quién hay que dar un beso en los morros? que me apunto chaval.

			—A ti el ruido de la sirena de bomberos te ha taponado un poco los tímpanos ¿verdad Ramón?, seguro que si te cuenta a quién hay que besar se te quitan las ganas, a no ser que milagrosamente recuperes la fe.

			—Mira la enfermerita, que ocurrente está, pues tú mucha fe que digamos no tienes, porque si creyeras en Dios y su santa prole, no te haría falta esa baraja de Tarot que llevas, ni esas hostias de güijas y piedras de la suerte.

			—No mezcles a Dios con otras vías o soportes de introspección personal; además poder comunicar con el más allá es la prueba más palpable de que Dios existe y lo he comprobado muchas veces. Créeme que me gustaría que tuvieras tu oportunidad. Precisamente yo estoy haciendo el camino porque se me ha dicho que debo venir a ayudar y dar luz. A lo mejor es Ramón el ciego que puede llegar a ver.

			—Me voy, que todavía tengo muchos cupones que vender hoy, ahora resulta que me persiguen una meapilas y una meiga, coño.

			La caravana se puso de nuevo en camino. En el horizonte leonés se adivinaban seis figuras que semejaban las hileras de los nómadas en el desierto de Arabia, aunque estos dromedarios tenían la giba de la marca Nike con bolsillos llenos de tabaco y pipas de girasol.

			Una señal en el borde de la carretera indicaba:

			«Albergue de peregrinos, Casa del siglo XVII. Monjas carbajalas».

			—Mira qué bien, hemos llegado al desvío como dijeron las monjitas, ahora dos kilómetros y ya está; una maravillosa ducha fresca y a la cama. Perdono la cena por un buen colchón y un buen libro.

			—Cariño, tienes que estar roto. Has llevado también mi mochila durante casi todo el tiempo para que sólo cargara con la guitarra. Has sabido acoplarte a los tiempos que nos ha tocado pasar con gran humildad, ahora podías descansar en un hotel con baño individual y ciertas comodidades. Te empeñaste en ir a los albergues ¿admiro cómo te conformas con tan poco, Javier?

			—Parece mentira que aún no me conozcas, Daniela. Después de tantos años te vas a creer todo lo que cotorrea Fredy de mí, nunca he sido exigente en lo que a mí respecta, créeme. Sabes que si tuviera que desprenderme de los lujos como la casa de Menorca o el barco, lo haría sin pestañear de nuevo. Los he recuperado porque en ellos estoy construyendo recuerdos imborrables para vosotros y en particular para Alex. En la facultad, cuando viajábamos Fredy y yo, me dormía en cualquier rincón y él tenía que ir a una habitación que fuera interior porque le molestaban los ruidos. Aquí donde me tienes, he dormido en la mismísima plaza de San Marcos de Venecia, tirado en el suelo, pero no te contaré lo que me hicieron las palomas. Lo mismo has llegado a pensar en algún momento que con tanto libro de historia me voy trasformando en Napoleón, Guzmán el Bueno o Atila.

			—Y realmente… ¿con cuál de ellos te identificas tú?

			—Hombre, la verdad es que, con ninguno, aunque me gustaría tener las dotes de conquistador de Napoleón, la decisión y el coraje de Guzmán el Bueno y un poquito de la mala leche de Atila. Pero hablando en serio, si a algún personaje quisiera parecerme, sería sin dudarlo al emperador romano Claudio que siendo el más capaz e inteligente, nunca presumió de ello, es más, todos pensaban que era tonto y «a lo tonto me lo bailo», vio como todos a su alrededor morían asesinados por las envidias e intrigas palaciegas. Llegó un momento en que sólo quedaba él para la sucesión y gobernó tranquilo y sin ser envidiado por los que creían manejarle.

			—Y a ti, ¿te envidia mucha gente?

			—Siempre hay quien no se conforma con lo que tiene y sufre por lo que tiene el vecino, aunque el vecino lo haya conseguido con esfuerzo y a él no le afecte directa o indirectamente la fortuna del otro. A tu pregunta, te diré que por desgracia sí, tengo algunos vecinos casposos. Ahora hablemos de ti, ¿quién es tu personaje favorito?, al que te gustaría parecerte, no vale Santa Teresa.

			—Sin duda, aunque adore a mi santa, de parecerme a alguien más actual, sería la madre Teresa de Calcuta.

			—Cariño, con la iglesia hemos topado. Te quiero «con locura» pero no «con los curas» jaja. No te enfades, me encanta que defiendas tus valores a muerte, pero no que defiendas a esa iglesia que carece de los más básicos.

			Después de aquellos tórridos días de calor, el viento del norte comenzó a soplar. La brisa, tras juguetear con las nubes y construir caprichosas formas y vaporosas figuras que al poco se desvanecían dando paso a otras, se dejaba caer deslizándose sobre las copas de los árboles, meciendo los nidos de las palomas torcaces que poblaban la alameda. Aquel soplo de vida era una bendición para el grupo que elevando la cara hacia el cielo abría sus fosas nasales inhalando ese bendito aire con excelso placer y tratando de acaparar el máximo del muy noble y volátil elemento. Las ramas de los álamos rompían unas contra otras como las olas sobre el acantilado, produciendo a los oídos esa maravillosa sensación, la naturaleza había puesto de nuevo en marcha su maquinaria, para el deleite de los humanos en esta ocasión.

			Estaba refrescando y el paisaje se había puesto un chal verde sobre los hombros. La singular troupe se puso en camino hacia el albergue de las monjas, las risas no tardaron en salpicar de nuevo el entorno y se hicieron música al compás del chirrido de las botas contra las chinas del camino y el tintineo de la cremallera de la mochila de Daniela al chocar con la cantimplora.

			Al cabo de dos kilómetros de concierto, allí estaba el caserón; una imponente mole de piedra caliza trepada de ventanas de roble leonés y cubierta de teja patinada de musgos y líquenes.

			Su fachada principal, franqueada por un arco de medio punto, cegado por el portón de madera que da acceso al interior. Circundando el caserío, un camino ajardinado y numerosos árboles frutales que separaban un pequeño huerto del prado donde pastaban varias vacas lecheras. A un lado de la casa, sobre un empedrado, varias mesas de piedra circundadas por bancos del mismo material, estaban ocupadas por gente que leía, comía, jugaba a las cartas o simplemente meditaba.

			Después de identificarse y tomar posesión de sus literas, el grupo ocupó una de las mesas del exterior que estaba libre y cada uno procedió a sacar su pequeño refrigerio, menos en el caso de Fredy que como siempre iba bien pertrechado de viandas.

			Tras su conversación con Daniela y animado por el resto, Javier se decidió a acompañarles en la cena con la disculpa de que aquel era un buen lugar para leer.

			Algo que estaba a punto de suceder, iba a cambiar totalmente el rumbo de la aventura comenzada días antes. Una simple manzana, como sucediera a Adán o a Isaac Newton, iba a ser el detonante de los más increíbles acontecimientos.

		

	
		
			Capitulo III

			—Fijaos en Fredy, con lo que ha tragado y encima ha pedido permiso a la monja para coger el postre de los frutales.

			—Claudia, pues yo no puedo con nada más; si fuera un yogur quizá ¿tú tienes ganas, Víctor?

			—Yo me tomaría ahora un poleo, pero hasta la mañana no dan nada.

			Fredy se aproximó a la mesa portando sobre sus manos un montón de manzanas que rezumaban naturaleza por todos sus poros. 

			—Aquí llega la maléfica bruja de Blancanieves, manzanas... manzanas... ¿quién quiere una manzana?

			—Me parece que soy el único que quiere, trae una.

			—Como queráis, toma Ramón; verás cómo dentro de un rato te quedarás dormido, pero en vez de despertarte una princesa con un beso, lo hará una monjita con una campana ¡Cuidado!… ¡se cayó!

			Está debajo de la mesa; no te des en la cabeza; agáchate bien.

			—Aquí está…oye profe, esta piedra tiene unas marcas o letras por debajo, a ver si estamos comiendo en una lápida, coño.

			—A ver, déjame mirar, tengo la tripa como para tirarme ahora al suelo... ¿quién tiene un mechero?

			—No fumamos ninguno, pero tengo la linterna del móvil si te vale.

			—Perfecto Daniela.

			—Javi, ¿tienes un lápiz o un bolígrafo y un papel?

			—Hazle una foto con mi Ipad.

			—Javier, qué pinta un peregrino con Ipad.

			—Veréis, mi mujer y el plasta de Fredy me hicieron dejar en Madrid el portátil y el móvil. Necesito ver correos y cosas que tengo pendientes.

			—¡Callaos de una vez! Está escrito en latín, Javi, ya que te gusta tanto tomar notas, escribe.

			Fredy comenzó a dictar muy despacio el texto latino que iba descifrando con cierta dificultad por la deficiente conservación de la piedra y cuando terminó, entre los dos antiguos estudiantes de la extinta lengua, procedieron a la traducción.

			—«En Asturica, bajo el cenit del lugar donde los hombres añoran su libertad, están las tres verdades de la gran mentira, los signos de tríada de traidores que serán redimidos».

			—Profe, esto no parece ninguna losa funeraria, más bien parece una estela con una inscripción romana.

			—Chicos, mirad por si hay alguna más bajo el resto de las mesas, tú quédate conmigo, Javier, que vamos a repasarlo de nuevo para asegurarnos.

			La zona de merendero se había quedado vacía a excepción de nuestro agitado grupo que no paraba de ir de un lado a otro, agachándose y volviéndose a levantar hasta que Víctor dio con la segunda inscripción bajo la tapa de piedra de la mesa que estaba junto al rosal. A la voz de alarma, el equipo de búsqueda corrió como si se jugara la final de cien metros y en un suspiro estaban todos alrededor del afortunado descubridor, que estaba atacado de los nervios, como si acabara de cantar un bingo de los grandes.

			—A ver, rubiales, espero que el corte de digestión que me está dando valga la pena, apártate y déjame que me agache que, aunque estés tan flaco no cabemos los dos.

			—¿Es otra inscripción romana? ¿Es más larga que la otra? ¿Cuántos años tendrá? ¿Qué dice?

			—¡Eeeeehhh! tranquilos, que sólo soy profesor y tengo mis límites. No poseo súper poderes; está más desgastada que la otra y le falta algún fragmento. Trae el papel y el bolígrafo y que alguien me alumbre porque ya no veo casi nada. Toma nota: «Llegará un día en que el mundo esté preparado y el Maestro enseñará y los desposeídos cobraremos dignidad (…) treinta siclos (…) tormento (…) muerte (…) túnica (…) dolor (…) urceus (…) injusta (…) Poncio Pilato (…) Pretor de Judea (…) la tríada maldita» ¡Coño! con perdón, ¿sabéis lo que tenemos aquí? creo que hemos encontrado algo muy gordo, muy gordo ¿ya lo has escrito todo? a ver si coincidimos en la esencia del texto.

			—Tendrás que repetírmelo, porque a partir de la mitad me ha empezado a temblar la mano y no podía escribir. No es posible que aquí tengan algo así, ¿cómo ha llegado a parar a este lugar?

			—Joder tíos, queréis hablar claro que no estáis solos. ¿Qué mierda pasa con estas piedras?

			—Decidnos algo Javier, Fredy que nos va a dar un chungo.

			—Profe, como ya no hay más inscripciones y tenemos el texto en la tablet y traducido en un papel, deberíamos pasar al interior antes de que nos cierren las monjitas, porque ya son casi las diez de la noche.

			—Javier tiene razón, hay un saloncito junto a la entrada y como la gente se ha acostado ya, podemos hablar un rato allí y nos ponéis al tanto.

			—De acuerdo Daniela, vamos adentro.

			El saloncito, situado en la zona interior derecha de la planta baja del albergue, se iluminó en el instante que el grupo cruzó el umbral de la puerta, tras pulsar un interruptor que estaba junto al cerco. La estancia era sobria pero acogedora, varios sofás cubiertos con sendas fundas de tela, mesas de centro, de madera y metal, algunos aparadores con jarrones de flores, seguramente del jardín. Sobre la pared, dos enormes cuadros; un paisaje al óleo de la ciudad de Astorga y una escena religiosa de dos monjas y un peregrino con el apóstol de fondo, entre las nubes. 

			Una vez tomaron asiento, Fredy desplegó sobre la mesa los dos papeles escritos a bolígrafo con la trascripción de las leyendas halladas bajo las losas del jardín. De pronto, la puerta del salón se abrió y todos dieron un respingo con una mueca de sorpresa en sus caras y algún que otro ¡ay qué susto! La hermana Ángela, encargada de recepción y portería, asomó la cabeza para comunicarles que era momento de retirarse al dormitorio porque a las diez tocaba silencio y recogimiento. Fredy fue el primero en reaccionar, soltando la primera ocurrencia que se le vino a la cabeza.

			—Sólo un instante, hermana, estamos repasando el itinerario de la próxima jornada y ahora, antes de irnos, rezaremos todos juntos como cada noche antes de dormir, así no molestamos en la habitación; en cinco minutos estamos en la cama, que Dios la acompañe, hasta mañana.

			—Sois un grupo encantador, que la Santísima Virgen os guíe por este camino y por el de vuestra vida, hasta mañana, no hagáis ruido.

			—Una cosa, hermana, ¿cuánto hace que está construida la casa y quién lo hizo?

			—En 1615 según consta en los archivos de Astorga, pero fue reconstruida después de la invasión francesa, parece ser que los franceses incendiaron la casa y mataron a los antiguos propietarios, que Dios tenga en su gloria.

			—¿Pero estas son las mismas piedras que había entonces?, nadie ha excavado en los alrededores para conseguir más piedra para la reconstrucción?

			—Bueno, parece ser, según oí al aparejador que convirtió la casa en albergue oficial, que en 1811 se ordenó la voladura de la fortaleza de Ponferrada para evitar que cayera en manos de los franceses que al conquistar la ciudad en 1809 se habían alojado en el ayuntamiento y el convento de la Concepción. Reducido a un montón de escombros, sus piedras fueron reutilizadas para construir por parte del ayuntamiento unas cuadras públicas y un mercado adosado a las murallas y que aún se conservan.

			La pobre monja, no daba abasto para contestar a tanta pregunta por parte de todos que se atropellaban sin parar.

			—Pero ¿qué tiene eso que ver con la casa?

			—Tranquilo, hijo, que ahora te cuento. La madre Silvina me va a echar a los galgos por estar aún rondando. Parece ser que las autoridades de entonces llegaron a vender las piedras de los muros para construir casas en la ciudad y algunas carretas salieron para Astorga y sus alrededores. Aquel señor dijo que sin duda las que están en la fachada del comedor son de la fortaleza romana.

			—Pues quedan como a la medida, ¿verdad?

			—Sí, está todo como si nunca hubiera ardido, bueno, hijos míos debo retirarme, hasta mañana.

			—Adiós hermana, gracias por todo, enseguida vamos a dormir.

			No tenían la menor duda, las losas de piedra parecían estelas romanas auténticas, ahora solo quedaba lo más importante, descifrar el significado del contenido de aquellos escritos en latín. Un profundo silencio cubrió la estancia por completo, nadie se decidía a pronunciar la primera palabra, como queriendo saborear aquellos instantes de emoción contenida. Aquello era lo más fuerte que algunos, aparentemente, habían experimentado jamás. Javier, tomo la iniciativa y como buen ejecutivo y director de un programa de radio de investigación histórica, que solamente conocían su mujer y su amigo para conservar su anonimato. Trató de ser analítico y organizar la apasionante investigación. 

			—Vamos a centrarnos y comenzar situando la posible época de nuestro hallazgo, profe asómbranos con tus conocimientos, ahora sí que toca.

			—Para empezar, Asturica Augusta, como se conocía antiguamente a Astorga, era una ciudad romana cargada de historia. Estratégicamente es la única ciudad en la que convergen las dos grandes rutas de la península por excelencia; la vía romana que comenzaba en Emérita Augusta la actual Mérida acabando aquí y el camino de Santiago, cuyo núcleo clave se encuentra en Astorga también. La llamada vía de la plata y la ruta jacobea forman una especie de cruz actualmente.

			—Fredy, hay que recordar que la vía romana se extendió más tarde desde Sevilla (Hispalis) y Santiponce (Italica) hasta (Lucus Asturum) Oviedo y (Gigia) Gijón; pero no cabe duda que Astorga tiene una especial relevancia.

			—Lo que no sé, es quién estuvo por aquí en esa época al mando y cómo funcionaba todo en este lugar. Si estuviera en Madrid, consultaría en un momento mi biblioteca y saldría de dudas.

			—¿Por qué no miras por internet?

			—Porque con el susto de la monja, se me ha caído el Ipad y no consigo encenderlo.

			—Yo no tengo batería en el móvil, pero Daniela sí. Puedes mirarlo ahí. Además, supongo que la mayoría lo lleva, o no.

			—Yo no tengo wifi.

			—Yo me estoy desintoxicando y tampoco lo he traído.

			—Yo tampoco tengo wifi, además, no quiero hacer el camino con el jodío ruidito del WhatsApp todo el día.

			—¿Y tú? Fredy… seguro que tú si tienes internet. 

			—Sí, Víctor, ahora conecto el zapato y navego un rato. Claro que tengo, debo estar localizable en cualquier momento, pero me ocurre lo mismo, no tengo batería ni cobertura.

			—Bueno, parece que mi móvil es el único y gracias a mi hijo que insistió en que tenía que contactar con él varias veces al día está cargado. Pero hay un problema, aquí no tiene buena cobertura mi compañía telefónica y se corta.

			—No os preocupéis, hace un momento he visto que junto a recepción hay un ordenador en un cuartito y la monja estaba conectada con el convento de León, creo que consultando algo de unas sábanas, porque lo ha comentado con otra hermana. He pensado que, sin hacer ruido, podrías entrar en la red y salir de dudas.

			—Bien pensado chaval, aunque lo más seguro es que esté apagado. Javier, vamos tú y yo y el resto que espere en silencio aquí.

			Federico Roca salió del saloncito casi sin respirar, seguido de cerca por Javier Valdés que, al contrario, llevaba una respiración agitada y nerviosa.

			Cruzaron el vestíbulo pisando sobre la alfombra de esparto que estaba al pie de la escalera y sin hacer ruido abrieron un pequeño portillo que daba a un cuartito estrecho. Encendieron la luz al tiempo que entornaban la puerta y efectivamente, un ordenador, no de última generación precisamente, reposaba tranquilo sobre una mesita.

			—Está conectado, seguramente la hermana no ha tenido tiempo de cerrar el equipo con nuestra charla y los nervios por la hermana Silvina, que le iba a echar los galgos.

			—Déjame a mí, Javier, veamos, tecleo la palabra Astorga y época romana.

			—Mira, pone que el origen militar del asentamiento es la Legio Décima Gémina que llegó de Roma para apaciguar a cántabros y astures desde los destacamentos de Ponferrada y Astorga.

			—Buscaré alguna relación entre Asturica y Pilato o Judea, aunque creo que no la habrá.

			Fredy no paraba de golpear el teclado del ordenador como si estuviera interpretando un concierto mudo, que podía pasar a la historia como la más grande sinfonía jamás ejecutada. Al cabo de un rato, la enésima sorpresa de la noche volvió a golpearles con fuerza en su fuero interno y todos sus conocimientos tan seguros y arraigados, se tambaleaban a punto de caer sobre la lona.

			—Según este prestigioso profesor de la Universidad Pontificia de Salamanca y la Facultad teológica de San Esteban; un hombre que conoce más de diez lenguas como el sánscrito, el hebreo, el sirio, caldeo, babilónico... que ha sido investigador de la Escuela Bíblica de Jerusalén durante muchos años, Poncio Pilatos nació en Astorga.

			—Esto es de locos, a mí me da algo. ¿Qué tenemos entre manos?, sigue profe.

			—Dice que el padre de Poncio Pilato fue uno de los generales romanos que luchó contra cántabros y astures, cuyo campamento estaba en Astorga. Un estudio exacto de esta guerra se lo debemos al alemán Schulten.

			 »El padre de Pilato, como realmente se decía en la época, y sobre la edad media se pluralizó a Pilatos, era servidor del César en la fecha de nacimiento de su hijo Poncio. Está documentado que el general Pilato lo fue de Augusto y vivió en Asturica. En la ciudad de Cesárea del Mar en 1961, apareció una lápida calcárea en la que consta que Poncio Pilato fue prefecto de Judea bajo el emperador Tiberio, lo que documenta su existencia real. No se habla allí de su nacimiento en Astorga pero sí de su padre, detallando el nombre que coincide con el general de Augusto.

			»Este documento ha sido publicado por revistas extranjeras de prestigio. La verosimilitud es grande porque coinciden los años de estancia del padre en Asturica con la fecha de nacimiento encontrada en la lápida. Según este científico jesuita, Maximiliano García Cordero, se confirma apoyado en la autoridad de varios escritores que han estudiado la lápida, especialmente extranjeros, y se da como cierto históricamente que Poncio Pilato nació y vivió durante al menos catorce años en Astorga.

			—¿Te das cuenta de que hemos hallado un documento real de la existencia de Pilatos en España y redactado por él personalmente para la posteridad?. ¿Qué piensas que debemos hacer ahora?, ¿lo comunicamos a las autoridades arqueológicas de la zona?

			—Javi, tú estás loco, tenemos en nuestras manos uno de los mayores descubrimientos de esa época y quieres que se lo apunten unos ineptos pica piedras que no saben lo que se traen entre manos la mayoría de las veces.

			—Por mí no hay inconveniente en seguir con ello, estoy de vacaciones y no tengo a mano un libro tan emocionante e intrigante como este, a por ello. ¿Qué va a pasar con el resto del grupo? no les conocemos y no sabemos cómo reaccionarán.

			—Tú déjalo de mi mano, ahora vamos a averiguar qué significa el resto del escrito. El «cenit», es el punto central de la esfera terrestre que corresponde verticalmente a un lugar de la tierra.

			—«Asturica» es Astorga, «El lugar donde los hombres carecen de dignidad», será el infierno.

			—Puede, pero también es entre la basura, donde se pierde la dignidad.

			—Puede ser en un lupanar o una casa de citas, aunque allí más bien eran las mujeres las que carecían de dignidad.

			—Fredy, que los hombres que iban allí tampoco andaban sobrados de dignidad, ¿no te parece?

			—En aquella época no era así, pero creo que puede descartarse el lupanar, hay un sitio en Astorga que cuadra perfectamente con el lugar donde los hombres carecían de dignidad, la Ergástula.

			—Es verdad, ya me acuerdo que lo estudiamos en segundo, me parece.

			—Algo así, es una antigua cárcel, al parecer, para esclavos según algunos y un silo para el trigo según otros, aunque yo me inclino más a la primera versión. Los hombres pierden su dignidad en prisión, pero encima si son esclavos ya es lo sumo, sin duda se trata de la Ergástula.

			—Búscala en Google.

			—Aquí está; según la página oficial del gobierno autónomo, es una cárcel romana de cuarenta y nueve metros de larga y cinco de ancha. Una larga crujía cerrada con bóveda de medio punto, alberga en la actualidad el Museo Romano. Se utilizó como cárcel hasta 1892, año en que el ayuntamiento de la ciudad la vende para correr con los gastos de un nuevo centro penitenciario, este hecho explica la parcial destrucción de esta obra. No se pudo destruir entera debido a las dificultades de eliminar el sólido edificio de época romana, por eso se ha conservado parte de su estructura de mampostería de piedra y mortero de cal con un muro de casi metro y medio. Tiene una altura de más de cinco metros y medio que conforma una bóveda elíptica.

			—El cenit, es el punto central de la esfera o bóveda.

			—Que corresponde verticalmente a un lugar de la tierra, el centro absoluto bajo la bóveda de la Ergástula.

			—Vale profe, pero ¿qué significa?

			—Espera, impaciente amigo, aquí dice que: «están las tres verdades de la gran mentira».

			—Qué verdades y qué mentira son esas, vete a saber si Pilatos engañaba a su mujer o se gastaba el dinero de las legiones.

			—No, Javier, esto sigue: «los signos de tríada de traidores, que serán redimidos», tríada significa grupo de tres, tres traidores.

			—«Que serán redimidos», rescatados los cautivos, librados de una obligación. Quiénes pueden ser los tres personajes tan importantes para que todo un Pretor de Judea viaje a Asturica en el otro lado del mundo y escriba sobre ellos, a la vez ocultando unos supuestos signos que no aparecen de momento escritos por ningún sitio.

			—Tú mismo has puesto una de las claves sobre la mesa, Judea.

			—Voy a buscar algo sobre tríada o tres traidores, a ver que sale. Aquí aparece la página de una revista de antropología gnóstica que dice en uno de sus párrafos: «Los tres traidores que crucificaron al Cristo, que lo llevan a la muerte, están dentro de nosotros mismos; los Masones los conocen, los Gnósticos también los conocemos: Judas, Pilatos y Caifás. Judas, el demonio del deseo, que nos atormenta, Pilatos el demonio de la mente, que para todo tiene disculpas y Caifás, el demonio de la mala voluntad, quién prostituye el altar».

			—O sea Javier, que la tríada de traidores son estos tres personajes incluyéndose a sí mismo, el propio Pilatos.

			—Eso parece, pero los signos ¿Dónde están? ¿Qué son?

			—Veamos el otro escrito que quizá nos ilumine: «Llegará un día en que el mundo me escuche, pero yo callaré cuando hable el maestro y los desposeídos cobrarán dignidad (…) treinta siclos (…) tormento (…) muerte (…) túnica (…) dolor (…) urceus (…) injusta. Poncio Pilato Pretor de Judea (…) la tríada maldita».

			—Qué pena que falten algunas partes del texto. Creo que dice que un día, se encontrará esta lápida y el mundo escuchará su voz, pero callará cuando hable el maestro; no está muy claro a qué maestro se refiere, pues él mandó matar a Jesús, el «Maestro», según las escrituras, así que a ese no debe referirse.

			—Quizá hable de alguna secta a la que pertenecieron los tres y pensaran que con el tiempo llegaría a crecer y tener un «Gran Maestro» que hablaría cuando aparecieran las estelas. Los desposeídos sin duda deben ser ellos tres, que teóricamente cobrarían la dignidad perdida durante años.

			—Pero creo que el bueno de Pilatos ha fallado en sus cálculos; porque habla de «treinta siglos» que pasarán desde aquél «tormento» y la «muerte», seguramente de Jesús, ¿no te parece «profe»?

			—Otra vez yerras, ¿cuál fue el motivo que llevó a Judas a sufrir un gran tormento e incluso la muerte?

			—Haber traicionado al Mesías, haberle vendido a los romanos.

			—Por treinta monedas de plata.

			—¿Entonces, eran treinta «siclos» en moneda, no treinta siglos de tiempo?

			—El siclo era una unidad de peso con grandes variantes, dependiendo de que fuera el sistema fenicio de Siria-Tiro o el cartaginés.

			»Se utilizó como unidad monetaria de plata, el trishekel y el dishekel como múltiplos, el shekel de oro también es llamado estátera.

			»Bueno, esto ha sido para lucirme un poco, la realidad es que el antiguo nombre español «siclo» procedente del griego «siglos» y del latín «siclus» es cada vez menos utilizado y se prefiere el shekel, del fenicio «Skl».

			—Yo siempre escuché que el pago se hizo en denarios de plata.

			—Sí y también se habla de talentos de plata, pero esto acaba con todas las especulaciones de veinte siglos, y lo hacemos nosotros, un ejecutivo que viste de Armani y con vagos recuerdos de su paso por la facultad de Historia y un profesor que lo más que ha llegado es a formar parte de una comisión universitaria para el estudio de las iglesias románicas del alto Ampurdán en Cataluña y una humilde colaboración tras el micrófono. Por cierto, que debido a que lo nuestro no es la televisión estamos pasando inadvertidos gracias a Dios.

			—Menos mal que aún hay gente que no escucha la radio porque hemos cometido el error de presentarnos con nombre y apellidos.

			—Volviendo al tema, ha sido complicada esta parte del enigma, porque le faltan palabras enteras que han sido picadas o golpeadas. Si se refiere a las treinta monedas que fueron el tormento de Judas y le llevaron a la muerte, el resto se referirá a la túnica de Caifás que si mal no recuerdo se rasgó a propósito, como repulsa hacia Jesús y el dolor debe ser el del Mesías.

			—Naturalmente Javier, la jarra romana que servía para el agua y el vino e incluso para lavarse las manos, se llama «urceus» y no cabe duda que su utilización fue injusta.

			—Estoy plenamente de acuerdo. Supongo que el resto está claro, «Poncio Pilato, pretor de Judea», y lo que falta en el hueco que hay a continuación es seguramente una reivindicación de la tríada maldita.

			En ese instante, una voz algo apagada sonaba a la espalda de los dos internautas que sobresaltados se incorporaron de un brinco.

			—Ramón, menudo susto nos has dado. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no habéis esperado como dijimos?

			—Joder, es que ya lleváis una hora y queremos saber qué está pasando. Víctor y tu churri, se han quedado dormidos y la verdad es que estaría bien que fuéramos todos a dormir a las literas ya.

			—Creo que Ramón tiene razón, vamos Fredy, debemos descansar. Me parece que de momento podemos estar satisfechos con lo averiguado, mañana contaremos al grupo lo que sabemos y ya decidiremos con la mente más despejada y el cuerpo a punto.

			—Iros vosotros que yo sigo un rato más para un par de comprobaciones y enseguida voy arriba.

			—De acuerdo, hasta mañana.

			El café con leche humeaba en la taza que acababa de servirse Claudia mientras Víctor y Daniela mojaban unos deliciosos periquetes con mermelada que habían preparado las hermanas. Ramón y Javier estaban esperando a que unos peregrinos italianos dejaran su lugar en el comedor para poder sentarse. Eran poco más de las seis de la mañana y como cada nueva jornada, todos los caminantes se disponían a emprender la marcha, aún con la oscuridad de la noche que también tenía pereza para ponerse en camino a esas horas. Una vez acomodados y servidos de viandas, los cinco se preguntaron al unísono qué ocurriría con el profe.

			—Le hemos despertado dos veces antes de venir al comedor y creo que le he visto entrar en la ducha hace un momento.

			—Anoche le escuché cuando se acostaba, eran cerca de las tres de la madrugada.

			—Javier, ¿por qué no nos cuentas lo que averiguasteis en el ordenador?

			—Mejor que Fredy nos lo cuente a todos, junto con lo que haya descubierto a posteriori, porque ya viene por allí.

			El profesor, al contrario de lo que todos suponían, no solo no estaba agotado, sino que estaba radiante y feliz como en su mejor época estudiantil, parecía otro Fredy. Apenas se hubo servido el desayuno, eso sí, con abundancia, se puso a comer con fruición. Diez expectantes ojos, no dejaron de mirarle ni por un instante hasta que hubo degustado el último periquete. Acto seguido, sacó unos papeles del bolsillo y después de mirar a su alrededor y comprobar que aún había gente en las mesas, invitó a sus compañeros de viaje a salir al exterior para mantener una charla que habría de ser extremadamente confidencial.

			—Anoche ocurrió algo en nuestras vidas que sólo sucede una vez y sólo les puede pasar a seis personas en el mundo. La casualidad, el azar, una mano misteriosa o quizá divina, vaya usted a saber, nos ha llevado a nosotros, un humilde grupo de peregrinos creyentes o no, a realizar el hallazgo más grande de los últimos veintiún siglos.

			»Hemos encontrado la única referencia que existe de unos acontecimientos, de los que hasta varios siglos más tarde de suceder, nadie escribió. Estamos tocando la gloria, pues se ha abierto para la humanidad el conocimiento de unos hechos que ocurrieron hace más de dos mil años y que están narrados nada menos que por uno de sus protagonistas.

			—Vete al grano Fredy, ¿de qué coño hablas?

			—Tranquilo, Ramón, hemos encontrado una especie de testamento secreto de los tres personajes más odiados por toda la cristiandad: Judas Iscariote, el sumo sacerdote Caifás y el pretor de Judea, Poncio Pilatos.

			El estupor se apoderó de ellos en el instante que escucharon aquellos nombres repetidos hasta la saciedad durante sus vidas, pero tan distantes hasta ese momento. Según ampliaba el profe su relato de las cosas, cada vez eran mayores los espasmos de asombro.

			—Después de lo que os he contado que descubrimos entre Javier y yo, os ampliaré un poco más sobre los resultados de mis incursiones hasta las tres de la madrugada. Como todos sabemos, a Javier le encanta Dan Brown y su código Da Vinci, inspirado en algunos escritos gnósticos que en la actualidad son de gran interés. Su antigüedad y la pretensión de presentar una corriente alternativa al cristianismo ortodoxo han servido a sus intereses, eliminar las doctrinas cristianas.

			—¿Qué significa gnósticos?

			—Buena pregunta Víctor, se les llama así por la «gnosis», conocimiento, ya que afirman tener conocimientos secretos de los apóstoles y que sólo conoce su grupo elitista, que se consideran unos iluminados. Algunos grupos se tenían por cristianos, lo que ha causado mucha confusión.

			»Los evangelios gnósticos más tarde se llamaron apócrifos y no fueron aceptados por la iglesia católica. Los llamados «cainitas» son una secta que reivindica a todo aquél que es condenado por la iglesia, desde el mismísimo Caín hasta Judas, Caifás y Pilatos. Podría tratarse de la secta que fundaron los tres traidores.

			—Tengo entendido, corrígeme si me equivoco, Fredy, que a su vez los cainitas se subdividen en varias facciones, estimo que algunas con mucho poder fáctico, pues son judíos en su mayoría.

			—No te equivocas Javier, esta secta está descrita por San Ireneo y más completamente por Tertuliano y San Epifanio sobre el siglo segundo después de cristo. Algunos de los llamados herejes por la iglesia, mantienen que Judas en realidad estaba inspirado y actuó para que la humanidad pudiera ser redimida por la muerte de Cristo, por eso lo consideran digno de gratitud y veneración.

			»Sin duda no se trata de judíos ortodoxos sino de una especie de conversos a la doctrina cristiana, pero no tal y como nosotros la entendemos. Ahora debemos partir para Astorga, el pasado será nuestro brillante futuro.

			—Creo que primero debemos opinar todos sobre estos acontecimientos. Hasta ahora sólo hemos hablado tú y yo, es el momento y el lugar para que el grupo se exprese al respecto.

			—Espera Javier, antes quiero decir un par de frases de las mías que espero no caigan en saco roto. El tema que tenemos aquí no es una confidencia de colegio ni un cotilleo de patio de vecinos. Todos somos maduros para saber lo importante que puede resultar una indiscreción sobre ello. «Confesar que se sabe un secreto es como traicionarlo a medias y a veces, incluso descubrirlo del todo».

			«Aquél a quién confiáis vuestro secreto se convierte en el dueño de vuestra libertad». Ahora ya podéis hablar que yo me callaré.

			—Yo comencé este viaje buscando a cristo en la gente, en los peregrinos, buscándome a mí misma, y resulta que he encontrado algo que no acabo de entender, algo que me cuesta creer, que va en contra de mi credo. Salí buscando a Jesús y encontré a sus depredadores. Creo que las autoridades eclesiásticas deberían conocer este hallazgo y si es algo negativo para la fe cristiana, pararlo.

			—Pienso que te equivocas Daniela. Si seguimos adelante y descubrimos al mundo que Cristo fue realmente traicionado por los tres y que hay quién trata de confundir a los auténticos creyentes, todo con pruebas irrefutables, sería una inmensa satisfacción para ti y una victoria para el Vaticano.

			—Es posible, Javier, pero no estoy muy convencida. Tengo algo en el estómago que me dice que esto no es trigo limpio.

			—Lo del estómago seguro que son los periquetes de las monjas y pienso que debes dar una oportunidad a la ciencia y a tu fe.

			—De acuerdo, a pesar de todo hay algo que me arrastra a seguir, aunque deseo luchar contra ello. Adelante por mí, estoy de vacaciones y no tengo otro plan que seguir junto a mi marido.

			—Ahora es mi turno. Ya sabéis que soy más ateo que Dios que, como yo, no cree que haya nadie por encima de él. Un bombero está acostumbrado a ver de casi todo. He estado en el infierno varias veces y he vuelto, también he visitado el cielo, pero no os diré con quién ni de qué manera. Lo que nunca he sentido, ha sido una emoción tal y como la llevo sintiendo desde anoche. Me gusta el riesgo, amo la aventura y estoy deseando saber a dónde coño nos lleva todo esto. Si vamos a tope a por ello, me apunto.

			—Yo vine al camino por otra senda, por otro canal. Sabéis que soy una persona sensitiva, que tengo ciertas experiencias que no puedo explicar pero que están ahí. Me hice enfermera para poder mitigar el dolor a la gente y ahora lo hago. Además del dolor físico les ayudo a dulcificar el dolor espiritual. Vine al camino para ayudar a un semejante y se me pide que ayude nada menos que a toda la humanidad. Creo que es una pasada, pero no me puedo resistir, sigo adelante.

			—Creo que por ahora no le besaré en los morros al apóstol, pero es posible que les dé una patada en los huevos a los tres cabrones esos y a quién los promociona. Por cierto, con lo que hemos encontrado y lo que podamos averiguar, conseguiremos sacar un pastón vendiéndolo a National Geographic para un documental que te cagas.

			—Hemos llegado al punto que yo esperaba, aunque habéis tardado mucho. Efectivamente, como dice Víctor, todos podemos sacar tajada de ello.

			»Javier puede escribir el libro que tanto ha soñado. Daniela, puede darle a la iglesia católica el espaldarazo que tanto necesita en estos tiempos. Ramón, tendrá que hacer donaciones de adrenalina en los hospitales y cuando sea famoso, dejará de ir al infierno, para visitar constantemente el cielo, cada día con acompañante distinta. Víctor, tendrá dinero para cambiar el caballo de cartón de su foto por un purasangre y no volverá a jugar al fútbol en tercera regional porque tendrá ficha de por vida en el Real Madrid, y yo obtendré el Nobel de Historia y os invitaré a unas cañas y un pincho de tortilla. Quiero que todos los presentes hagamos una promesa o un juramento que quede escrito con copia para cada uno de nosotros.

		

	
		
			Capitulo IV

			Así, de esta manera tan «Fredyana» comenzaba la gran aventura de un grupo de peregrinos; días atrás se habían juntado por una sucesión de hechos aislados que les había dirigido hasta allí. Iban a encontrarse con el santo patrono de Compostela y se habían topado de bruces con la historia, que les arrastraba sin remedio en un torbellino de personajes, hechos, fechas, lugares y senderos.

			El camino hacia Astorga se les hizo larguísimo, aunque estaban relativamente a pocos kilómetros. Por un lado, la inquietud e impaciencia del grupo por llegar cuanto antes y por otro las temidas cuestas rompe piernas, aunque el paisaje no dejaba de ser maravilloso. Era un camino duro, ya que se bifurcaba en dos variantes, una cerca de la carretera más llana y recta y la otra por el campo, mucho más bonita, pero con mayores desniveles y un poco más larga. Como en la primera había que andar bastante por la dura carretera, optaron por la segunda, con el consiguiente cansancio que suponen las cuestas arriba y abajo y la aparición de las tan temidas ampollas. Por fin divisaron a lo lejos la ciudad de Astorga, inconfundible por su catedral.

			—Ya estamos en Asturica Augusta ciudad histórica por excelencia, cuna de diversas civilizaciones, pero también del chocolate, los mantecados y el hojaldre.

			—Eso es lo más agradable que te he escuchado hoy Fredy, porque tengo en la cabeza una ensalada de nombres y fechas. En cuanto lleguemos voy a tomarme un hojaldre como los que tomaba de pequeño.

			—Fredy, qué habría sido del mundo si hubieras tenido poder. Te habrías gastado los presupuestos en abrir restaurantes y pastelerías en vez de cuarteles, colegios, y aeropuertos.

			—Sé que lo dices de broma Javier, pero resulta que Tolstoi decía que antes de dar al pueblo sacerdotes, soldados, jueces, médicos y profesores, convendría saber si por casualidad, no se muere de hambre.

			—Mirad cuántas flores hay en este boulevard.

			—No imaginaba que fuera una ciudad tan luminosa y florida, está llenita de tiestos en los balcones y en las glorietas.

			—Aquello parece Euro Disney, ¿habéis visto?

			—Aquello, Víctor, es el palacio Gaudí, que realmente recuerda al de Blancanieves.

			Después de recuperar fuerzas, curarse las ampollas de los pies unos y tomarse unos hojaldres otros, sentados, en un banco del centro, se encaminaron hacia el Museo Romano donde se encontraba la famosa Ergástula.

			Una vez en su interior, se dirigieron hacia el acceso del imponente recinto que estaba visiblemente deteriorado por el paso del tiempo y los intentos vanos de destrucción por parte del ayuntamiento, a finales del siglo XIX. La primera acción de los seis fue colocarse en el centro del edificio, bajo el cenit de la bóveda.

			—¿Sentís la misma sensación que yo? Recuerda a las películas de piratas cuando después de dar unos pasos hacia un lado y otro se colocan bajo el árbol del ahorcado y tienen el tesoro a sus pies.

			—Lo siento Víctor, aquí parece que ya no hay tesoro. Como veréis esta parte del suelo está restaurada, lo que indica que han excavado para cimentar la base y colocar de nuevo las losas.

			—Buscad en las paredes con discreción, sin que se os note demasiado, a ver si encontráis alguna piedra suelta, una señal, una inscripción o alguna pista que nos diga algo.

			—Fredy esto está muy destrozado, no hay quién encuentre nada.

			—Aquí parece que pone algo, pero está en portugués.

			—A ver, Ramón, déjame leer: «Mi mujer era una perra y su madre una loba y las dos tienen lo que merecieron».

			—Fredy, creo que se trata de escritura gallega y debe ser de un preso que estuvo aquí posiblemente por matarlas a las dos, además es de una época más reciente.

			—Este sitio me da escalofríos, quiero salir de aquí cuanto antes.

			—Tranquila, Claudia, que me parece que vamos a hacerlo antes de lo que quisiéramos, porque creo que aquí se acaba la aventura.

			—No seas agorera Daniela, espera un poco, no hay que tener prisa con la historia, si ella ha ido tan despacito, para qué correr ahora.

			—Eh, compañeros, venid aquí; creo que Víctor ha encontrado algo en una sala donde hay columnas, piedras escritas y trozos de pared.

			—Chicos, solamente cuando está maduro, cae el fruto de la suerte.

			No tardaron ni diez segundos en plantarse delante de Víctor que parecía un manojo de nervios señalando al frente un fragmento de pared semejante a la de la Ergástula, con una leyenda en unos signos desconocidos para todos.

			—Mirad, nada más verlo, he reconocido por su forma que es del sitio aquél, porque en la pared derecha de la bóveda falta un trozo con forma de comecocos, sí, algo redondo y con una boca como el hueco de un quesito en un lado, profe, de lejos parece un comecocos ¿verdad?

			—Vale Víctor, parece un comecocos, ahora déjame que vea lo que pone en la ficha que está debajo, porque esto no es latín: «Inscripción sobre mural encontrada durante la rehabilitación de la Ergástula, lo que demuestra que también fue prisión para judíos durante la inquisición». La escritura hebrea dice: «Aquí queda prisionera la dignidad de los hijos de Judea, los signos de la traición que penarán generaciones».

			—Esto parece tener relación directa, desde luego, con los escritos en latín que hemos encontrado. Yo no creo que sea el significado que le han dado en el museo, pero me despista totalmente que esté en hebreo.

			—Javier, saca tu maravillosa agenda y copia todo esto. Ramón… ¿alguien ha visto a Ramón? bueno, Claudia, sabrás que aquí no dejan sacar fotos y por otro lado no nos interesa llamar la atención, así que si no te importa acércate a la entrada a ver si venden una postal o un catálogo donde aparezca el comecocos.

			—¡Fredy, Javier... lo tengo!

			—¡No grites hombre! ¿Dónde estabas Ramón y qué tienes?

			—Mientras leíais y apuntabais el escrito ese, he vuelto al sitio que ha dicho Víctor y he raspado la junta de dos piedras que se veía como apulgarada, como si no fuera del mismo material de agarre. Enseguida ha empezado a deshacerse y se ha abierto un pequeño hueco. He metido los dedos y he sacado algo que no puedo decir lo que es, porque lo he guardado en la mochila corriendo.

			—¿No te ha visto nadie?

			—Me encontraba solo en ese momento.

			—¿Y las cámaras de seguridad?

			—Allí no hay, porque no hay nada que llevarse, en teoría. Si fuera el Museo Arqueológico de Madrid, estarías en comisaría ya.

			—¿A qué esperamos para salir de una vez?

			—Eso digo yo, vamos, por cierto, aquí llega Claudia.

			—Ya tengo una guía del museo con la foto ¿Fredy, a dónde vais con esa prisa?

			—A la gloria, ya te contaremos fuera.

			Apenas hubieron pisado la calle, todos aceleraron el paso como si fueran a perder el autobús, de la historia en este caso. Olvidando las cuestas rompe piernas de la mañana y las enormes ampollas de los pies, todos a una, corrieron por las calles desde la plaza de San Bartolomé hasta desembocar justo detrás del edificio de la Ergástula, cerca del ayuntamiento y próximo a los restos de la plaza romana.

			Una vez se cercioraron de que nadie del museo les había seguido, se sentaron en el banco más cercano y fue en ese momento cuando acudieron a sus centros nerviosos y a sus cerebros los mensajes del dolor profundo que les producían las dichosas ampollas y el supremo cansancio de los toboganes de la carretera, sumados a la carrera que acababan de protagonizar.

			—Javier, ni tú ni yo estamos ya para estos excesos, tenemos el reloj biológico acelerado y con muchas horas en su haber. Espero que siga marcándolas por mucho tiempo, aunque van dejando heridas. Mi padre llevaba una leyenda en su reloj de bolsillo que alguien le grabó antes de regalárselo y decía: «Todas las horas hieren, la última mata».

			—A mí no me preocupa tal cosa, porque tú no llevas como yo, un reloj de Canarias y sé que viviré al menos una hora más, tiempo suficiente para reclamar el Nobel para mí.

			—¡Que cabronazo eres Valdés! Perdonad por la expresión tan poco adecuada para un docente, pero si no se lo digo reviento. Anda, Ramón trae aquí la causa de esta loca carrera, vamos a ver de qué se trata.

			—Esperemos que no hayas cogido un ratón en su escondite y te lo hayas guardado sin mirar con las prisas.

			—Pues no, «preciosidad», menos cachondeo, que el tío Ramón sabe lo que toca en la oscuridad, y no penséis mal esta vez. Parece un cilindro de hueso taponado por ambos lados.

			—Déjame que lo examine. Parecen las dos bases de las astas de un toro cortadas aprovechando las partes más rectas y uniéndolas entre sí por un aro de plata labrado, rematando los extremos con dos tapones plateados igualmente labrados.

			—Ya lo veo Fredy, mira, lleva grabadas unas letras en el centro de una de las tapas laterales, J. de M.

			—En la otra tapa hay tres corazones atravesados por una cruz. Javier, no cabe duda que esto es lo que buscábamos, no sé el tiempo que lleva esto en la pared, pero el cuerno está casi podrido.

			—Profe, pesa un montón para ser un simple cuerno, vamos a abrirlo, gira cada una de las tapas a ver si lo hace.

			—Javier, te crees que estás leyendo el código Da Vinci y que ahora ponemos una combinación mágica y se abre solito.

			—¡Que borde eres! ¡déjame a mí!

			—¡Quieto todo el mundo! creo que sé cómo abrirlo.

			Todos se miraron al oír la voz resolutiva del bombero y sin tiempo de pensar en sus palabras, vieron como Ramón golpeaba el cilindro contra el banco de piedra, astillándose por completo y dejando a aire su contenido.

			—¡Qué bruto eres!

			—Mirad, hay otro cilindro, pero este es metálico, parece plata y está abierto por los extremos. Tiene algo dentro que parece un pergamino.

			—Sácalo con cuidado, seguramente esté tan reseco que puede deshacerse.

			—No creas, que el que lo guardó sabía lo que hacía, porque la humedad del lugar lo ha conservado, además de la plata y el hueso.

			Si las últimas horas habían sido un carrusel de sorpresas, ahora les esperaba la traca final del día. Fredy se dispuso a desplegar el pergamino de piel de cabra que tenía en sus manos, cuando alguien le golpeó en la espalda dirigiéndose a él; era un policía municipal con cara de pocos amigos. El grupo se desmoronó en un momento, su gozo en un pozo. Ramón se veía ya con las esposas y el resto sentía como se esfumaban sus aspiraciones.

			—Saben ustedes que está prohibido dañar el mobiliario urbano, y este joven estaba golpeándolo con un tubo o algo similar. Probablemente no son de por aquí, pero estoy convencido de que en su tierra no lo hacen.

			—Téngalo por seguro agente, tiene razón. Como verá no se ha dañado nada, soy profesor de la facultad de Historia y estamos haciendo un trabajo sobre su maravillosa ciudad, mi alumno ha golpeado con su flauta sobre el banco para matar una avispa que estaba a punto de picar a la chica que es alérgica.

			—Si es así, vale, que tengan una feliz estancia en Astorga, buenos días.

			—Has visto, pedazo de atún, casi estropeas todo.

			—¿Pero lo abrí o no?

			—Veamos lo que hay aquí escrito… ¡joder! no hay absolutamente nada.

			—Es cierto profe, está en blanco. No tiene nada escrito, ¿qué puede significar?

			—No lo sé, por el momento vamos a guardarlo y a comer algo que ya es hora, luego haremos conjeturas y decidiremos con el estómago lleno, que pienso mejor.

			El sexteto de peregrinos reciclados a aventureros, después de haber dado buena cuenta del menú del día en un restaurante del centro, cerca de la Catedral, había buscado refugio en la sombra de sus majestuosos muros y apoyados sobre el frescor de la sillería de piedra de aquéllas centenarias paredes, echaba una cabezadita. Mientras, el enigmático cilindro, reposaba en el interior de la mochila de Fredy. Cuando se hubieron desperezado y salido del sopor de la sobremesa, volvieron al tema del día, el misterioso pergamino en blanco.

			—Quizá, había algo más en el hueco y no lo cogiste, Ramón.

			—Te puedo asegurar Claudia, que allí no había otra cosa, ni cabía.

			—Es posible que el pergamino sea para despistar y el mensaje esté en las inscripciones de las tapas.

			—Una cruz atravesando tres corazones, Javi, está demasiado claro a los corazones que se refiere, Judas, Caifás y Pilatos. Pero la otra tapa lleva las letras J.d.M.

			—Será Jesús de Medinaceli.

			—No Daniela, no creo, aunque podría ser. Igualmente podría ser «Justicia del Mundo» o «Judíos del Mundo».

			—También podría ser «Judas de Mierda».

			—No seas bruto, Ramón.

			—¿Habéis notado la suavidad de este pergamino?, no es que esté acostumbrado a tocarlos, pero he tenido algunos en mis manos en la tienda de mi amigo Arturo Berlanga, en Salamanca, y os aseguro que eran mucho más toscos y gruesos que este, eso sí, estaban escritos.

			—Fredy, y ese amigo tuyo ¿a qué se dedica?

			—Arturo es un antiguo compañero de Javier y mío que no terminó la carrera porque murió su padre que vivía en Salamanca y tuvo que hacerse cargo de la librería de la familia. Como es un enamorado de la historia, compra y vende legajos, primeras ediciones y algún que otro incunable; también llega a su tienda algún pergamino o vitela, que también se les llama así.

			—Fíjate que no me acordaba de Berlanga; pobre chico, lo dejó en cuarto y era estudioso el chaval. Oye, por qué no le llamas a ver si nos saca de dudas sobre la época del pergamino diciéndole las características. Evidentemente, obviando el origen del objeto en cuestión.

			—Me parece bien, voy a llamarle ahora que ya se habrá levantado de la siesta para abrir la librería, como vive en el piso de arriba.

			El profesor, extrajo de su bolsillo una pequeña agenda, hasta localizar el número. Daniela le pasó su móvil y poco después, comenzó una amistosa conversación con el que, sin duda, se trataba de un antiguo camarada. Al cabo de unos minutos de intercambio de información sobre el susodicho pergamino, Fredy asintió y después de enviarle un abrazo de Javier, colgó.

			—Bueno, ¿qué te ha dicho tu amigo?

			—Que te pongas guapo, Ramón, que esta noche nos espera a cenar en un mesón que hay junto a la plaza mayor.

			—¿No me digas que está en Astorga?, ¡qué casualidad!

			—No, nos espera en Salamanca.

			—¡Tú estás loco! ¿cómo vamos a estar en Salamanca esta noche? No sé si te habrás dado cuenta, pero somos peregrinos de a pie.

			—A partir de ahora, seremos peregrinos a cuatro ruedas, porque vamos a alquilar un coche de inmediato.

			—A mí me parece bien, pero esto empieza a costar dinero y mi madre me ha dado lo justito, además, no sabemos a dónde nos llevará todo esto.

			—Por eso no te preocupes, Víctor. Javier y yo correremos con los gastos de la expedición y cuando todo esté resuelto para bien, haremos cuentas.

			—Gracias por contar conmigo, querido, aunque me encanta la compañía, tampoco soy una ONG ni una agencia de viajes.

			—A ver, aparte del chaval, ¿quién de vosotros tiene problemas de pasta? total, solo es para moverse un poco más, al fin y al cabo, comer y dormir lo íbamos a hacer hasta Santiago; ya sé que no es lo mismo un hotel que un albergue de peregrinos, pero las chicas pueden dormir juntas en la misma habitación y los tíos somos pares, así que encima tendremos un baño para cada dos. Joder, llevo una semana queriéndome duchar sólo y, además, no conozco Salamanca.

			—De acuerdo con lo que acaba de decir Ramón, excluyendo a Víctor, los demás pagaremos los gastos a escote.

		

	
		
			Capítulo V

			Las puntiagudas almenas del palacio episcopal y la silueta de la esbelta catedral se iban confundiendo en el horizonte con la escarpada cima del monte Teleno, que con sus más de dos mil metros tenía el augusto honor de haber sido el monte sagrado de los romanos. Un monovolumen azul, capaz de trasladar a seis personas, se desplazaba por el asfalto de lo que, en equivalencia al mapa oficial de carreteras del Imperio Romano, sería la calzada romana número XXIV, la llamada Iter ab Emérita Asturicam, o sea camino de Mérida a Astorga, la auténtica columna vertebral del oeste español. La denominada Ruta de la Plata romana que se prolongaba desde Sevilla hasta Gijón y naturalmente pasaba por Salamanca.

			Aunque era junio, época de exámenes, la plaza Mayor de Salamanca estaba atestada de jóvenes que no paraban de circular de un lado a otro deteniéndose para echar unas risas aquí y un trago allá. La capital del Tormes era una fiesta a esas horas; los comercios estaban cerrados pero las luces aún permanecían encendidas.

			Los peregrinos, habían llegado por fin a su destino no sin haber tenido que aguantar la historia de la ruta de la Plata a su paso por Benavente, Zamora o Peleas de Arriba. Ahora, tras haberse registrado en un hostal y dejar el coche en el aparcamiento, los seis se dirigían al mesón del Suspenso, frecuentado por estudiantes de letras exclusivamente y lugar de encuentro concertado con Arturo Berlanga, el amigo de Fredy y Javier. Una vez en su interior, alguien les hizo señas desde el fondo, sentado en una mesa.

			Arturo era un hombre de la misma edad que sus dos amigos, pero aparentaba más. Tenía barba y pelo con abundantes canas y vestía un pantalón vaquero y una curiosa camiseta que decía «Que pena que yo Leo y tú sólo Capricornio» y debajo había dibujado un libro.

			—¡Qué pasa compañero! a compartir el Suspenso como en los viejos tiempos.

			—¡Me alegro de veros! A Valdés, hace lo menos veinte años que no le ponía la vista encima y a ti profe, desde el año pasado cuando viniste con lo de los códices para tu trabajo sobre el románico del Ampurdán. ¡Hola! soy Arturo, me presentaré, ya que estos descastados madrileños no lo hacen, como están en primera división.

			—No empecemos con el fútbol que tenemos la cena, estos amigos son: Claudia, Daniela la mujer de Javi, Ramón y Víctor.

			—Daniela, te acompaño en el sentimiento. Te ha caído todo el peso de la historia encima y créeme que es una pesadez y más con estos dos elementos jaja. Fredy, pues ahora una vez hechas las presentaciones, vamos a pedir de comer y beber que eso te gusta más que el fútbol y como estáis en mi pueblo, invito yo.

			La velada fue de lo más agradable, Berlanga no hizo comentario alguno sobre la radio a petición de Fredy. Arturo se convirtió en el rey de la fiesta, era un gran conversador y tenía un enorme sentido del humor. Estaba casado con una alemana que vivía en Hamburgo y allí regentaba otra librería. Su matrimonio era muy particular, porque se veían cada dos meses en una de las dos ciudades y durante este período intermedio, se enviaban libros a cuál más exquisito, y pasaban increíbles momentos con su lectura, auténticos orgasmos encuadernados, decía con una gracia especial. Anke y él se habían conocido a través de un foro sobre manuscritos medievales en internet y en tres meses se habían casado en París.

			—Como veréis, no hemos hablado de trabajo en la mesa, es de mala educación. Ahora, si os parece bien, os invito a tomar una copa en casa y vemos lo que nos ha traído el gato, aunque conociendo a Fredy y después de la paliza que os habéis dado, supongo que será algo interesante.

			El salón de Arturo era una prolongación de su librería; Daniela y Ramón, tuvieron que dejar sobre el suelo seis tomos de una enciclopedia muy vieja para poderse sentar en un sillón. El resto se acomodó en un sofá de piel y un confortable puf mientras el anfitrión llenaba unas copas que tenía guardadas en una vitrina junto a varios tomos del Quijote. Un arcón tallado de madera de roble del XVII, una librería también de roble que circundaba la sala y una enorme mesa cuya superficie estaba atestada de libros al igual que las seis sillas del conjunto, era la decoración de una casa que, como su vida, estaba dedicada por entero a los libros.

			—Veamos, para empezar, os diré que el receptáculo del pergamino es muy poco usual, es más, nunca había visto algo similar. El envoltorio de asta de toro está en mala conservación, parece muy afectada por el paso del tiempo e incluso diría que ha sufrido un golpe por esta zona de la derecha donde asoma el cilindro interior que parece de plata a simple vista. Los tapadores de los extremos del hueso son igualmente de plata con grabados de muy fina factura que denotan la relevancia del contenido. 

			»¿Qué tenemos aquí? por el tacto y el color es sin duda un pergamino. Sabed que los pergaminos se confeccionaban con la piel de los animales; caprinos, bovinos, cerdos, equinos, liebres e incluso ardillas. Sobre ellas y después de un laborioso proceso del maestro percamenarius como se denominaba, se procedía a escribir cartas, oraciones y hasta declaraciones de guerra. Una vez extraída del animal, la piel era lavada con agua hirviendo para quedarse completamente limpia y se ponía a secar para que se le cayera el pelo.

			»Había otros sistemas, pero no os voy a marear ahora. Se las extendía en bastidores de madera circulares o rectangulares y se las sujetaba a ellos con pequeñas cuerdas y unas clavijas e iban sufriendo raspaduras durante el proceso. Normalmente era el copista quien los cortaba a la medida y le cosía las roturas aplicándoles una fina capa de yeso en polvo o ceniza.

			—Yo no he visto que tenga cosida ninguna zona, ni polvo alguno.

			—Espera, tranquilo Fredy, ahora dentro de un momento lo desplegamos y analizaremos el resto. Cuanto más inapreciable es la diferencia de color entre las dos caras, más calidad tiene. Ahora procedamos a desenrollarlo… ¡caray! esto está en blanco, es una auténtica sorpresa para mí, pero como te dije por teléfono, no voy a haceros preguntas embarazosas ni indiscretas. El pergamino en sí es una joya sin duda; nunca vi algo tan fino y delicado, me atrevería a decir que es uterino, que se consideran los de mayor calidad y están hechos con las pieles de animales abortados o acabados de nacer.

			—Danos tu opinión sobre la posible época de datación y todo lo que se te ocurra añadir.

			—Claro, Javier, sin duda es del XV o XVI, quizá de centro Europa. La cruz atravesando los tres corazones parece de la escuela francesa al igual que las formas de las letras J.d.M. He mirado con mi lupa en toda la superficie y no se trata de un palimpsesto, ni tan siquiera parece preparado para reescribir.

			—¿Qué es un pali…eso, Arturo?

			—Claudia, es normal que no te suene porque es poco común y apenas se conoce el término. Los palimpsestos, son manuscritos que a veces conservan rastros de la escritura anterior en la misma superficie y han sido preparados para dar lugar a la que ahora existe. Proviene de la Roma Imperial y se debe a la escasez de pergaminos, lo que hizo borrar algunos para reescribir encima. Hay obras magníficas escritas encima de otras en el Vaticano, biblioteca de Verona, Británica, París etc.

			—Yo tampoco he visto rastros de tinta ni raspaduras.

			—Os contaré por el mismo precio, que la tinta, de color negro, llamada atramentum, según Plinio, se hacía al principio a base de hollín, resina, heces de vino o tinta de sepia que se mezclaban con goma. Más tarde se emplearon otros ingredientes, como la agalla de encina o el sulfato de hierro, diluidos en vitriolo, vinagre o incluso cerveza. Su adherencia depende de la absorción de cada material; en fresco podría borrase con una esponja húmeda.

			—Recuerdo haber leído que el emperador Calígula obligaba a los poetas que no le agradaban a borrar sus obras con la lengua.

			—Amigos, creo que mi sabiduría ha llegado al límite de sus posibilidades y creedme que me encantaría alcanzar el fondo de este asunto, pero respeto vuestra confidencialidad en el tema. Ya no sé qué más deciros, como no sea ofreceros otra copa.

			—No, gracias, Arturo, es muy tarde y estamos todos agotados, ha sido un día larguísimo, te queremos compañero.

			—Me adhiero a Fredy, aunque llevaba más de veinte años sin verte, ha sido una inmensa alegría encontrarte de nuevo. Te prometo que nos veremos más a menudo.

			—Eso espero, quiero veros a todos pronto de vuelta.

			Durante el camino al hotel, apenas se llegaron a cruzar algunas palabras entre los seis decepcionados aventureros que presa del cansancio y la tensión acumulada decidieron dejar para la mañana siguiente sus conclusiones.

			Daniela, con sus pies llenos de ampollas, no podía casi dar un paso y Javier le brindó su brazo para que se asiera a él. Cuando llegaron a su destino, la cogió en brazos y la subió por las escaleras hasta el ascensor, ella sonrió y le dio un beso en la mejilla. Javier la correspondió con uno en la boca y el grupo soltó un ¡Vivan los novios! acompañado de una sonora carcajada.

			A las nueve de la mañana ya estaban desayunados y en la calle. Fredy propuso hacer un poco de turismo antes de sentarse para analizar la situación, que por otro lado estaba atascada, sin solución aparente de continuidad.

			—Esto es maravilloso, no imaginaba que Salamanca fuera tan monumental y tuviera tanta historia.

			—Nena, qué me dices de la marcha que hay por la noche, lo flipas.

			—Claudia y Víctor aún no conocéis lo mejor, La Universidad o el río Tormes con sus espectaculares vistas, la Clerecía o la casa de las Conchas.

			Así transcurrió parte de la mañana hasta que el profe decidió hacer un alto en el camino para tomar algo, líquido naturalmente, acompañado de algo sólido. Nuestros caminantes, dejaron sobre el suelo sus mochilas y sin más, se dedicaron al rico deporte nacional del tapeo entre bromas y risas. Cuando hubieron acabado, Fredy se empeñó en invitar, aduciendo que había recibido un dinero a cuenta del premio Nobel. Después de pagar de su cartera, todos cogieron sus respectivas mochilas, pero solamente había cinco, faltaba la del profesor, la mochila que llevaba en su interior su preciado tesoro.

			El disgusto y la desazón hicieron mella inmediatamente en todos. Se preguntaron mil veces sobre el itinerario de la mochila desde la mañana y todos los caminos conducían a aquel rincón del bar. De pronto alguien se acercó a ellos y les comentó que había visto entrar a varios chicos de unos veinte años, uno había telefoneado junto a ellos y luego se había agachado y había cogido una mochila naranja con dos franjas y se había ido a la calle; que él había pensado que era suya y no le había dado mayor importancia. Nada más oír esto, el grupo se tiró a la calle sin saber que derrotero tomar.

			—Ramón y Claudia, id por allí abajo, Javier y Daniela por la calle de enfrente y yo iré con Víctor por la de arriba, si alguien ve algo que envíe al compañero a avisarnos y todos acudiremos.

			—Por qué no llamamos a la policía, hace un rato he visto una comisaría.

			—Vale, y les decimos que nos han robado un pergamino que acabábamos de robar, Daniela, pon los pies en la tierra.

			Daniela y Javier en vez de dos desesperados buscadores de tesoros a los que les acababan de robar el mapa, parecían dos tranquilos turistas paseando por las callejas del casco viejo. Charlando de sus cosas y ajenos por completo a la misión que se les había encomendado.

			—Qué tal tus pies, parece que ya andas mejor.

			—Sí gracias, es que me he dado una pomada que traía Claudia, por cierto, qué corte anoche cuando me cogiste en brazos.

			—Es una tontería, pero lo mejor fue el premio.

			—¿Qué premio?

			—Hace muchos días que una mujer no me besa antes de irme a dormir.

			—¡Qué tonto eres!

			—Sabes, anoche me acordé de mi hermana mayor, que me crio desde pequeño y siempre que me daba un beso en la mejilla, me decía «los besos son las balas del corazón, te declaro la guerra» y nos perseguíamos por la habitación para dar más besos que el otro y ganar.

			—Qué bonito, me hubiera gustado tener hermanos.

			La ensimismada pareja, siguió dando su romántico paseo por Salamanca hasta la estrecha y empinada calle Tentenecio que desemboca en la catedral vieja, donde el santo patrono, dicen que contuvo a un toro en estampida. Cuentan que el valiente hombre se puso en medio y con una mano extendida, gritó al enloquecido animal: ¡Tente necio! y éste se detuvo.

			Cuando llevaban mediada la calle, algo les llamó poderosamente la atención, era una enorme mandarina sobre la espalda de un chico, se aproximaron a paso ligero y una vez detrás de él, vieron que inequívocamente era la mochila de Fredy, pues además de las franjas llevaba una pegatina de la universidad madrileña. Sin levantar sospechas hicieron lo acordado anteriormente y Daniela volvió sobre sus pasos en dirección al resto. Con sumo cuidado para no perder de vista al descuidero, Javier se apartó discretamente hasta que llegaron todos.

			Un instante antes de que llegaran los demás, un autocar repleto de turistas japoneses hacía su parada junto a la catedral vieja, tras el bostezo hidráulico de su boca plegable, del interior comenzó a brotar un enjambre de risueños personajes de ojos rasgados, camisetas del real Madrid y Barcelona y tal cantidad de correajes con bolsos y cámaras de diferente formato que parecían unos Rambos digitales que no cesaban de disparar sobre todo lo que encontraban a su paso. Javier y Daniela se vieron sorprendidos por aquel evento y perdieron totalmente de vista entre la multitud al fugitivo de la mochila.

			—Hola, hemos venido lo antes posible ¿dónde está?

			—Lo tenía delante de mí, subiendo por esta calle, pero de pronto se ha llenado todo de japoneses y lo he perdido, creo que me ha visto porque miró hacia atrás y aligeró el paso.

			—Vamos a rodear la catedral. Vosotros por la derecha y Víctor y yo por la izquierda. Claudia y Ramón que entren y hagan un barrido por el recinto.

			Todos comenzaron la búsqueda, organizados como un comando de los marines, peinando la zona por sectores y cerrando el cerco hasta desembocar en el interior del templo donde en esos momentos terminaba la misa y los fieles se disponían a salir. Ramón subió por las escaleras a la parte superior y desde allí pudo localizar al fugitivo que se ocultaba agachado tras una pila bautismal. A una señal suya, todos se aproximaron al lugar y le cercaron, mientras el público abandonaba la zona del oficio religioso.

			El muchacho, aparentemente asustado, soltó la mochila y echó a correr hasta que cerca de la salida, Ramón le interceptó con su pie derecho que le hizo tropezar y dar con sus huesos en el suelo. La gente que había observado la carrera y posterior derribo del chico comenzó a protestar hasta que Ramón dio sus explicaciones y les dejó conformes mostrando su carné de funcionario municipal alegando que era policía y que el chaval había sustraído dinero del cepillo para drogarse, que le iba a llevar a la sacristía para que se confesara y lo devolviera, que después, naturalmente le dejaría libre.

			Mientras, el chico aún aturdido por el golpe, no salía de su asombro escuchando tan peregrina historia, el bombero le conducía hacia el lugar donde los cinco observaban atónitos los últimos hechos.

			—¿Tenéis la mochila?

			—Si Ramón, aquí está y completa gracias a Dios, salgamos por aquella puerta lateral que está vacía de gente.

			—No sueltes al chico que tiene muchas explicaciones que darnos.

			Una vez fuera de la catedral, el grupo condujo al prisionero hasta un portal cercano y allí Fredy comenzó su interrogatorio.

			—A ver jovencito, comienza a cantar o mi amigo el policía te va a llevar a comisaría en vez de a la sacristía. Dinos por qué has robado mi mochila.

			—Venga tronco, solo es una mochila más de las veinte que llevo afanadas esta semana para pillar pasta y de paso si hay una cámara, también la fundo, la convierto en dinero. Aquí en Salamanca hace falta «guita» para las noches locas, además si llego a saber que iba a llegar un autobús de japos, hubiera pasado de tu mochila de mierda.

			—O me dices la verdad o te llevo ahora mismo a comisaría y le digo a mis compañeros que te encierren por chorizo.

			—Venga colega, tú qué me vas a encerrar si eres bombero.

			—¿A ti quién te ha dicho que es bombero?, porque la mochila es mía y dentro sólo hay cosas que hablan de mí.

			—Tú no has robado esa mochila por casualidad, has ido es profeso a por ella ¿quién te ha enviado? Habla o te juro que te meto un extintor por el culo y te apago esos humos de chulo.

			—Me haces daño ¡joder! ¡Suelta que me ahogas! 

			—Claudia ¿llevas ahí el botiquín? Déjame el alcohol.

			—¿Qué vas a hacer tío? ¡Estás loco! ¡Déjame! ¡Sujetadle!

			—Abridle la cremallera del pantalón.

			—¡No le dejéis, por favor! ¡Coño, que este tío está loco!

			—No te preocupes que es bombero y veras como lo apaga enseguida.

			—Si encuentra una boca de incendios cerca, claro.

			—Estáis todos pirados, como él, el librero maricón.

			—¿Qué has dicho?

			—Ha sido idea del librero marica que para en el Suspenso.

			—Descríbelo, dinos sus datos y todo lo que sepas o a partir de ahora tendrás que comprarte los pantalones sin bragueta.

			—Es un maromo muy raro con la barba y el pelo blanco que va por el mesón a ligar chavalitos. Anoche le vi con vosotros cenando y luego os marchasteis, a las dos horas, volvió, me invitó a una copa y me ofreció dinero si hoy os seguía, os robaba la mochila naranja y luego se la llevaba a la librería.

			—Entonces, eres su amiguito, os lo montáis juntos.

			—¡Y una mierda! yo no soy de esa cuerda. El no confía en sus ligues, porque todos acaban robándole cuando está dormido, por eso ahora en vez de a su casa, los lleva a una pensión.

			»Yo le conozco de la librería, me gusta la historia y él me ayuda a preparar los exámenes, pero sabe que de mariconadas conmigo, nada. Conoce mi situación económica y por eso ayer me ofreció dinero por quitarle la mochila a un conocido que según dice, lleva unas cartas comprometedoras de una aventura antigua y le quiere hacer chantaje.

			—¿Chantaje?, ¡Qué cabrón, Berlanga!

			—Eso me dijo, y que no era robar porque erais delincuentes.

			—O sea que Arturo ha visto más de lo que nos dijo y quiere el pergamino para él solo, con tanto agasajo no ha hecho más que manipularnos. Alguien dijo: «El gato no nos acaricia, se acaricia con nosotros».

			—Sí profe, nos mintió toda la noche incluso con su mujercita de los orgasmos culturales. También dijo Cicerón: «No hay nada tan sagrado que el dinero no pueda violar; ni nada tan fuerte que el dinero no pueda expugnar».

			—¿De qué habláis, qué gato, qué mujercita, qué pergamino y que orgasmos?

			—Chaval, más vale que te calles y desaparezcas de nuestra vista y ni se te ocurra ir a ver al marica porque como ya sabes, somos delincuentes y muy peligrosos. La próxima vez en lugar de alcohol te pondré gasolina o goma dos.

			En el instante que el espantado joven se sintió libre, salió catapultado del portal por el impulso de su propio miedo. El chaval en su loca carrera arrolló a tres japoneses y dos monjas que no tuvieron tiempo de hacerle un quiebro y en menos de lo que dura un pestañeo había desaparecido de la zona y hasta del padrón municipal.

			—Creo que la ruta turística ha llegado a su fin.

			—Vamos a hacer una última visita cultural, esta vez a una conocida librería del casco viejo.

			—¿Por qué tanto interés en el pergamino si está en blanco?

			—A lo mejor se le ha perdido el consolador al maricón de Arturo.

			—No seas bestia Ramón, que hay mujeres, además allá cada uno con sus tendencias sexuales, que son todas respetables mientras sean entre personas adultas y con mutuo consentimiento, aunque este individuo ha dejado de ser honorable para mí y no por su condición sexual, sino por lo que nos ha hecho a nosotros abusando de nuestra confianza.

			—Entonces te parece bien lo que hace con los jovencitos, es un pervertido. Me defraudas Javier.

			—Sí, tienes razón Daniela, pero son mayores de edad y además cobran por ello y encima le roban.

			—Pero él es un viejo asqueroso y abusa de la necesidad de los chicos y de su mayor experiencia.

			—Oye, que estoy de acuerdo contigo, solo te he dicho que según la ley son mayores de edad y responsables de sus actos y, por cierto, ese viejo asqueroso solo tiene el pelo blanco pero la misma edad que yo y no me considero ningún viejo.

			—Ya sé que tú no eres ningún viejo, lo siento no quise ofenderte.

			—Vayamos ya de una vez, porque a este paso cuando lleguemos, Arturo habrá cerrado y estará buscando al chico en el Suspenso y eso hay que evitarlo.

		

	
		
			Capítulo VI

			Después de recorrer calles, callejones angostos y alguna que otra plaza, los seis caminantes llegaron ante la fachada de la casa donde habían alternado la noche anterior entre libros y copas. Los bajos de la vivienda, ahora sin cierres y con las luces interiores encendidas, mostraban una parte de la historia de la Salamanca más rancia. La librería Berlanga era como las piedras de la catedral, sustentando una parte del acervo cultural de la ciudad del Tormes. Había sido fundada en 1820 por el bisabuelo de Arturo Berlanga y pasado de padres a hijos; parada obligatoria para los estudiosos de las universidades de toda España y la Unión Europea.

			Cuando la puerta de acceso se abrió y Arturo vio entrar al sexteto de marras, dejó caer de sus manos una Biblia, edición del XIX que en esos momentos mostraba a dos curas y aduciendo que debía localizar otra edición anterior, les despidió hasta el día siguiente. Con gran nerviosismo por su parte se dirigió al grupo con la simpatía de la noche anterior pero naturalmente con menos poder de seducción.

			—¡Anda!, seguís por aquí, pensé que os habríais marchado temprano, seguro que no sabéis dónde comer y os habéis acordado del tío Arturo. Os voy a llevar a un sitio a las afueras de Salamanca donde preparan un cordero monumental, como la catedral.

			—¡Para el carro, tío Arturo!, que eres un pedazo de mari…

			—¡Espera Ramón! Berlanga, eres un desgraciado, «aléjate de tus amigos y guárdate de tus enemigos», ¿no es así como reza esa Biblia que tienes en la mano? Hoy he aprendido algo sobre la amistad ¿sabes? Dos amigos no se quieren de una misma forma: el uno besa y el otro presenta la mejilla; debí darme cuenta que siempre tú presentabas la mejilla ¿Por qué me has hecho esto? ¿Por qué has enviado al chico a robarme?

			—Fredy, tú únicamente querías utilizarme y no contabas conmigo para algo tan importante. Has compartido el secreto con Valdés y cuatro desconocidos indocumentados y a mí, que soy tu amigo desde hace más de veinte años, me has apartado de algo que sé positivamente que es grande, lo más grande que jamás ha caído en mis manos, algo que llevo esperando toda la vida ¿por qué me has hecho tú algo así?

			—A mí nadie me llama indocumentado, déjame Fredy, que a este marica le voy a quitar…

			—¡Déjalo estar Ramón! No toméis en cuenta lo que dice porque está claro que es un enfermo y un mentiroso patológico. Fredy, es mejor que nos vayamos porque aquí ya no tenemos nada que hacer y fuera de aquí aún nos queda mucho.

			—Espera Javier. Perdonadme por favor, estaba rabioso y también bastante bebido como pudisteis comprobar y se me fue la cabeza, lo siento Fredy, sabes que te quiero de verdad.

			—Pero me has mentido sobre muchas cosas y no ha sido sólo con lo de ayer ¿qué pasa con tu supuesta esposa, a la que por cierto, nunca he conocido?

			—Es cierto que existe, pero es un matrimonio de conveniencia, para tapar mi homosexualidad. Salamanca es como un pueblo grande, por eso solo me relaciono con estudiantes de fuera, además, el cabrón de mi padre, impuso la condición de mi matrimonio en el testamento para poder heredar la librería, porque según él, debía tener un hijo que continuara la tradición librera de los Berlanga. Si estáis dispuestos a que entre en este asunto, os diré lo que he descubierto.

			—¡Y una mierda!, yo no quiero nada con este tío.

			—Ramón tiene razón, ha intentado quedarse con el pergamino para él sólo.

			—Claudia, yo creo que podíamos intentarlo, parece sincero y al fin y al cabo no tenemos nada en este momento, si resulta tan importante como parece, hay para todos.

			—Puede que Ramón y Claudia tengan razón, pero quizá la tenga Daniela ¿os parece que salgamos a la calle para discutirlo y tomemos una decisión colegiada?

			—De acuerdo Javier, nos parece razonable.

			Una vez en la calle, se formó el cónclave. Después de largas deliberaciones y alguna que otra palabrota, el sí fue unánime. Estaban en un callejón sin salida, las pistas les habían llevado al pergamino, pero estaban atascados sin solución de continuidad. Necesitaban otra clave que les indicara un camino a seguir, así que, tras tomar aquella difícil determinación, entraron de nuevo en la librería.

			—Arturo, hemos tomado una decisión condicionada.

			—Y… ¿eso qué significa, Fredy?

			—Que antes de proceder al consentimiento de tu participación en nuestro proyecto, debes firmar una carta de confidencialidad, como hemos firmado todos y además una carta de renuncia a tus derechos de explotación de los hallazgos, por si acaso después de desvelarte nuestros datos, resultara falsa tu aportación e intentaras aprovecharte de nosotros.

			—Aparte de la paliza.

			—Ramón, seamos civilizados.

			—De acuerdo, Fredy, pero con la condición de que inmediatamente después de mi aportación, destruyáis ese documento y sea uno más.

			—Te doy mi palabra de honor y ahora… ¡adelante la Hermandad de los siete Trotamundos Unidos!

			—Si te parece, podrías cerrar la tienda y vamos al asunto.

			—Eso está hecho Javier, seguidme por favor.

			Arturo Berlanga, después de echar el cerrojo a la puerta de entrada, colocó un cartel que indicaba que estaba cerrado, en varios idiomas, a continuación, apagó las luces e invitó a los seis a atravesar la pequeña puerta que daba acceso a una escalera, bastante estrecha, que conducía directamente a la vivienda de la planta superior, donde habían estado reunidos la noche anterior.

			—Perdonad el desorden, pero anoche no retiré las copas ni las botellas y hoy me he levantado con la resaca y el tiempo justo para abrir la tienda.

			—Esto es inaudito; pide disculpas por cuatro copas desordenadas y tiene todo lleno de papeles y libros.

			—Eso no es desorden muchacho, eso es parte de mi vida diaria, mis compañeros de piso, mis familiares, mis amores, mis amigos. En una librería hay demasiados volúmenes y pocos libros como dijo Fletcher, el aposento que contiene mis libros, mis mejores amigos, representa para mí una espléndida corte, donde converso frecuentemente con los viejos sabios y los viejos filósofos. Fredy, coloca estos libros sobre aquel sofá y muéstranos el objeto de deseo que tan celosamente guardas y mientras lo examino de nuevo, ponme al día de los acontecimientos acaecidos.

			Durante varios minutos que a todos les parecieron horas, el profesor relató y documentó, con las notas tomadas en la agenda, todas las peripecias que les habían llevado hasta allí la otra noche, mientras Berlanga, no paraba de examinar cada ápice del cilindro y su incólume contenido. Cuando Fredy hubo terminado el relato, el librero levantó la cabeza y comenzó a hablar.

			—Para empezar, ayer después de iros, busqué en el libro de la Historia Antigua de las Sociedades Secretas, alguna relación entre la cruz y los tres corazones y no halle ninguna representación gráfica pero sí una descripción muy coincidente con todo ello. Hablaba de la secta de los llamados nazarenos y de los tres corazones dolientes, desgarrados por la cruz.

			—¿Te refieres a los nazarenos de las procesiones de Semana Santa?, no me fastidies… ¿que son una secta, que mi cuñado no lo sabe y sale todos los años por Málaga con ellos?

			—No hombre, Ramón, no tienen nada que ver, se llaman igual, pero su origen es más moderno. También he buscado en otras fuentes y he descubierto que los nazarenos serían los sucesores auténticos de la Iglesia Judía de Jerusalén, que se escondieron a orillas del Jordán huyendo del asedio de Tito, sobre el año 70 y he podido saber que eran judíos fieles a sus tradiciones, pero se mantenían en la ortodoxia cristiana. Creían en la divinidad de Jesús etc. Parece ser, todo según los cronistas de la época, que anteriormente se les llamó Ebionitas. La palabra hebrea Ebionium con que se definió a esta comunidad de creyentes en Yeshua, Jesús, significa pobres.

			»También se les sitúa originalmente en tiempos anteriores al mismo Jesús, en grupos Esenios, o como discípulos del mismísimo Juan Bautista.

			—He oído últimamente hablar mucho de los Esenios y los famosos manuscritos del mar Muerto, ¿crees que tendrán algo que ver con esto?

			—Verás Valdés, parece ser que han estado al margen de la historia conocida, por la alta misión que les fue encomendada cumplir, por eso no se les menciona en la Biblia. Ellos prepararon el advenimiento de Jesús, se ha conocido su existencia gracias al accidental hallazgo en el interior de una gruta en 1947 realizada por un beduino.

			»Filón narra en su Tratado para probar que todo hombre bueno es también libre, cómo viven casi cuatro mil de ellos en poblaciones de Judea. Son solidarios, pacifistas, no creen en la esclavitud porque la fraternidad humana es la relación natural de los hombres y poseen el don de la predicción del futuro.

			»El cronista de la época escribe: «para ellos el cuerpo es corruptible pero el alma es imperecedera». Se dice que Jesús estuvo entre ellos, en su círculo interno aprendió el dominio de los sentidos y el desapego a lo externo, desarrollando su nivel elevado de conciencia supra humana en la materia. Más tarde, recibe la Cuarta Iniciación, la más grande jamás dada o recibida en la tierra. Saben entonces, los iniciados Esenios que su trabajo ha dado el fruto deseado, el Mesías inicia su misión.

			»Según he leído, Jesús queda liberado de su unión a los Esenios, él deberá continuar sólo, como el Mesías que es y una vez cumplida su misión, a los cincuenta años de haber desencarnado Jesús, se dispersaron.

			—Seguimos sin saber lo que pasa con un pergamino en blanco y las letras J.d.M.-

			—Ahora vamos a ello, si mi teoría es acertada pronto sabremos lo que nos cuenta el dichoso pergamino.

			»A lo largo de la historia ha habido numerosas formas de comunicarse entre individuos sin necesidad de que sus mensajes cayeran en manos de sus enemigos o de personas ajenas al asunto. En la antigüedad se afeitaba la cabeza de un esclavo y se escribía el mensaje sobre el cuero cabelludo; después se esperaba a que le creciera el pelo y se le enviaba a su destinatario, que nada más recibirle le rapaba de nuevo y leía la misiva secreta e incluso en ocasiones le decapitaban para evitar que cayera en malas manos.

			—Creo amigo Berlanga que sé por dónde vas, lo hemos tenido delante y no lo veíamos, algo tan antiguo como la propia historia, que los griegos bautizaron como la esteganografía. Como dijo Virgilio: «no te fíes nunca del color de las cosas».

			—El que lee sabe mucho, pero el que observa, sabe más todavía, efectivamente profesor, la esteganografía o lo que comúnmente conocemos como escritura invisible.

			—Pero ¿cómo podremos acceder a ella sin lámparas de infrarrojos ni escáneres?, que eso lo he visto en televisión.

			—Jovencito, ¿desde cuándo en la Roma antigua o en la edad Media disponían de alta tecnología? todo es mucho más sencillo de lo que imagináis, ¿verdad profe?

			—La inventiva de la gente en tiempos pasados, no deja de asombrarme. Los pergaminos se escribían con plumas de ave o caña, las mejores eran las de ganso y cisne y se utilizaban las del ala izquierda del ave por su curvatura. Se las dejaba secar o se las enterraba en arena y luego se raspaba hasta que quedaba un tubo transparente que recibía un corte trasversal a modo de estilográfica.

			—La tinta puede ser titímalo, también llamado «hierba lechera» o «lechuga caprina», pero yo me inclino por una escritura más segura y que engaña más a la vista, como la simple leche.

			—Eso está muy bien Arturo, pero aún no nos has dicho ¿cómo podremos leerlo?

			—Tú mismo, Ramón, dame el carboncillo que hay junto a aquellos dibujos de la estantería, los de las estatuas griegas.

			—¿Los has dibujado tú? si es así, están flipantes tío.

			—En efecto, los he copiado de una ilustración del XIX que hay en aquel libro, son para un cliente muy especial. Trae aquí el carboncillo y dame el cúter que hay sobre la mesa.

			Rápidamente, entre Fredy y Javier extendieron el pergamino sobre la mesa del comedor y colocaron unos libros anclando las esquinas para mantenerlo lo más plano posible. A la voz de ¡atentos! Arturo Berlanga procedió a raspar la barra de carbón por toda la superficie del soporte de piel uterina. Poco a poco la virginal blancura se fue tornando negra como el azabache, lo que hizo crecer la inquietud del grupo durante unos momentos, hasta que Arturo pronuncio la palabra mágica: «Abracadabra».

			Berlanga, sopló con intensidad sobre toda la superficie, de norte a sur y de este a oeste. Una extraña e inquietante, nevada negra, comenzó a caer a los lados de la mesa mientras una mueca de asombro se columpiaba de los parpados y los labios de cada uno de los presentes. Sobre un sucio pergamino, decenas, cientos de letras se formaban, se juntaban unas con otras, saltaban de los escondites donde se habían protegido durante siglos, agazapadas, sin poder comunicarse con nadie. Era el gran momento y todos le cedieron el honor al profesor Federico Roca.

			—A ver, apartaos de la luz porque esto está un poco borroso. No entiendo lo que dice, no es latín ni castellano, parece francés, mi esperado debut ha fracasado, no sé francés ¿y tú Javi?

			—Yo sé lo que aprendí en bachillerato y la verdad es que tuve que copiar para aprobar.

			—Pues estamos frescos, porque yo en la librería sólo hablo inglés, alemán y alguna lengua muerta.

			—Víctor, tú sí que hablarás francés, siendo tu madre francesa.

			—Sí, pero esto es muy antiguo y además si me equivoco la puedo liar.

			—Pero da la casualidad de que necesitamos que alguien lo traduzca ahora y solo lo puedes hacer tú. Recuerda que Javier y yo tradujimos las estelas romanas del latín y Javier hace muchísimos años que lo dejó.

			Víctor se santiguo a la vez que Claudia y Daniela y después de beber un buen trago de agua de su mochila, se dispuso a traducir.

		

	
		
			Capitulo VII

			«Nos, los cinco caballeros defensores de la auténtica verdad, buscada por nuestros hermanos durante más de catorce siglos declaramos hoy ante la historia, que las tres pruebas tan deseadas, han sido halladas por nuestro hermano nazareno, Benito, injustamente quemado en la hoguera por la infausta Inquisición. Queremos testimoniar los hechos tal y como acaecieron y pedimos a Dios nuestro señor que nos ilumine en ésta, nuestra misión, de tan alta magnitud para toda la humanidad. 

			En el año de gracia de 1490, durante el reinado de Fernando e Isabel, fue preso en Astorga, antigua Asturica, Benito García, conocido, como todos nosotros, por judío converso. Nuestro hermano, cuya lengua materna, el hebreo, mantenía aún viva, descubrió una inscripción oculta en la mazmorra llamada Ergástula. Inmediatamente, se puso en contacto con uno de nos, los cinco caballeros de “La Justa Búsqueda”, como se nos llama en la comunidad nazarena desde que prestamos el juramento de Jerusalén. El caballero Eugenio Torralba, gracias a sus buenos oficios con la Curia Pontificia tuvo acceso a la Ergástula y a la inscripción poco después de la muerte de Benito. Aquel mensaje era sin duda la clave del enigma de nuestra ancestral búsqueda, el paradero de las tres reliquias que un día podrán salir a la luz y serán signos de auténtica redención para los tres inocentes más castigados por la humanidad, Pilato, Caifas y Judas.

			Allá por 1356 mi abuelo Jean de Mandeville, fundó la Orden de los cinco Caballeros, a los que hemos ido sustituyendo a medida que desparecían. Él, escribió el llamado Libro de las Maravillas del mundo a su vuelta de Tierra Santa, aunque narra sus aventuras durante la búsqueda de la Santa Cruz, la Lanza de Longinos y los Clavos de Cristo que nunca aparecieron, realmente buscaba otras reliquias tras descubrir en los restos de la casa de Pilato en Jerusalén, una inscripción que decía: «En un lugar en Hispania reposan los signos de tríada maldita en la cruz, bajo la bóveda que somete a los hombres sin libertad».

			Mi abuelo nunca supo el lugar exacto donde estaba escondido el tesoro más deseado por nuestra hermandad. Judas era el discípulo favorito de Jesús, por eso éste le pidió ayuda, pues junto a los otros dos hermanos, eran la clave para la anunciada redención. Judas hizo el supremo sacrificio de cargar con la culpa de una traición inexistente. Pidió a su tío Caifás apoyo y este buen nazareno a pesar de su oculto amor por el Maestro, se la brindó y también Pilato, hombre de paz que les apreciaba.

			Eugenio Torralba rescató las tres reliquias, el urceus de Pilato, la túnica rasgada de Caifás y la bolsa de las monedas de Judas. Torralba se reunió en Francia con el Caballero Michel de Notredamme, médico y visionario. Notredamme, conocedor de la inscripción encontrada por mi abuelo, comprobó la veracidad del hallazgo y después de ponerlo a custodia, escribió un libro de cuartetas, entre las que introdujo las claves para hallar en el futuro los tres objetos y la revelación final. La primera cuarteta es la Centuria I –LXVIII y la segunda, Centuria I- XLV, en ellas encontrareis la vía que os conduzca hacia el pie de la cruz que lleva al peregrino.

			Que los tres corazones dolientes puedan un día desprenderse de la amargura que les une».

			JEAN DE MANDEVILLE

			—¡Dios de mi vida! ¿esto qué es? Estamos tocando los límites de lo moralmente permitido, es más, creo que los hemos sobrepasado. Debemos dejar que la Iglesia maneje las cosas de la religión como es su cometido, esto va más allá de mi comprensión y no quiero seguir.

			—Daniela, reconozco que también es lo más fuerte que me ha ocurrido en mi vida, pero a medida que vamos avanzando necesito más respuestas y por primera vez yo me las puedo dar y no recibirlas como hasta ahora de un grupo de poder fáctico, que solo mira por sus intereses como se ha demostrado durante siglos. Creo en Dios y en Jesús, por eso necesito llegar al fondo de todo, confía en mí y vayamos hasta el final que a lo mejor todo esto es falso y la verdad la tiene el Vaticano y si no es así, ¿acaso no merecería la humanidad conocerlo?

			—Javier, me parece que estamos todos contigo, aunque algo nos ha removido hasta el fondo de las entrañas. Daniela, escúchale porque si hay aquí alguien que Javier no desea que sufra, esa eres tú sin duda, ¿o es que aún no te has dado cuenta?

			—De acuerdo, pienso que es posible que Javier tenga razón sobre lo demás.

			Acto seguido se hizo un gran silencio y todos se miraron a los ojos algunos de ellos con las lágrimas saltadas por la emoción vivida y el hecho excepcional de estar escribiendo quizá una nueva versión de la historia. Claudia rompió el fuego con una pregunta.

			—¿Y ahora qué?

			—Ahora, señorita enfermera hay que coger un bisturí y hacer la autopsia al escrito.

			—Estarás de coña, Fredy, no se os ocurrirá cortar en cachitos el pergamino.

			—Es una metáfora del profe, Víctor, debemos desguazar el manuscrito palabra a palabra, letra a letra y punto a punto; por cierto, ¿alguien ha tomado nota de la traducción del chaval?

			—Aquí lo tengo en mi agenda, ahora lo pasaré a limpio.

			—De eso nada Valdés, eso lo harás luego, ahora vamos a digerir lo que tenemos.

			—De acuerdo Berlanga, yo me haré cargo de organizar el procedimiento de investigación, porque aquí vais a colaborar todos, que hay mucho que averiguar y datos que verificar.

			—Sí profesor, pero como no va a ser cosa de una tarde, os propongo que os quedéis en mi casa el tiempo que sea necesario. En la planta de arriba tengo tres habitaciones y un baño, yo dormiré en el sofá cama del salón que ya estoy habituado a hacerlo. En el armario hay sabanas y toallas y además aquí tengo internet y una completa biblioteca.

			—Conforme, nos instalamos, pero el pergamino lo seguiré custodiando yo o alguno de mis cinco compañeros. Espero que sepas ganarte de nuevo mi confianza.

			—Lo deseo con toda mi alma y entiendo vuestras reticencias, de nuevo os pido humildemente perdón y creedme si os digo que estoy profundamente avergonzado y que nada parecido se repetirá.

			Los siete aventureros se dirigieron hacia la planta superior a la que conducía una escalera más amplia que la de la planta baja, construida de una sólida madera de castaño con un aroma natural embriagador. A un lado colgaban sobre la barandilla, en la pared, una colección de grabados de temática religiosa, al parecer muy antiguos y dos retratos seguramente del padre y abuelo de Arturo. Daniela subió la última y Javier se quedó rezagado admirando los cuadros, mientras los demás recorrían la planta de arriba.

			—Verdad que son magníficos, pero ya no me dicen lo mismo que hace unos días. Siempre he sabido que los pintores de temas religiosos no estuvieron en los lugares durante los hechos que pintaron, pero ahora lo veo más irreal, más ficticio todo. Cariño, te agradezco que sigas a mi lado en esta loca aventura. Sé lo difícil que es para ti y además lo duro que es estar separados del niño. Te juro que te compensaré, aún no sé cómo.

			—Me conformo con acercarme más a la verdad.

			Los labios de Javier se fueron aproximando poco a poco a la mejilla de Daniela como si de un cazador furtivo se tratara. La pieza a cobrar, los sensuales contornos de sus labios, que abultados e insinuantes invitaban al asedio.

			Daniela, nada más notar el agitado aliento de Javier sobre su cara comenzó a temblar como un cervatillo a punto de ser abatido y sin darse apenas cuenta, sus labios se encontraron y las campanas de la pasión suprema tocaron a rebato, sus corazones se desbocaron en un frenesí y un delirio que hacía tiempo no sentían. Daniela comenzaba a notar como sus ojos se nublaban y sus extremidades empezaban a flojear tanto, que en cualquier instante podía dar con su estilizada anatomía en el suelo.

			Las paredes iban tornándose de distintos colores y formas a medida que su respiración se hacía más rápida. Javier no recordaba la última vez que había sentido nada igual, parecía que el mundo iba a estallar bajo sus pies y su espíritu se disolvería en el éter con aquella sensación de pura fantasía adolescente. 

			El olor profundo de la virginidad de la madera en aquel tramo de escalera se mezclaba con el perfume sensual y sutil que Daniela albergaba en su pecho y su cuello, «Agua de Rosas». Javier se sentía galán de cine, caballero andante y agente secreto de una de sus novelas preferidas. Daniela levitaba casi como su santa de Ávila, pero no comprendía por qué, aquella simple atracción se había hecho éxtasis y el amor había brotado a borbotones de sus cuerpos fundiéndolos en un abrazo que deseaba, fuera eterno. 

			En algunos momentos la mujer recobraba la consciencia y trataba de luchar contra sus bajas pasiones, pero una cortina de satisfacción tapaba al instante su realidad y la trasportaba de nuevo al desatino de aquél encuentro furtivo. Hacía calor y la camiseta ajustada de Daniela estaba completamente empapada de sudor que al mojar sus senos resaltaba aún más su voluptuosa femineidad, era una Venus rubia en brazos de Adonis en versión moderna. 

			La mágica escena podría haberse prolongado en el tiempo hasta el día en que las trompetas del juicio final tocaran su sinfonía, pero de repente una voz a lo lejos les volvió a traer de vuelta a la realidad del descansillo de la escalera.

			—Javi, si no vienes me pido para mí la cama del lado de la ventana, no te puedes imaginar qué vistas tiene este Arturo aquí arriba.

			—Ya subo, es que estaba viendo los grabados de la escalera con Daniela.

			—Ya subimos Claudia, a mí me da igual estar al lado de la ventana, déjame en todo caso la cama más cercana a la puerta por si madrugo y así no te molesto.

			—Chicos, acomodaos, estáis en vuestra casa. Fredy, ya verás lo que es dormir cerca de la ventana una noche de marcha de los estudiantes.

			Aquel encuentro, había marcado un antes y un después en la vida de nuestros peregrinos, que en ese momento comenzaban de verdad su particular camino. Nadie habló, pero todos notaron algo nuevo y especial.

			Después de comer algo en un bar junto a la librería, subieron al centro de operaciones del salón y se pusieron manos a la obra.

			—Toma nota Javier. Bueno la verdad es que ya no es necesario que tomes nota tú, que no eres la secretaria.

			—No importa profe, a mí me gusta, además cuando esto acabe todo irá a parar a mi libro.

			—Ok, míster «Best-seller». Para empezar el autor de la carta es francés o al menos escribe en esa lengua.

			—Debe ser francés porque si no, no tiene explicación que deje en España un mensaje escrito en un idioma distinto al que hablan los posibles descubridores.

			—Además nos ha dejado algo tan claro como su nombre, Jean de Mandeville, que sin duda es del otro lado de los Pirineos, puede ser francés, o de los Países Bajos, aunque también se cuenta que su abuelo era británico. Dice llamarse igual que su abuelo que es el autor de un libro de la época, llamado El Libro de las Maravillas del Mundo.

			»Arturo, encárgate tú de localizar información de tal personaje y su obra, tenías razón en lo que averiguaste sobre los nazarenos, habrá que profundizar en la historia de esa sociedad secreta

			—Os habéis saltado algo importante. Habla de que son cinco caballeros, ¿verdad Víctor?

			—Muy acertado, Claudia, los llamados caballeros de la «Justa Búsqueda».

			—Muy bien chicos, si fuerais alumnos míos os pondría notable, si seguís con la misma atención a lo mejor os doy matrícula de honor.

			—También hay que buscar a un tal Benito García que estuvo preso en Astorga en 1490.

			—¡Hombre Javi!, mira qué casualidad, dos años antes que el descubrimiento de América.

			—Estupendo Ramón, pero como eso no liga directamente con el tema, solo te daré un aprobado, si quieres más nota, teclea en internet el nombre de Eugenio Torralba a ver quién era y qué relación tenía con la Curia Pontificia.

			—No es necesario, yo le conozco, al menos ese nombre me suena de haberlo leído en un libro sobre estudiantes ilustres de la Universidad de Salamanca a lo largo de quinientos años. No es que me los sepa de memoria todos, pero me llamó la atención en su día porque mi madre se llamaba Torralba de apellido, yo soy Arturo Berlanga Torralba.

			»Aquí está el tomo, mirad las fechas de nacimiento y muerte 1455-1531; Eugenio Torralba, nacido en Deza, Soria. Tengo aquí unas notas que saqué hace tiempo de internet por lo del apellido de mi madre, para ver si él había tenido descendencia aquí en Salamanca. Dice así: Eugenio Torralba «il dottor» como le llamaban en Roma, hombre de pequeña estatura, ojos sagaces y aire desgarbado, hijo del Administrador del Duque de Medinaceli y pariente lejano del Almirante de Castilla, don Fadrique. Su meteórica carrera como médico, astrólogo, adivino y nigromante, llega a alcanzar fama notable. Ariosto, tal vez corroído por la envidia, le incluye como personaje de moral dudosa en su obra «il Negromante» cuyo protagonista representa a un judío expulsado de España que se dedica a estafar y embaucar a la gente.

			»Torralba estudiaba entonces en Salamanca cuando conoció al que más tarde sería el Papa Borgia. Los Borgia le llevan a Italia y completa en la Universidad de Ferrara sus estudios de medicina, hebreo y cabalística.

			»Llega a ser en Italia como Nostradamus en Francia. Torralba acierta importantes predicciones que le granjean enemigos como Diego de Zúñiga que le acusa de brujería y es apresado por la Inquisición durante cuatro años. Su pariente don Fadrique intercede y es puesto en libertad.

			—Esto va cuadrando, un judío converso con influencias en el Vaticano que le permiten un fácil acceso a la Ergástula que en aquella época regentaba el Santo Oficio. ¿Os dais cuenta que tanto Nostradamus como él son astrólogos y adivinadores como los antiguos esenios o nazarenos de los que habla Filón, en la época de Jesús?

			—Sí, profe, pero J. de Mandeville habla de Notredamme.

			—Javier, está claro que se refiere al que más tarde se conoce universalmente por Nostradamus. Habla de que es médico y visionario, además reseña su libro de las cuartetas, del que poseo diferentes ediciones en mi librería, que escribió en clave.

			—Yo lo he leído en Gandía y son profecías que se van cumpliendo.

			—No debemos separarnos de un tema en cuestión o de un personaje sin haberlo averiguado todo sobre él. ¿Arturo, qué más podemos sacar de lo que conoces de Torralba?

			—Tienes razón, Fredy, tengo bastantes datos, parece ser que Cervantes habla de él en el capítulo XLI de la segunda parte del Quijote, Menéndez y Pelayo lo cita igualmente, así como Campoamor o Baroja. Fue conocido por Miguel Ángel, Da Vinci, Erasmo, Ariosto y muchos más, pues fue todo un personaje y absolutamente anónimo para el gran público, y ¿por qué?

			—Acabo de encontrar una referencia sobre Benito García, indica que «en junio de 1490 fue preso en Astorga, Benito García, converso del pueblo de la Guardia de quien se dijo que llevaba en su equipaje una Forma ya consagrada».

			»Dicen que «puede suponerse por sus propias declaraciones que tenía intención de retornar al judaísmo. Pasaron varios meses antes de que apareciesen otros cargos que implicaban a dos judíos y a otros seis conversos, se trataba de dos crímenes rituales: robo o compra de una Sagrada Forma y asesinato de un niño. El acto público de ejecución tuvo lugar en Ávila el 16-9-1491, fueron quemados».

			—Entonces Javier, Benito era un marrano.

			—Fredy, no creo que sea para bromas la historia.

			—No Daniela, a los judíos conversos de esa época en España les llamaban marranos, otra cosa muy distinta son los criptojudios o cristianos a los ojos de la gente, pero judíos en su interior que nunca lo han manifestado públicamente.

			»Te diría, que la historia más importante de España la han escrito los judíos conversos. Miguel de Cervantes es un claro exponente, descubierto su origen hace apenas ochenta años. Juan de Ávila que llegó a ser santo, también era converso y está documentado, además no sé si sabrás que tu querida santa de Ávila, Teresa, era hija de judío.

			—Sí, Arturo y también he leído hace poco una tesis en mi facultad que demuestra que Cristóbal Colón era criptojudío, pero estas divagaciones nos están separando del tema principal.

			—No lo creas profe, alguno de ellos podría estar conectado con nuestra historia. Hace un momento Arturo comentaba que Cervantes ponía como ejemplo a Torralba en un capítulo del Quijote. También acabo de leer que Benito fue ajusticiado en Ávila, tierra de san Juan y santa Teresa.

			—¡Claro! Colón estaba visitando las murallas y tomando un chuletón con la Pinta y la Niña, ¡no me jodáis! ¿es que os habéis fumado un porro de cien gramos?

			—Mi avezado alumno Ramón, tiene razón, vamos a atenernos a los datos que nos da el francés, el que mete las narices en todo acaba por no saber dónde está el mal olor.

			—Atentos porque traigo noticias frescas sobre el abuelo de este señorito, me refiero a Jean de Mandeville. Según los archivos de la Biblioteca Rica del Monasterio del Escorial, fundada por Felipe II, el llamado Libro de las Maravillas, fue escrito en 1356, en francés, por un caballero inglés que dicen tenía un pseudónimo de origen flamenco. Lo curioso del caso es que el único original que se conserva en el mundo es el volumen del Escorial y está escrito en Aragonés. El primer capítulo trata de su viaje a Jerusalén y Tierra Santa en busca de los principales objetos sagrados de los cristianos, la Cruz de Cristo, los Clavos y la Lanza de Longinos.

			—Como no teníamos suficiente, Arturo nos ha traído otro enigma, alguien ha tratado de borrar las huellas de la auténtica personalidad de otro de los caballeros. Lo que sin duda sabemos es que ha existido y que ha escrito el libro, os diré otra cosa, a estas alturas ya no creo que fueran ciertos los cargos por los que quemaron en la hoguera a Benito García. Pienso que alguien muy importante sabía la existencia de la hermandad y trataba de abortarles, de borrarles del mapa del mundo.

			—Federico Roca, si es así, ahora llegó el momento de buscar lo que realmente quiere decir esta misiva, veremos si realmente Michel de Notredamme o Nostradamus jugaba en este juego y que posición ocupaba en el tablero.

			Arturo Berlanga sostenía sobre sus manos un ejemplar de las profecías de Nostradamus con todas las Centurias y Cuartetas. La luz del atardecer en la ciudad universitaria plomeaba y a pesar de que las persianas del salón estaban subidas y los visillos descorridos, hubo que encender la lámpara que pendía sobre la mesa del comedor reconvertida en improvisada mesa de autopsias.

			El ruido de la calle también se iba trasformando; el bullicio de los turistas, compradores impulsivos de postales y souvenirs de la monumental ciudad, había dado paso a una algarabía de risas y chascarrillos de los jóvenes estudiantes que como las aves nocturnas iban saliendo de sus nidos para revolotear y conseguir alguna presa rubia de ojos azules.

			El libro, que estaba ya sobre la mesa, era de cuero de color negro con un ribete dorado alrededor, igual que las letras que llevaba grabadas en su portada y en el lomo. Contrastaba su enorme tamaño y el grosor de las pastas con la delgadez de sus hojas que igualmente iban ribeteadas con un filo de oro.

			El cansancio, iba haciendo mella en todos los partícipes de aquella orgía de textos, nombres, fechas y lugares que sin compasión les bombardeaba.

			Cada una de las fuentes de información que iban encontrando a su paso les hacía mantenerse en una permanente tensión, Javier se quedó sin papel y tuvo que coger un bloc de la librería.

			Víctor, tuvo otro amago de lipotimia por olvidarse de tomar su medicación, pero, aun así, nadie quería cortar la sesión hasta que conocieran todo el mensaje.

			—Arturo, busca la Centuria I y la cuarteta LXVIII.

			—¡Chicos! ahora me acabo de dar cuenta de algo que nos tenía despistados, las famosas siglas J.d.M. que tanto nos han hecho cavilar, creo que son las iniciales de Jean de Mandeville.

			—¡Claro! Cómo no nos dimos cuenta antes.

			—Ya he localizado la profecía. Está en francés, pero también viene traducida al español:

			«¡Oh! ¡qué horrible y maldito tormento!»

			«Tres inocentes que serán condenados,

			sospechoso veneno, mal vigilada traición,

			puestos en horror por ebrios verdugos».

			Nadie dijo ni palabra, tras conocer por boca de Fredy el contenido de la famosa cuarteta. El personal estaba tan despistado que de buena gana hubieran pedido el comodín del público si fuera un concurso, pero no lo era y alguien debería pronunciarse el primero.

			—Como nadie reacciona, me parece que me toca seguir hablando a mí, siento comunicaros que por ahora solo entiendo que hay tres inocentes que serán condenados, imagino que eso lo habréis deducido todos.

			—Supongo que sí y también que aquello era un «horrible y maldito tormento». «El sospechoso veneno» podría ser la inquina de algunos sobre Jesús.

			—Javi, yo opino que habla de los tres y no de Jesús, «el sospechoso veneno» puede ser el vino que se sirvió en la última cena y «la mal vigilada traición», la del resto de apóstoles que no vieron la maniobra que se preparaba contra los verdaderos planes del Maestro, que no era crear una Iglesia tal y como la fundó Pedro.

			—«Puestos en horror por ebrios verdugos», quizá ellos fueron los auténticos verdugos que estaban ebrios por el vino, que nunca tomaron como la auténtica sangre de Cristo. Parece que esta cuarteta no es más que una declaración de principios, una toma de posición.

			—Estoy de acuerdo con Roca y Javier, Pedro fue el traidor porque después del sacrificio de la Tríada y la posterior muerte del Mesías, cambió la filosofía de Jesús y construyó una gran mentira.

			—¿Qué opináis de lo que dice Arturo?

			—No me quiero pronunciar por el momento, aún estoy tratando de asimilar lo de santa Teresa y su origen judío. Javier, he tomado la decisión de observar y no dejarme llevar más por los acontecimientos porque pueden dar giros de trescientos sesenta grados en cualquier instante.

			—Muy consecuente me parece la observación de Daniela, yo me adhiero y por mi parte tampoco pienso mojarme por el momento.

			—No sé si esto nos llevará a alguna parte, pero me lo estoy pasando como nunca y a pesar de ser andaluz, me haré el gallego y no te diré si me lo creo o no, pero por el momento me está gustando la nueva versión de los diez mandamientos, ¿tú que dices Víctor?

			—Que esto no tiene que ver con los mandamientos, Ramón, si esto resultara ser cierto, no nos hemos perdido nada con no ir a Santiago, porque sería un apóstol «chungo». Pensar que me tiré tres años de catequesis yendo cada tarde a oír una novela de ficción, bueno, todo esto pensando que sea verdad, yo por si acaso, como dice mi madre, pondré una vela a Dios y otra al diablo.

			—Una vez oídos todos, procedamos a la segunda clave Centuria ILXV. 

			Dice así:

			«Sector de sectas gran pena al delator.

			Bestia en teatro, dispuesto el juego escénico.

			Del hecho antiguo ennoblecido el inventor.

			Por sectas el mundo confuso y cismático».

			—Quizá se refiera a las sectas que proliferaron escindidas de la iglesia de Pedro, pero lo de sector no sé qué pueda significar, profe ¿qué explicación da el libro sobre esta profecía?

			—Mejor olvidarse de ello Arturo, porque no tiene ninguna relación con la auténtica verdad, puede que el «sector de sectas» sea la propia iglesia católica, y «el delator» sin duda es Judas que siente pena por la actitud tomada por «el sector» de Pedro que se desvía de la doctrina de Jesús que él, como esenio, conocía perfectamente.

			—Ahora llega lo peliagudo, «Bestia en teatro» puede ser la metáfora del demonio en el teatro del mundo. «Dispuesto el juego escénico» podría significar que el demonio juega en el escenario de la historia.

			—Perdona Fredy, pero eso suena demasiado surrealista, ¿y no podría referirse al teatro de verdad y algún personaje clave?

			—¿Y la bestia en el teatro qué pinta?

			—Ramón, a lo mejor tendrá algo que ver con la Bella y la Bestia.

			La tensión y el agotamiento que el grupo acumulaba desde la mañana, se convirtieron repentinamente en una catarata de risas y aspavientos que no podían detener después de la ocurrencia de Víctor. Al cabo de unos minutos todo volvió a la normalidad, pero con una sensación general de bienestar por el estrés expulsado con aquella improvisada terapia y Fredy continuó aquella tormenta de ideas.

			—No, Víctor eso es más moderno. Quizá se refiera al teatro de la época, recordad que hemos relacionado a Cervantes con los nazarenos.

			—Yo no veo correspondencia entre Rocinante y la Tríada, tal vez quiera señalar un teatro en particular y no al teatro en general, ¿cuántos teatros romanos hay en el mundo?

			—Arturo, ¿por qué no teatros medievales que es más lógico en esa época?

			—Muy sencillo, profe, porque los teatros de esa época son edificaciones frágiles, de madera la mayoría y como hemos visto no muy duraderos al paso del tiempo.

			—Yo conozco el teatro de Stratford donde representaba Shakespeare o el Corral de Comedias de Almagro.

			—Pero reconoce conmigo que un teatro romano es bastante más sólido que esos y además está directamente relacionado con la época de los hechos que nos atañen.

			—Es cierto, hasta ahora todo ha tenido relación con Roma, las piedras de la fortaleza de Ponferrada encontradas en el albergue, el pergamino en la Ergástula.

			—Sí, Javier, y la inscripción encontrada en la Casa de Pilatos en Jerusalén por Mandeville. Yo creo que debemos buscar un listado de los teatros romanos que existen hoy día aún en pie o en ruinas.

			—Eso nos va a llevar algún tiempo Fredy, propongo que tomemos un descanso para cenar y luego continuemos un rato más.

			—Aprobado por unanimidad, ¿qué os parece si cenamos en casa? Podemos comprar espaguetis, carne y tomate y os preparo pasta a la boloñesa en un santiamén, que en Gandía no sólo hacemos paella.

			—Me apunto, a la vuelta hay un súper que está abierto hasta tarde, suelo comprar allí, te acompaño Claudia.

			—Daniela, si te apetece, nosotros podemos dar un paseo y así tenemos ocasión de hablar un rato de otras cosas que no sean fechas o nombres en latín y francés.

			—Vale Javier, además así aprovecho y llamo a mi madre y a Alex por teléfono.

			—Después pásame al niño, que le quiero contar cosas del viaje y de paso preguntarle qué quiere que le lleve de regalo.

			Mientras Arturo y Claudia compraban y preparaban la cena, Ramón y Víctor habían subido a ducharse y afeitarse un poco. El profesor no había podido resistirse a buscar en internet todo lo que hubiera sobre teatros romanos, mientras, Daniela y Javier habían salido a la calle a estirar las piernas y de paso poder hablar de forma distendida entre ellos y con Alexis que estaba enfadado porque esperaba su llamada desde hacía varias horas, aunque en cuánto escuchó sus voces y lo del regalo, se le pasó enseguida. El paseo no fue muy largo, pero sí agradable, a la luz de las farolas en los callejones de la Helmantica capital, llamada así por los romanos. Una vez acabada la cena, todos reanudaron la tarea de desentrañar la compleja clave de Nostradamus.

			—Tengo una relación interminable de teatros romanos a lo largo y ancho del mediterráneo, pero yo me decanto más por los de Hispania, es una corazonada.

			—Profe, además, como hay que empezar por algún sitio, lo tenemos más a mano, veamos ¡caramba! hay una veintena de teatros romanos, miremos primero los más importantes o mejor conservados.

			Emérita Augusta… bueno, los diré en español: Mérida, Tarragona, Sevilla, Madrid, Valencia, etc… ¿Y ahora?

			—Ahora no tengo ni idea de lo que vamos a hacer. «Del hecho antiguo ennoblecido el inventor», Fredy ¿quién inventó el teatro?

			—Amigo mío, por ahí no vas bien encaminado. Ramón, el teatro es mucho más antiguo, aunque según el diccionario, inventar no es solo descubrir una cosa nueva, también significa crear su obra, el poeta o artista. Creo que quizá se refiere al lugar donde se esconde el escrito, que sin duda ha sido un honor para su autor y que se trata de la narración «del hecho antiguo». «El inventor» es Mandeville y «el hecho antiguo» es la historia que cuenta.

			—El final está claro, relata un mundo dividido por las sectas entre las que cuenta naturalmente con la católica, supongo.

			—¿Cómo termina la carta?

			—«En ellas encontraréis la vía que os conduzca hacia el pie de la cruz que lleva al peregrino. Que los tres…».

			»Me parece que nos indica que debemos ir hacia Jerusalén al pie de la cruz que lleva al peregrino de los santos lugares.

			—No Daniela, a Jerusalén no, el teatro romano más cercano a Jerusalén está entre Haifa y Telaviv a orillas del mediterráneo en la ciudad de Cesárea, y allí no estuvo la cruz que yo sepa. Aquí habla de algo importante, es una «vía que lleva al pie de una cruz», entiendo que se tratará de un camino.

			—O una autentica vía romana, Javi, podría ser cualquiera de las muchas vías romanas que atraviesan la península.

			—Pero la única vía que atraviesa Asturica formando una cruz con el camino de Santiago, es la vía de la plata. Es «la cruz que lleva al peregrino» y en el pie de esa cruz está uno de los más grandiosos teatros romanos, Emérita Augusta, conocida ahora como Mérida.

			—Inmediatamente nos ponemos a buscar todo lo que se pueda sobre Mérida y su teatro romano.

			El reloj de pared del salón de Berlanga señalaba cerca de las doce de la noche, aquello era de locos, un ir y venir frenético de los componentes de la misión, buscando libros de arqueología y arte romano por las estanterías los unos, mientras los otros tecleaban en el pc de Arturo contrastando datos.

			—Resumiendo, que el Teatro de Mérida fue construido entre los años 16-15 antes de cristo, y aquí hay algo más que hemos encontrado Javier y yo. Recordad que el padre de Pilato, el general de Augusto estuvo con la Legión Décima Gemina luchando contra los astures, pues resulta que el emperador Augusto, para premiar a las Legiones Décima Gemina y Quinta Alandae por su lucha contra cántabros y astures, fundó para ellos la ciudad de Emérita Augusta en el año 25 antes de Cristo. Esto no puede ser coincidencia, son demasiados indicios que convergen en Mérida, chicos, iros pensando en preparar el equipaje, que mañana continuamos viaje por la ruta de la plata hasta la capital de Extremadura, porque no sé si sabréis que allí se encuentra el Gobierno Autonómico.

			—Profesor, no empieces otra clase, que te conocemos y ya son las doce; gente, vamos a dormir que mañana puede ser más duro que hoy.

			—Naturalmente, yo os acompaño.

			—¿Y tu tienda y tus clientes?

			—¡Que les den a mis clientes! llevo tres años sin vacaciones y toda la vida esperando una oportunidad como esta para dejarla pasar de largo, además, tengo amigos en Mérida y casualmente uno de ellos trabaja en la sede de la Junta de Extremadura, en la Consejería de Cultura.

			—Pues nos viene de perlas ese contacto, porque seguro que tendrá acceso privilegiado al Teatro Romano.

			—No lo sé, porque César es un simple administrativo, además está bastante marginado por su tendencia sexual.

			—Otro julandrón, esto va pareciendo un reality de televisión.

			—Ramón, por favor habíamos quedado en tener un mínimo de respeto entre nosotros.

			—Lo siento, Javier, no volverá a pasar.

		

	
		
			Capitulo VIII

			Aquella mañana el sol iluminaba las copas de los árboles que circundaban la orilla del Tormes, como si derramara sus fulgentes rayos sobre los cascos de una legión romana, formada en posición para rendir honores a la ciudad, otrora Helmantica.

			Una hilera de coches abandonaba la urbe para dirigirse a destinos dispares. El monovolumen azul tomaba un desvío hacia la nacional 630 que le llevaría a hacer escala en Cáceres, para más tarde terminar la ruta en la imperial Emérita Augusta.

			Los siete componentes del «comando Tríada», viajaban ligeros de equipaje físico, pero portaban un abultado equipaje de ilusiones, sueños y esperanzas, suficientes para vestir su imaginación, desnuda durante largo tiempo. Javier Valdés conducía el último tramo del viaje mientras el resto dormitaba aún con la resaca del sueño atrasado. Una vez hubieron llegado al hostal que César les había reservado, se registraron y tras una ducha rápida se fueron a comer cerca de la sede del gobierno, donde trabajaba el amigo de Arturo.

			—Pasad vosotros e id comiendo sin mí, voy a un bar que hay a la vuelta donde me espera César, es un chico muy tímido y si voy solo conseguiré que sea más comunicativo, además conoce mi trabajo y no sospechará de mis preguntas. Seguramente picaremos algo mientras hablamos así que quedamos en el saloncito del hostal después de comer.

			—Si no os importa, mejor después de la siesta, que estoy cansado del viaje, como todos, imagino. El Teatro lleva veinte siglos sin moverse del sitio y supongo que aguantará un rato más ahí.

			—Lo suscribo Javier, muchachos, como dijo Cicerón: «el mejor condimento de la comida es el hambre» yo añado que el mejor condimento del postre es la siesta, comamos y durmamos como si en ello nos fuera la vida.

			—Y bebamos profe, que se te ha olvidado.

			—Ramón, cada día que pasas a mi lado eres más sabio.

			Aquella tarde al despertar de la siesta, todos se dirigieron al vestíbulo del recoleto hostal, situado en el centro de la ciudad. Allí les esperaba Berlanga con algunos apuntes tomados sobre una servilleta de papel.

			—Confío en que habréis descansado bien porque nos vamos al Teatro, debemos darnos prisa porque solo abre durante dos horas por la tarde. César trabaja en la dirección general de Patrimonio Cultural de la Junta, pero aunque su cometido es enviar folletos y carteles a Oficinas de Turismo y otras entidades que lo soliciten, ya sea en España o el extranjero, tiene acceso a todos los archivos y departamentos de la Consejería de Cultura, o sea, la información de los yacimientos arqueológicos de la Comunidad.

			—¿Qué le has contado?

			—Que tengo un cliente en la librería que está preparando su tesis doctoral sobre la historia del teatro y necesito conocer todo tipo de detalles sobre este. Que el negocio esta flojo y se trata del hijo de mi mejor cliente así que aprovechando que estoy de vacaciones, mato dos pájaros de un tiro. Vamos ya, que hay mucho que ver.

			El calor de la tarde apretaba las gargantas mientras el grupo no paraba de beber agua de las botellas que habían tenido la precaución de llevar en la mochila. 

			Las imponentes piedras, perfiladas antaño por la fuerza bruta de los esclavos, obligados a trabajar para mayor gloria del Imperio, se erigían sólidamente ante el asombro de propios y extraños en una impresionante construcción de planta semicircular.

			—Javier, es maravilloso pensar que hace dos mil años la gente venía aquí también a pasar la tarde, como nosotros vamos al teatro o al cine.

			—Cuántas pasiones se habrán desatado entre estas piedras; tragedias, comedias, amores, traiciones, realmente igual que sucede ahora Daniela.

			—Y no olvidemos que también estamos pisando una importante parte de la historia a la que sin duda debo estar agradecido. Alguien dijo que la antigüedad seguramente se inventó para que comieran los profesores.

			—Vamos a ganarnos la comida de hoy, aunque el resto no seamos profesores. Observad esta parte donde está ubicado el escenario que podría ser el lugar que buscamos, «Bestia en teatro, dispuesto el juego escénico». El juego escénico será la parte de las gradas o realmente la zona del escenario.

			—Las bestias no estaban en el teatro sino al lado, en el anfiteatro colindante donde soltaban a los leones, iremos allí.

			—Perdona profe, pero bien claro dice teatro, si hubiera querido decir anfiteatro o circo lo habría dicho.

			—Me parece que Valdés tiene razón. Hay que buscar una relación entre el escenario y la bestia.

			—Pues Arturo, si es así, aquel pasadizo comunica el teatro con el sitio de las bestias, el anfiteatro.

			—Muy bien Víctor podría ser que estuviera oculto en el pasadizo, vete con Ramón y buscad alguna ranura o recoveco que ya tenéis práctica, mientras nosotros seguiremos por aquí dando vueltas, esto está lleno de columnas, a lo mejor hay una hueca.

			—Pero eso no tendría nada que ver con la bestia.

			—Buscad un momento por todo el recinto a ver si encontráis alguna inscripción que hable de animales o por qué no, a lo mejor hay una escultura de un león.

			—Hombre Fredy, es poco común poner una escultura de un león en un teatro.

			—Ya lo sé Javi, pero hay que encontrar algo y pronto, que van a cerrar.

			El tiempo pasaba deprisa y nadie encontraba nada que pudiera darles una ligera pista. Parecía que la suerte les había abandonado en las calles de Salamanca para irse a vivir con un apuesto estudiante.

			—Nada de nada, ni inscripciones con alusiones de animales, ni estatuas, ni relieves, solamente un puñado de efigies de emperadores descabezados que no pueden hablarnos de lo que pasó aquí hace quinientos años.

			—A ver ¿La Hermandad de los Trotamundos Unidos va a darse por vencida tan fácilmente, después de lo que hemos pasado juntos hasta llegar aquí? ¿Dónde está el espíritu combativo de los revolucionarios de la historia? vamos a tomar unas cervezas bien frías, luego cenamos unos huevos con un jamoncito de bellota extremeño y mañana volvemos al ataque.

			—Tienes razón profe, no hay que darse por vencidos, hasta el rabo todo es toro, como decía mi padre. Esto está lleno de pedruscos y como bombero que soy, estoy acostumbrado a moverme entre ruinas, te juro que hasta que no los mire todos no me doy por vencido.

			—Creo que el calor de la tarde nos ha nublado un poco el discernimiento y no pensamos con claridad, me apunto a las cervezas y mañana será otro día.

			Todos a una, se sumaron a la improvisada fiesta de la cerveza y el ánimo volvió de nuevo a ocupar su sitio en algún rincón de su «otro equipaje» el de vestir el espíritu.

			El monovolumen azul les condujo de nuevo hasta el centro de la ciudad donde quedó aparcado, en el garaje del hostal. 

			—Arturo, mañana en cuanto nos levantemos vas a llamar a tu amigo el de Cultura para ver si puede averiguar si en el teatro han encontrado alguna vez algún resto de animal enterrado al excavar.

			—Claro, podría ser eso. Que hubieran enterrado el escrito bajo un animal.

			—No, Valdés, porque al corromperse se echaría a perder el escrito por muy protegido que estuviera, piensa que aquí no tienes la humedad de la Ergástula.

			—¿Y no podría ser que la bestia fuera la propia piel del pergamino, que es de animal?

			—Podría ser, pero dejémoslo para mañana, ahora a por la cerveza.

		

	
		
			Capitulo IX

			La improvisada fiesta de la cerveza se prolongó hasta entrada la noche y luego vino la fiesta del Ribera del Guadiana, un excelente vino extremeño que era una clarísima justificación de por qué el emperador Augusto decidió fundar allí tan egregia ciudad. Tanta celebración llevó a todos a un estado de gracia que se quedó a un par de copas del límite de la ebriedad. Arturo se había retirado pronto porque su amigo César le había invitado a cenar y como era tarde se iba a quedar a dormir en su casa.

			El resto llegó al hostal casi levitando sobre las aceras del centro y rápidamente se repartieron por sus respectivas habitaciones.

			Javier y Daniela, se quedaron aun conversando en el pasillo durante unos minutos; para no molestar a los durmientes decidieron pasar a la habitación de Berlanga que estaba vacía y seguir la charla, pero al cabo de unos segundos estaban sobre la cama fundidos en un abrazo y perdidos entre el olor a feromonas y el sopor del vino que les hacía confundir, sueño y realidad.

			Los labios de Javier estaban dispuestos a sacar un molde perfecto del maravilloso cuerpo desnudo de Daniela, marcándolo milímetro a milímetro, mientras ella se agitaba al compás que le marcaban los lúbricos latidos de su sexo. Sus senos turgentes y duros eran manjar delicado a la mesa del rey de los sentidos.

			Sus mentes habían trasformado la austera decoración de aquella habitación de hostal provinciano en oropeles y sedas traídas en la caravana de la imaginación de la lejana y mítica China.

			Javier cabalgaba sobre el Pegaso alado entre vaporosas nubes que conducían al Olimpo, donde Zeus observaba con envidia aquél etéreo trote que le elevaba por encima de los dioses hasta la cúspide del placer supremo. La tempestad desencadenada por el roce de los cuerpos estaba a punto de hacerles naufragar entre el oleaje de las sábanas, en la playa húmeda de la más íntima parte de sus seres.

			La luz del amanecer se colaba poco a poco entre las rendijas de la persiana y se proyectaba sobre los cuerpos desnudos como atrapándolos en una jaula, aunque el lado más salvaje de la pareja ya había escapado hacía horas. 

			Adán y Eva dormían apaciblemente hasta que el sonido repetitivo de la alarma del móvil de Daniela, les devolvió al mundo real. Después de ducharse, se vistieron y Valdés se quedó en la habitación repasando unos datos mientras Daniela abandonó el cuarto del librero rumbo a la calle para tomar un poco el aire antes de desayunar. 

			Veinte minutos más tarde, comenzaron a bajar todos los componentes de la expedición a excepción de Arturo y Daniela.

			—¿Dónde has dormido?, me tenías preocupado al ver tu cama sin deshacer.

			—Donde quieres que duerma Fredy, en mi cama, incluso a pesar de tus ronquidos, lo que ocurre es que me sentó mal el vino y me he levantado temprano para tomar un poleo, lo de la cama estirada es porque tal y como llegué, me tumbé encima sin deshacerla.

			—Berlanga aún no ha llegado porque acabo de llamar a su habitación y no respondía nadie, me parece que habría que llamarle al móvil si no aparece en quince minutos, Claudia, ¿dónde está Daniela, aún no ha bajado?

			—La oí salir muy temprano, no sé dónde habrá ido, quizá a dar un paseo, no creo que tarde.

			—Ah, ahora caigo, que cabrón eres Javi. O sea, que habéis pasado la noche juntos y me quieres liar con mis ronquidos. Conque has estirado tu cama, tú nunca te has hecho la cama en tu vida. He picado como un imbécil jaja. ¿Dónde está Daniela? seguro que también ha hecho su cama muy tempranito por no molestar a su compañera jaja. Estáis como una pareja de adolescentes y ya tenéis una edad jaja. 

			—Por allí viene el librero, joder, que ojeras trae, ha debido tener mucho trajín esta noche.

			—Ramón, macho, tú no te has visto en un espejo, tienes un careto que te pareces a la momia de Tutankamon, como todos nosotros.

			—Tengo una resaca que me muero. Mira Víctor, mi lengua parece una de las piedras del teatro romano, reseca y áspera.

			—Buenos días, parece que no habéis descansado bien. ¿Qué tal el jamón y el vinito de anoche?

			—Buenísimo Arturo, no sé si caro o barato, porque no me acuerdo ni de haber pagado.

			—Esperad un momento a que coja un par de cosas de la habitación y nos vamos.

			—No es necesario que subas Berlanga, yo estoy en la habitación de al lado y no me cuesta trabajo recogértelas al tiempo que voy a por mí mochila, así tu aprovechas para desayunar que yo ya lo he hecho, en cuanto vuelva Daniela de su paseo, nos vamos.

			—Muchas gracias Javier, pues de acuerdo si no es molestia. Voy a tomar algo típico de la zona, torrijas con miel, Fredy, ¿te parece bien la sugerencia?

			—No solo me parece bien, sino que debemos hacerlo sin falta, después de tan exquisito avituallamiento nos tienes que contar lo que hayas podido averiguar a través de tu amigo.

			Pasaron todos al comedor del hostal para degustar un apetitoso menú de desayuno, que hizo las delicias de los viajeros. No tardaron en saltar al ruedo de la mesa las chanzas del profesor que provocaron risas y buen humor entre la parroquia. Fuera, en el vestíbulo de recepción, la puerta del ascensor se habría y daba paso a Javier Valdés cargando su mochila y algunos objetos más, pertenecientes a Arturo.

			En ese preciso instante, la puerta de la calle giró sobre sí misma dando paso a Daniela.

			—He de hablar contigo ahora mismo.

			—No, yo he de hablar contigo, tú ya has hablado mucho y ahora debo hacerlo yo. Vengo de una iglesia que hay muy cerca de aquí, gracias a Dios vuelvo reconfortada y con mi fe reforzada. 

			»Javier, estoy enamorada de ti y tú sabes que nunca lo estuve antes de nadie. Ten paciencia con una pobre provinciana educada por una madre maravillosa, pero que nunca le enseñó que la gente puede pensar de diferente manera y ser buena. Tú me has ayudado a abrir los ojos y mirar con otra mirada a mi alrededor. ¿Dónde está el resto? ¿Qué han dicho de mí, me estabais esperando?

			—Claudia ha dicho que pensaba que habías madrugado para dar un paseo y yo he comentado que también lo había hecho para tomarme un poleo digestivo y le he vacilado un rato a Fredy, ahora están desayunando en la cafetería esperando a que vuelvas para comenzar la jornada, vamos para dentro.

			Cuando la pareja apareció en la sala, aún sonaban las risotadas de la enfermera después del chiste que acababa de contar Ramón. Javier acercó dos sillas a la mesa y después de pedir un par de cafés y dos torrijas con miel, se unió a la algarabía de los presentes, junto con Daniela.

			Como todos los días, una vez hubieron rematado el desayuno, se dispusieron a confeccionar la hoja de ruta para esa jornada que se presentaba más desalentadora que las anteriores.

			—Mi amigo César me ha comentado que no paran de excavar y descubrir restos en toda la acrópolis, que las excavaciones y el conjunto arqueológico las lleva el Instituto de Arqueología de Mérida que es un centro mixto junto con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas de Madrid. Todo ello a su vez depende del Ministerio de Cultura y aquí son meros administradores del Patrimonio, pero resulta que él conoce gente que se mueve en estos ámbitos y tiene acceso franco a todas partes.

			—¿Le has preguntado si tiene conocimiento de que hayan encontrado restos de animales o esculturas en el teatro?

			—Me ha dicho que lo que no está «in situ», lo han trasladado al Museo Nacional de Arte Romano de la ciudad.

			—Creo que ya sabemos por dónde hay que comenzar la ruta, en marcha.

			El equipo de intrépidos buscadores de tesoros se encaminó hacia el Museo, en busca de respuestas. El grupo, ensimismado en su tarea, no había reparado en el tiempo trascurrido cuando se toparon de bruces con la entrada principal del Museo ante sí, una imponente fachada de ladrillo proyectada como todo el edificio por el arquitecto Rafael Moneo.

			Una vez pasaron al interior, fueron haciendo un recorrido por las diferentes plantas y salas, sin percatarse de que dos nuevos miembros anónimos les observaban a distancia.

			—Nada, parece mentira que con la cantidad de obras que hay expuestas no aparezca ni una que pueda coincidir ni por asomo con lo que buscamos.

			—Profe, parece que hemos llegado al final del viaje.

			—Javi, ya sabes que la felicidad no dura eternamente.

			—No seáis agoreros, la esperanza deja de ser una felicidad cuando va acompañada de la impaciencia. Antes de tirar la toalla voy a hablar de nuevo con César para ver si puedo indagar algo más, pero esta vez iré a su lugar de trabajo, donde guardan los archivos, porque estoy seguro que se nos ha pasado algo.

			—Mientras tanto daremos un paseo por la ciudad, nos tomaremos un buen vino de pitarra que tampoco está mal y un plato de picadillo de matanza de cerdo ibérico, invito yo.

			—¡No se te ocurra volver a soltar la mochila en el suelo!

			—No os preocupéis que esta vez he dejado el pergamino en la caja fuerte de la habitación.

			—Menos mal, porque no me gustaría hacer de poli malo, ni de bombero pirómano otra vez.

		

	
		
			Capitulo X

			Arturo Berlanga hacía un instante que había desaparecido por una esquina de la calle rumbo a la Consejería de Cultura, cuando los seis pioneros de aquella aventura, tomaron rumbo a la zona de bares del centro.

			Tras cerca de una hora de picoteo y buen rollo, salieron a la calle pletóricos de ánimo y se dispusieron a recorrer algunos lugares típicos de Mérida. Después de caminar arriba y abajo, decidieron sentarse en una terraza para recuperar fuerzas y refugiarse al amparo de una sombrilla. 

			De pronto, irrumpieron en el lugar varios coches de policía haciendo sonar las sirenas y alarmando a vecinos y forasteros del entorno. Varios inspectores de paisano bajaron de los vehículos acompañados de agentes de uniforme y dirigiéndose con presteza al grupo de los seis ocupantes de la sombrilla, les conminaron a identificarse. El impacto fue monumental y tras unos segundos de aturdimiento general, fueron reaccionando uno a uno y entregando la documentación solicitada.

			—¿Qué les trae a Mérida?

			—Somos turistas, ¿ahora es delito sentarse siendo forastero?

			—No, caballero, a ver, usted es don Federico Roca, profesor de Historia Medieval de la facultad de Historia en Madrid, ¿no es así?

			—Así es, y le vuelvo a preguntar que, si eso es un delito, porque considero este asalto a la intimidad, un auténtico atropello.

			—Díganos qué ocurre, ni que fuéramos terroristas islámicos.

			—Por qué habla usted de terroristas, yo no lo he mencionado… esas mochilas son suyas, verdad.

			—Naturalmente que son nuestras, mire usted, aquí no hay nada.

			En el momento en que Ramón echó mano a su mochila para mostrar su interior, un enjambre de policías se abalanzó sobre él, mientras el resto apuntaba con sus armas a los otros cinco atónitos mochileros al tiempo que el jefe de la patrulla, daba órdenes a diestro y siniestro.

			—¡Que no toque la mochila! ¡Mirad si van armados, esposadlos y llevadlos al furgón, que despejen la zona mientras llegan los artificieros!

			El convoy no tardó en ponerse en marcha a toda velocidad con música de sirenas y un profundo olor a sudor policial, el típico perfume de los coches patrulla al mediodía del mes de junio. No tardaron en llegar a su destino, una comisaría recién reformada que aún olía a pintura. Entre esa mezcla de olores y la impresión del momento, alguno de los detenidos estuvo a punto de vomitar en los calabozos donde fueron conducidos. Una vez separados en celdas dobles, se procedió a un exhaustivo interrogatorio persona por persona.

			—Ramón, ¿se oye algo desde tu celda?

			—No Fredy, se la han llevado a la planta de arriba.

			—¿A quién se han llevado? ¿Se han llevado a Daniela esos cabrones?

			—No Javier, se han llevado a Claudia.

			—Creen que somos terroristas los muy gilipollas, ¿tengo yo cara de terrorista?

			—He oído que a veces te hacen confesar lo que no eres, te torturan hasta que firmas lo que quieren y luego tres mil años de cárcel.

			—No desbarréis, que eso era durante la dictadura, ahora los terroristas tienen más abogados que el presidente; además ¿qué pueden tener contra seis turistas que estaban tomando un refresco?, todavía si nos hubieran hecho la prueba de la alcoholemia media hora antes.

			—Creo que algo maligno nos persigue, Javier, quiero salir de aquí y que pase todo, por favor. Quiero ir con mi niño.

			—Tranquila, que esto no es más que un malentendido, si no nos sueltan en media hora llamaré a mi abogado en Madrid.

			—¿Habéis oído lo mismo que yo?, creen que llevamos explosivos en las mochilas.

			—Profe, pues esta gente no se anda con contemplaciones y lo más seguro es que hagan explotar las mochilas a distancia.

			—Joder, yo llevo cosas de valor, mi cámara digital, el dinero y la foto de mi hija. Como destruyan la foto de mi niña les mato.

			—Hombre Ramón, nunca dijiste que eras padre, después de todo eres humano, de carne y hueso.

			—Fredy, ¿estás seguro que solo llevas objetos personales en la mochila?, tú me entiendes. ¿No llevarás la «flauta» de Astorga?

			—Ya os dije que no, que quería pasear tranquilo, sin músicas.

			—¡Coño! mira que ha sido oportuno el profe.

			Al cabo de unos minutos, se oyó el descorrer de un cerrojo en la planta superior, al final de la escalera. Todos guardaron silencio mientras al fondo se escuchaban los pasos de dos personas que se acercaban y después de detenerse, sintieron como se habría la celda de las chicas.

			A continuación, alguien gritó el nombre de Víctor y acto seguido le condujo a la planta superior del edificio policial. En cuanto se hubieron marchado, todos se apresuraron a preguntar a la enfermera que aún estaba conmocionada por el interrogatorio al que le habían sometido arriba.

			—Dinos si te han hecho daño.

			—¿Te han tenido esposada todo el tiempo?

			—¿Cuántos eran?, ¿te han acusado formalmente de algo?

			—Dejadla un momento por favor, que la muchacha ha pasado muy mal rato y no veáis que cara trae.

			—Déjalo Daniela, será mejor que en vez de contestar a tanta pregunta os cuente lo que ha pasado arriba. Me han subido a un despacho donde estaba el inspector que llevaba la voz cantante en la detención y un comisario que estaba sentado delante de una mesa. Estaban extrañados de que no estuviera fichada y después de contarles mi vida, que por cierto parece que no les interesaba mucho, me han interrogado sobre Astorga y sobre Salamanca, también sobre el contenido de las mochilas, parece que buscaban algo con mucha insistencia, también sobre vosotros y nuestra reciente amistad.

			—¿Y tú que les has dicho?

			—Pues la verdad, que íbamos por el camino de Santiago y al llegar a Astorga estábamos rotos de andar tantos días, como el jubileo no nos lo va a robar nadie de Santiago, nos fuimos a conocer la maravillosa ruta de la plata en el coche que alquiló el profesor, visitamos a un amigo en Salamanca y después vinimos a disfrutar de los monumentos, el vino y la comida de Extremadura.

			—Dices que conocían nuestro itinerario desde que nos juntamos, ¿sabes si han destruido las mochilas?

			—¡Que va! las tenía allí, a un lado y todo lo de dentro extendido sobre el suelo. Lo que me ha sorprendido es que nadie tomaba nota de lo que decía. También ha insistido mucho sobre nuestras creencias religiosas.

			—No lo veo claro, si sospechan que hay explosivos, no llevan las mochilas al despacho y las vacían en el suelo.

			—Javier, que yo sepa, en Mérida no creo que tengan artificieros de la policía y si tuvieran que venir de Madrid u otra capital grande, no les hubiera dado tiempo a inspeccionarlas y traerlas aquí. Opino que ha sido un farol para asustarnos y que habláramos por los codos, ¿has visto si tenían alguna carpeta que se refiriera al Estado Islámico o si tenían fotos de sospechosos sobre la mesa?

			—No, sólo tenían encima de la mesa las pastillas de Víctor, pero las han encontrado en la mochila de Daniela por lo visto. Como soy enfermera me han preguntado que para qué servían y yo les he dicho que aquellas eran antidepresivas y que tenía receta del siquiatra. Entonces el comisario ha dicho: «esa tía está como una chota, es una enferma siquiátrica, llévate a esta y súbeme al chaval que parece blandito».

			—Dejadme que os cuente, últimamente tengo problemas para conciliar el sueño y estos días han sido demasiado duros para mí. Como no tengo a mis médicos aquí, le pedí anoche a Víctor una pastilla y con el jaleo del bar se me olvidó devolverle el frasco, de todas maneras, me parece un grosero y le voy a denunciar en el juzgado al impresentable ese.

			—Tranquila, cariño, que si nos enfrentamos a esta gente es peor.

			La puerta del piso de arriba volvió a abrirse y de nuevo los pasos sonaron en la escalera que conducía a los calabozos de preventivos.

			En un momento, Víctor estaba de nuevo dentro de su celda y en cuánto desapareció el guardia, comenzó a narrar su peripecia.

			—Me han preguntado sobre el viaje y sobre los lugares que hemos recorrido. Luego sobre el contenido de las mochilas y cuando ha insinuado que yo pertenecía a una secta satánica, le he contado quien era mi padre, que dio su vida como policía enfrentándose a algo parecido a una secta de indeseables y yo he tenido que sufrirlo, así que le he dicho que ni en broma me acuse de algo así. Le he confesado que he tenido problemas con las drogas a raíz de su muerte, pero que ya estoy fuera de eso, que es posible que tuvieran mi ficha.

			»Después han consultado en el ordenador lo de papá, mis datos y se han disculpado diciendo que todo era un malentendido, que sentían su muerte, que me separe de la loca esa porque me va a dar problemas. Aún no sé a quién se refería, pero estaba muy cabreado con un legionario, debe ser alguno que han pillado traficando con hachís o tal vez sea el alias de un terrorista o un confidente de la policía.

			—Tengo la impresión de que vamos a salir muy pronto de aquí.

			—Y parece que tiene algo que ver el equívoco de la locura de Daniela y el pobre padre de Víctor.

			—Ya lo has visto Daniela, en menos de media hora estamos en la calle comiendo, no veas fantasmas donde no los hay.

			—Estoy más tranquila Javier, pero el susto lo he pasado y además, no sé por qué la tienen que tomar conmigo.

			—Ya ha pasado todo, lo mejor es pensar que ha sido una confusión y marcharnos cuanto antes.

			—No, no ha pasado todo, en cuanto estemos lejos de aquí tenemos que aclarar muchas cosas.

		

	
		
			Capitulo XI

			Eran aproximadamente las cinco de la tarde, cuando los seis abandonaban la comisaría sin una explicación convincente de su «retención» como argumentó el inspector Domínguez. Todo había sido una equivocación de identidad y tras devolverles sus mochilas totalmente revueltas, les dio las buenas tardes y volvió al interior del recinto.

			El sol extremeño hacía estragos a esa hora de la tarde con los incautos que se atrevían a transitar sobre el asfalto de la Emérita Augusta. Ya no daban comidas en ningún restaurante por lo que tuvieron que conformarse con un sándwich a la plancha en una cafetería, aunque la verdad, tampoco había demasiado apetito. Lo primero que hizo Fredy fue mirar el móvil que había estado confiscado junto con su mochila y descubrió varias llamadas perdidas de Berlanga.

			A lo lejos, la sombra de dos siluetas se dibujaba sobre el asfalto emeritense, pertenecientes a dos misteriosos individuos que trataban de ocultar su presencia para no ser descubiertos. Al instante, procedieron a seguir al grupo desde una distancia prudencial.

			—Arturo dice que lleva como loco desde la una del mediodía tratando de comunicarse conmigo y no ha podido, le he explicado por encima lo ocurrido y alucinaba en colores. He quedado dentro de diez minutos en mi habitación del hostal porque tiene algo importante que decirnos.

			Dos colchas gemelas con motivo floral en tonos naranjas a juego de la cortina del balcón, enfundaban las camas de la reducida habitación 316 en la tercera planta. A un lado de la puerta de acceso había un pequeño cuarto con ducha, a continuación, una mesita con una silla bastante incómoda y el armario empotrado con dos mantas que nadie sabía qué pintaban con aquel calor. En un abrir y cerrar de ojos, la pequeña estancia se convirtió por un momento en el camarote de los hermanos Marx, con siete personas tratando de sentarse en la horrible silla, sobre las camas y abarrotando de mochilas el poco espacio que quedaba libre.

			—Podíais haber dejado la carga en vuestros cuartos que aquí no hay quien se mueva y encima con el calor que hace, Javier, pon el aire acondicionado.

			Berlanga abrió la puerta del aseo y seguidamente la ducha y los grifos a tope que junto al ruido del aire acondicionado era el sonido perfecto para interferir en un micrófono si lo hubiera y poder hablar despreocupadamente.

			—Chicos, ya me ha contado el profe la aventura que habéis pasado y ha debido ser muy desagradable, menos mal que todo se ha aclarado. Estando con César en el archivo, alguien ha comentado algo de unos atracadores y unas mochilas con explosivos en la terraza que hay enfrente de un banco, que les había detenido la policía, nunca me hubiera imaginado que se trataba de vosotros.

			—Lo que nos faltaba, hoy nos han llamado terroristas, satánicos y ahora atracadores, ya es hora de saber realmente qué somos, o lo que es alguno de nosotros. No me negaréis que aquél cafre de la comisaría conocía nuestros movimientos al dedillo, alguien se ha ido de la lengua y tenemos que averiguarlo.

			—Yo ya tengo un candidato, nosotros llevamos prácticamente desde que nos juntamos sin separarnos y Arturo lleva dos días sin que le veamos el pelo, con el amigo invisible, recordad lo que nos hizo en Salamanca, creo que nos la ha vuelto a jugar.

			—Me parece que el profe tiene razón, iban directamente a por las mochilas, menos mal que el pergamino no estaba y eso no lo sabía Berlanga, porque Fredy nos lo ha dicho esta mañana, después de que se marchara.

			—El interés de los policías por nuestras creencias religiosas puede tener mucho que ver. Pensaban que éramos de una secta porque alguien ha hablado de lo que tenemos o de lo que buscamos.

			—Ahora dejadme hablar a mí, por favor, tenéis razones más que suficientes para sospechar de mí, pero os aseguro que no tengo nada que ver. Mi amigo César existe, he pasado la mañana con él y si me lo permitís os contaré lo que hemos averiguado.

			—Entonces ¿quién ha contado lo nuestro? porque no me cabe duda de que lo conocían.

			—¿Por qué han cambiado de opinión y os han puesto en libertad?

			—Les he contado que mi padre fue policía. También han tomado a Daniela por loca.

			—Han dicho… ¿cómo era lo que han dicho Víctor?

			—Que me separara de esa loca que me iba a traer problemas.

			—Yo les he oído decir que esa tía era una enferma siquiátrica y que estaba como una chota, también dijeron que subiera el chaval que parecía el más blandito, perdona Víctor.

			—Voy atando cabos, resulta que interrogan a Claudia que es una mujer, teóricamente débil para esos machistas y cuando averiguan que Daniela posiblemente la siguiente, está «loca», llaman al chaval que es «blandito» a ver si habla, pero a nosotros no nos llaman porque con nuestro perfil les podemos dar problemas, a lo mejor llamando a un abogado. Aun no entiendo cómo les ha contrariado tanto que Daniela estuviera «loca» y no estar enterados.

			—Y no será que se hayan enterado a través de Daniela y luego al conocer que iba al siquiatra, pensaran que todo era una invención, no digo que lo haya contado, pero a lo mejor alguien la ha escuchado hablar de ello.

			—Es una posibilidad nada desdeñable, ¿qué tienes que decir, Daniela?, ¿crees posible algo así?

			—No voy a consentir que pongáis en tela de juicio a Daniela, ha podido ser cualquiera, hasta tú mismo Fredy o es que nunca te has pasado con las cervezas o las copas durante el viaje y a la hora de hablar eres el campeón.

			—Calla Javier, tengo que deciros algo, os aseguro que hasta hace un momento no se me había ocurrido, pero después de oíros, creo que he sido yo. Por razones que no vienen al caso, esta mañana salí a pasear y entré en una iglesia que hay cerca del hostal, allí, apesadumbrada por tanta carga emotiva y bastante sentimiento de culpabilidad, ya que todos conocéis mi compromiso religioso, me confesé con uno de los sacerdotes y le conté la causa de mis pesares.

			—O sea que le has largado al cura toda nuestra historia con pelos y señales.

			—La verdad es que no pensaba hacerlo, pero él insistió en que si descargaba mi conciencia me encontraría de nuevo con mi fe en Cristo.

			»Cuando terminé, me dio la bendición y me retiré a rezar, recuerdo ahora, que salió del confesionario muy deprisa a pesar de las quejas de varias feligresas que esperaban turno.

			—No busquemos más, el cura llamó a la policía pensando que éramos de una secta satánica, nos esperaron a la salida del museo y después de seguirnos hasta la terraza, nos detuvieron como si lleváramos explosivos en las mochilas, así si aparecía el pergamino las explosionaban para que creyéramos que se había destruido.

			—Y como no encontraron nada, al averiguar lo del siquiatra pensaron que todo era una alucinación de Daniela.

			—Me alegro que todo se haya aclarado y espero que lo que tengo que contaros ahora, disipe de una vez por todas vuestra desconfianza y me acojáis ya como uno más. Como sabéis esta mañana he visitado a César en su lugar de trabajo, ya os comenté que se dedica al tema de promoción en las oficinas de turismo, pero su despacho está en la Dirección General de Patrimonio Cultural. Hemos accedido a archivos escritos y gráficos de los yacimientos desde hace treinta años y no hemos encontrado absolutamente nada.

			—¿Qué buscabais exactamente?

			—Una escultura, pintura, mosaico, relieve o vestigio animal en el enclave del teatro, entonces, se nos ocurrió buscar en el museo, en el fondo que está aún sin catalogar en proceso de restauración o simplemente a la espera de una ubicación adecuada. Después de ver infinidad de archivos con datos y fotografías de restos hallados en los últimos diez años, apareció esto.

			—Es la bestia que buscábamos sin duda ¿y dices que la encontraron en el recinto del teatro?

			—Más exactamente, a un lado del escenario, junto al pasadizo que comunica con el anfiteatro. Se trata de una escultura en piedra, inspirado en el arte griego y adoptado más tarde por los romanos. Como veis es una columna con un toro muy estrecho sobre la parte superior.

			—¿Sabes si al manipularlo han encontrado algo?, por extraño que parezca.

			—No, pero al conocer el punto exacto de su descubrimiento, traté de comunicarme con vosotros para inspeccionar el lugar, al ser imposible la comunicación, decidí actuar por mi cuenta y me dirigí hacia el recinto del teatro. Una vez allí, me situé gracias a la copia del plano que me sacó mi amigo por la impresora y sólo fue cuestión de buscar algún hueco o piedra sospechosamente suelta.

			»Descubrí que había un lugar en la grada, donde posiblemente la columna del toro impediría la visión del escenario, se trataba de una piedra que ocupaba la plaza de dos espectadores, casualmente la más pequeña de esa parte de la grada y estaba algo desplazada de su lugar primitivo.

			—Hay cantidad de piedras que se han reubicado después de su restauración, a lo mejor esa era de otro lugar.

			—Créeme Fredy que lo medité antes de romperme los riñones intentando moverla, pero se me ocurrió pensar algo que a lo mejor también pensó nuestro enigmático caballero, con la columna delante, lo más probable es que la gente evitara sentarse en esa piedra porque la visibilidad era nula y casualmente por la situación de la columna, sólo impedía la vista a los ocupantes de esos asientos. Sobre lo que dijiste antes de las piedras restauradas, comprobé que coincidía con las de sus dos costados hasta en las muescas producidas por el agua y el viento.

			—¿Pero encontraste algo?

			—Encontré una marca que no estaba en el resto de las gradas, abajo, junto al suelo, en letra latina, «J. d. M.», algo que posiblemente pasó inadvertido a los arqueólogos, que supusieron era la firma del cantero.

			—Pero cabrón, vete al grano que nos estás contando el Quijote en versión larga.

			—De acuerdo Ramón, seré más escueto, cuando pude mover la piedra sin que nadie me viera, apareció debajo una oquedad de aproximadamente cincuenta por treinta centímetros y unos diez centímetros de profundo que albergaba una especie de caja de plomo, herméticamente sellada, en cuya parte superior estaba la famosa cruz con los tres corazones. Cuando estaba a punto de abrirla, a lo lejos escuché a un vigilante que apremiaba a los visitantes a abandonar el recinto porque iban a cerrar hasta las cinco de la tarde.

			»Conseguí abrir la caja como pude con el cortaúñas y encontré en su interior dos pergaminos iguales al anterior pero con la protección de hueso intacta, rodeados de hierbas secas que supongo serán para su mejor conservación. Decidí guardarme los pergaminos, pues la caja no aportaba nada y además ocupaba demasiado y no tenía donde guardarla, porque mi mochila la había dejado en la oficina de César.

			»Metí los cilindros dentro del periódico enrollado y moví de nuevo la piedra hasta su emplazamiento. Faltó poco para que un guarda me pillara in fraganti, pero aquí estoy, si esperáis un momento, traigo los cilindros de la caja fuerte de mi habitación y procedemos al descorche.

			El librero salmantino apenas tardó unos minutos en volver a aquella lata de sardinas que tenía el número 316 en la puerta.

			Llevaba una toalla en sus manos, enrollada sobre un periódico que a su vez albergaba en su interior las dos preciadas joyas. Como hombre previsor que era, sacó del bolsillo una pequeña cajita con un carboncillo y un cúter.

			—Como veréis, vengo preparado, pero aún no sé cómo vamos a abrir la parte del asta que envuelve al cilindro de plata.

			—De eso se encarga Ramón, ¿verdad?

			—Esta vez no vamos a destrozarlo, ahora tenemos tiempo y tranquilidad para cortar por el borde la tapa lateral con el cuchillo sierra de mi navaja de explorador.

			—Fredy, hazlo con mucho cuidado, no vayas a cortar el borde del pergamino.

			El profe procedió a la delicada labor de serrar la superficie del asta de toro que estaba unida por unas muescas, estas encajaban en los soportes plateados que encapsulaban el contenido.

			—Estoy pensando, que no sé si será casualidad que el mensaje esté guardado en una funda de cuerno de toro y lo hayan escondido basándose en la estatua de un astado, ¿conocéis alguna relación entre este animal y la historia que nos atañe o alguno de sus personajes?

			—Lo único que se me ocurre es que aquí hay muy buenas ganaderías, pero me parece que en Palestina no hay reses bravas.

			—Javier, según mis conocimientos, en la época romana ya existían las corridas de toros, solo que, a la antigua usanza, donde morían decenas de personas en la arena del circo hasta que alguien le remataba. Hay representaciones gráficas en pinturas y mosaicos, este libro de la época de Augusto que llevo aquí, quizá nos dé una pista. Dice que en el año 29 a. de c. estuvo al mando de las tres legiones romanas que lucharon contra cántabros y astures en Asturica, un general romano.

			—Arturo, coño, ¿y eso es una pista?, a que se llamaba Pilato.

			—Pues no Ramón, se llamaba Estatilio Tauro, o sea toro.

			—Desde luego es significativo, pero no sé qué pinta ese hombre en esta historia.

			—Se me ocurre otra posible relación entre la iglesia católica y el toro, aunque lo más seguro sea una tontería.

			—No te preocupes, Daniela, que aquí hay mucho premio Nobel del disparate.

			—Sabéis que el toro representa al evangelista San Lucas, a lo mejor quiere decirnos algo de los evangelios.

			—Puede que tengas razón, pero salgamos de dudas leyendo los escritos, que ya están abiertos.

			Dos pergaminos incólumes, perfectamente conservados, igual que el de Astorga estaban ante sus ojos. Los casquillos laterales labrados en plata presentaban las mismas iniciales y el dibujo de la cruz lanceando tres corazones.

			Arturo Berlanga ayudado por el profe, extendió los delicados soportes de piel uterina sujetando las esquinas con distintos objetos para mantenerlos firmes. Después siguieron el proceso conocido de las raspaduras de carboncillo y el soplado artesanal.

			La magia volvió a repetirse y aunque el asombro ya estaba devaluado, hubo una dosis de emoción al ver aparecer ante sus ojos una interminable parrafada después de otra, hasta completar dos pergaminos escritos y rubricados. Una vez despejado y limpiado el entorno, el librero sacó unos guantes de látex y se los entregó a todos los presentes.

			—Para que no ocurra lo que en el otro, que hay palabras borrosas después de que alguien pusiera los dedazos encima.

			—Víctor, como continuamos con el francés, aquí tienes tu momento de gloria, tradúcenos sin prisa pero si es posible sin errores.

			—Haré lo que pueda, joder, si me viera mi madre iba a alucinar. Comienzo: 

			«El destino ha querido que alguien recoja nuestro legado y por la excelsa voluntad de Dios, ayude a la difusión del mensaje de paz y redención que la callada labor, durante siglos, de nuestros hermanos Nazarenos ha venido manteniendo, con la llama de su fe en el día de la verdad suprema; ese día en que el secreto de la Tríada sea una realidad universal.

			Nosotros los cinco caballeros: Eugenio Torralba, don Fadrique Enriquez de Ribera, Cristóbal Colón, Miguel de Cervantes, que ocupa el lugar del desaparecido Michel de Notredamme, y yo, Jean de Mandeville, testimoniamos que las tres reliquias halladas en Astorga, se encuentran bajo nuestra protección, en tres lugares diferentes que han sido elegidos por la comunidad y cifrados en clave por Michel de Notredamme antes de su muerte.

			Cuando aparecieron los preciados objetos, el caballero Colón urdió un plan para esconderlos lejos, en un continente que había imaginado allende los mares y tras conseguir apoyo en la corte gracias a la intercesión de algunos hermanos, consiguió organizar una expedición con tres naves. Cada una de ellas debía llevar a bordo una reliquia y si alguna naufragaba siempre quedaría uno o dos testimonios del Hecho».

			—Parece que hemos acertado en el orden de lectura, continúa con el otro.

			«Desde poco antes de la partida de Colón, las sospechas sobre la identidad y las intenciones de Cristóbal, hicieron que la Inquisición centrara su vigilancia en las tres naves y sobre el almirante por lo que tuvimos que desistir del empeño. Notredamme dejó escrito antes de su muerte un plan para ocultar las reliquias y a su vez unas claves para hallarlas de nuevo, cuando llegara su momento. Don Fadrique, Eugenio Torralba y Cristóbal Colón han sido los ejecutores de dicho plan y Miguel de Cervantes y yo los encargados de contarlo. Me cabe el honor de haber escrito los tres primeros mensajes y quiero terminar con el deseo de que Dios nos haya iluminado para que su verdad caiga en manos limpias. La primera clave del libro de Las Profecías es: Centuria VIII, cuarteta XCIX. La segunda clave es: Centuria VI, cuarteta XIX».

			Jean de Mandeville.

			—Ya no me salen las palabras adecuadas para valorar esto.

			—Y yo que decía que el puenting es lo más para el subidón de la adrenalina.

			—Ha dicho Cristóbal Colón y Miguel de Cervantes ¿Lo has oído Javier?

			—Perfectamente Daniela, lo que es la vida, recordad que el otro día salieron los nombres de Cervantes y de Colón como criptojudios, ahora está probado que lo eran y que nunca lo reconocieron públicamente para salvaguardar su imponente misión, por cierto, Cervantes habla de Torralba en el Quijote ahora que me acuerdo.

			—Gracias de corazón, compañeros, habéis hecho de este pobre ente gris, rata de trastienda de librería, el ser más dichoso de la tierra. «Papá, fuiste un cabrón obligándome a vender mi dignidad para poder heredar una mierda de librería, donde no ves más que algún escrito de dudoso interés de siglo en siglo, pero ha llegado la hora de mi venganza porque jamás has tenido ni tendrás en tus manos la gloria, la historia escrita jamás descubierta por nadie».

			—La verdad es que un poco cabroncete sí que fue, pero créeme que tú has sido brillante siempre, lo que pasa es que tuviste mala suerte. Ahora te está cambiando, nos está cambiando a todos, ayer estuvimos a punto de tirar la toalla y ya veis que no hay que hacerlo nunca.

			—Ya he tomado nota del texto completo de los dos pergaminos, creo que, por lo acaecido con anterioridad, sería conveniente guardarlos en la caja fuerte, con el otro, y trabajar sobre mis apuntes.

			Después de ese festín de adrenalina, los siete excitados cuerpos se agolparon alrededor del armario empotrado en cuyo fondo estaba el cofre blindado que albergaba el otro cilindro, una cámara de fotos y varias tarjetas de crédito del profe.

			Al otro lado de la acera, cuatro inquietos ojos vigilaban el balcón de la tercera planta del edificio. El sol estaba en su punto más bajo y contaba los minutos que le quedaban para morir tras las ruinas de Emérita Augusta, como cada atardecer. Cuando el grupo apareció por la puerta del hostal, la noche ya era dueña y señora de la calle, los hombres, vestidos de anonimato, se hicieron cómplices de la oscuridad y se deslizaron sigilosamente por las calles tras sus huellas que les llevaron directamente a un mesón típico, donde servían unos pimientos rellenos y un vino de pitarra que quitaban todas las penas y preocupaciones.

			—Un brindis por todo lo que hemos descubierto hoy, por cierto, enhorabuena por tu paternidad Ramón y también brindo por Víctor y lo que ha conseguido superar.

			—Ya me habéis jodido la fiesta, he dicho esta mañana que no quiero hablar de ello.

			—A mí ya no me importa hablar de lo mío, no estoy muy orgulloso de lo que he hecho, pero sí de lo que ha hecho mi madre por mí, debo contarlo siempre y más a mis colegas.

			—Mañana temprano debemos localizar un cibercafé para buscar datos en la red o a lo mejor en la biblioteca pública de Mérida tienen ordenadores porque no es cosa de un simple móvil.

			—Javier, olvidé deciros que César me ha dejado su portátil y me ha dicho que se lo devuelva la próxima vez que él suba a Salamanca, que así no tardará mucho, lo he dejado en la caja de mi habitación.

			—Propongo que mañana trabajemos en la piscina, sobre el césped, al borde del agua con un refresco en la mano y unas aceitunas en la otra.

			—Me parece genial Ramón, que ya es hora de que tengamos un día de asueto, o casi asueto, relajados y disfrutando de las vacaciones, que a alguna se nos van a acabar muy pronto, no quiero ni pensar en lo que me espera en el hospital.

			—Por mí no hay inconveniente y creo que todos estaremos de acuerdo, mañana alternaremos los chapuzones en el agua con los chapuzones en la historia, una buena combinación. Imagino que todos llevaréis bañador ¿Dónde está Daniela?

			—Ha salido a hablar por teléfono con su madre y me parece que sí que lo lleva. 

			—Si no lleva, no es problema, porque yo llevo dos bikinis.

			Daniela entró de nuevo en el establecimiento y tomó asiento en la silla del rincón, junto a Javier que le cogió la mano tiernamente y le puso al tanto de los planes para el día siguiente.

			—Daniela, ¿no habrás ido a confesarte otra vez?

			—¡Déjala en paz! Ramón, me tienes más que harto con tus ordinarieces y mal gusto, además que sea la última vez que faltas al respeto a Daniela o a algún otro miembro del grupo, porque estoy dispuesto a cortar por lo sano.

			—No os peleéis, Javier tiene razón, te metes con todo el mundo y luego además cuando alguien comenta algo sobre ti, te coges un globo monumental, procura ser más comedido e intégrate en el equipo.

			—No quiero que haya estos enfrentamientos por mí, no me importa lo que diga porque yo sé lo que soy, lo que hago y él no me va a dar lecciones morales. Tengo, gracias a Dios la conciencia muy tranquila y ni Ramón ni nadie lo va a cambiar, aprovecho para deciros que gracias a vosotros y a lo que hemos encontrado en el camino, estoy viviendo una experiencia enriquecedora y me está haciendo pensar mucho.

			—Debo pediros disculpas a todos por mi comportamiento desde que nos encontramos. Realmente no vine al camino de Santiago para hacer deporte, lo hice para reconciliarme conmigo mismo, sabéis que no creo en Dios, pero antes si creía. Creía en un Dios bondadoso, que cuidaba de su gente, que escuchaba tus peticiones y te concedía su misericordia, ese Dios no existe, es un fraude, es la estafa más grande del mundo. He visto en mi trabajo de bombero a cientos de personas estafadas a diario, pero no era yo el afectado porque a mí me iba de cine. Yo les llamaba los «quejicas ahumados» porque salían por la tele pidiendo un ingreso de dinero en una cuenta de un banco o un piso del ayuntamiento.

			»Un día, salí de casa como cada mañana y mi mujer y mi niña se quedaron un rato más acostadas, al cabo de una hora, llamaron al parque de bomberos unos vecinos del barrio, diciendo que se había declarado un incendio en mi edificio. No pude hacer nada, mi mujer fue rescatada por un compañero por la ventana del dormitorio, pero la niña murió envuelta en llamas. Cuando pude reaccionar, vi a mi mujer allí, delante de las cámaras, ahumada y quejándose como los demás y Dios mirando para otro lado. Desde hace tres años, las cosas no son lo mismo entre ella y yo. 

			—Ramón, ven y dame un abrazo, verás como todo mejora, Dios no mira para otro lado, somos nosotros los que caminamos de espaldas a Él y cuando queremos buscarle estamos desorientados y no sabemos hacia qué lugar debemos dirigir la vista.

			Esa noche, más de uno aprendió una gran lección de tolerancia y todos se retiraron a descansar con una sensación agridulce que les haría meditar al menos unos minutos antes de entregarse a Morfeo entre las sábanas y al arrullo del aire acondicionado.

		

	
		
			Capitulo XII

			Aquella mañana nadie madrugó; era domingo y el ruido del tráfico en la calle había enmudecido casi por completo a esas horas.

			El sol ya caía sin piedad a plomo sobre la piel gris de la calle que a fuerza de manguerazos de agua trataba de no pelarse. Las aceras, más cautas ellas, se parapetaban bajo las sombrillas verdes de los árboles y lucían un color más pálido. Después del desayuno, los turistas ocasionales se encaminaron dando un paseo hasta la piscina municipal y no tardaron mucho en sumergirse en el agua, ya con problemas de superpoblación a esa hora.

			—Mira que somos percebes, hemos traído libros, cámaras de fotos, cuadernos, un ordenador con internet y hasta una guitarra y a nadie se le ha ocurrido traer una toalla a la piscina.

			—Profe, con este calor, en dos minutos estáis secos.

			—Yo no tengo ninguna prisa en secarme.

			—Arturo, como tú no te has bañado, saca de mi mochila los folios escritos y entra en Google.

			—Acércamela por favor que no alcanzo.

			—Alguien dijo: «Nada podrá alcanzar quién no alargue el brazo y el que lo alargue demasiado se lo disloca» en una palabra, hay que tratar de conseguir el objetivo, pero sin poner en juego la consecución del mismo, cada pequeño detalle de la vida nos proporciona una enseñanza.

			—Tomad la puta mochila y dejaos de adivinanzas.

			—¡Este Ramón! profe, sigues siendo un incomprendido, comencemos con la lectura. El primer pergamino habla al principio de la Hermandad y de la identidad de los cinco supervivientes, pues Miguel de Cervantes ha sustituido a Nostradamus que ha muerto.

			—Fijaos, porque es importante lo que viene después, las tres reliquias están bajo su protección en tres lugares diferentes que han elegido colegiadamente los cinco, tres sitios cifrados en clave por Nostradamus antes de morir.

			—Si Javi, Colón planeo llevarlas al nuevo mundo del que tenía conocimiento, porque a lo mejor era adivino o profeta como los otros nazarenos. Dice que pensaba llevar una reliquia a bordo de cada nave, para que, en caso de naufragio de alguna, no se perdieran todas las pruebas para el futuro.

			—Parece ser que el resto de la Hermandad tenía muchas influencias en la corte y le presentaron a la reina Isabel, que acometió la empresa del descubrimiento.

			—Pero la inquisición, que más tarde encerró a Torralba, sospechaba de Colón y le vigiló de cerca hasta su partida; por lo que tuvieron que cambiar los planes. El tal don Fadrique, Torralba y el mismo Colón se encargaron, este último posiblemente a la vuelta de América, de llevar a sus escondites los objetos.

			—Y no olvidemos que las descripciones están escritas nada menos que del puño y letra del nieto del autor del libro de las Maravillas del Mundo y del insigne monstruo de las letras, Miguel de Cervantes.

			—Berlanga, ¿imaginas lo que puede valer un pergamino escrito por Cervantes?

			—Claro Víctor, además inédito. En esta locura de nombres que nos arrolla no podemos pasar por alto el genio de Nostradamus, por cierto, ahora viene lo realmente complicado, las dichosas claves de las centurias y las cuartetas, aquí tengo el libro, pero esta vez edición de bolsillo, Fredy, busca la Centuria VIII, Cuarteta XCIX.-

			—Aquí lo tengo: 

			«Por la potencia de los tres reyes temporales,

			En otro lugar será situada la Santa Sede:

			Donde la sustancia del espíritu corporal,

			Será puesta y recibida por verdadera sede».

			—Ya estamos otra vez atascados con el flipado ese. Habría sido suficiente con la tinta invisible.

			—Ramón, el secreto es tan sumamente importante que lo han encriptado todo lo posible y lo entiendo, aunque nos incordie.

			—Lo de «la potencia» no lo tengo claro, pero supongo que llama a los miembros de la Tríada «los tres reyes temporales».

			—Yo lo de «temporales» tampoco lo entiendo. Arturo, «potencia» no creo que vaya en el sentido de poder o de fuerza, porque a las claras está que no tenían ningún poder, en todo caso Pilatos.

			—No sé si es una tontería, pero se llama potencia a cada uno de los grupos de rayos de luz que se ponen en la cabeza de la imagen del redentor y que recuerdan su triunfo sobre la muerte, el dolor y el mal. Me lo enseñó sor Rosa en el convento de Ávila, donde me daba clases de pintura.

			—No es una tontería, Daniela, es algo muy coherente.

			—Creo que es el significado que buscamos, aquí hay varias webs que lo certifican, enhorabuena Daniela.

			—Ellos se denominan a sí mismo caballeros y los caballeros sirven a reyes, que está claro que ninguno es Fernando el Católico, así que en vez de a uno, sirven a tres reyes temporalmente, hasta que hable el Maestro, el auténtico rey de reyes el día de la redención verdadera, cuando se descubra la verdad.

			—Muy bien Javier, ahora vamos al segundo párrafo: «En otro lugar será situada la Santa Sede».

			»Pero que yo sepa la Santa Sede, o sea El Vaticano, no se ha trasladado en toda la historia, porque es cierto que existieron varios papas en Aviñón, la Santa Sede nunca se movió de Roma donde estaba el papa oficial de la iglesia católica.

			—En esta ocasión, nos está indicando el lugar a donde debemos dirigirnos, para ellos son santas reliquias y la sede el sitio donde reside la verdadera fuente de la doctrina de Jesús; al llevárselas sitúan la santa sede en otro lugar que no es precisamente el Vaticano.

			—Tercer párrafo: «Donde la sustancia del espíritu corporal».

			—«La sustancia» es la esencia, pero del «espíritu corporal», parece que no cuadra, si es espiritual no es corporal porque no puedes juntar la esencia y la materia en el mismo saco.

			—Creo que la sustancia del espíritu corporal no es otra cosa que el alma.

			—Claro Claudia, el alma, caray con las mujeres, en temas metafísicos nos están dejando en pañales a los hombres.

			—Os juro que no lo sabía, es como si alguien me lo susurrara al oído, pero no hay nadie a mi lado.

			—Pues dale las gracias de nuestra parte a tu admirador secreto e invisible. Ahora el último párrafo de esta cuarteta: «Será puesta y recibida por verdadera sede».

			—Será puesta en ese otro lugar y a la vez recibida allí como autentico y nuevo enclave, o sea, al trasladar el objeto, trasladan el alma de cada uno ligada a él.

			—Perfecto Javier, esto ha ido bastante bien y además el equipo funciona de maravilla. Ahora ya podéis coger cada uno una lata de cerveza fresquita y a por el segundo enigma.

			Era cerca del mediodía cuando se disponían de nuevo a entrar en la farragosa literatura del profeta, a golpe de cerveza y aceitunas rellenas de anchoa. Las últimas gotas de agua caían del cabello azabache de Claudia deslizándose sobre su espalda torneada y cobriza, sorteando en zigzag sus vértebras, perfectamente alineadas. Sus ojos, oscuros y profundos no paraban de observar todo lo que ocurría a su alrededor e iban tomando nota mediante un delicado pestañeo que iba grabando cada instante en su retina.

			La otra mujer, Daniela, era el polo opuesto, su melena rubia y exuberante se movía constantemente de un lado a otro dejando al descubierto unos enormes ojos de un azul casi insultante. Estaba apoyada sobre un árbol y tenía a un lado su guitarra y al otro a Javier.

			Daniela no llevaba bikini como su compañera, Se había puesto un bañador negro con tirantes que le hacía aún más atractiva y sexi. Tenía un cuerpo perfecto con unas piernas largas y torneadas, esculpidas por el mejor artista de la ciudad de Ávila, sin duda, Javier Valdés sentía un orgullo indescriptible como poseedor en esencia de tan magnífica obra de arte.

			—¿Sabéis que sin darme cuenta ya conozco un montón de historia e incluso, ciertos nombres y fechas se me vienen a la cabeza sin hacer ningún esfuerzo?

			—A mí me sucede lo mismo que a Claudia, al principio no se me quedaba nada y ahora hablo de la historia como si la conociera de siempre.

			—Víctor, es que habéis llegado al cuarto peldaño de la escalera del conocimiento de una materia.

			—¿Qué significa eso?, ¿qué es la escalera del conocimiento?

			—Eso lo aprendí en mi primer master de dirección. Existe una escalera imaginaria del aprendizaje donde hay cuatro peldaños, esta teoría es válida para cualquier disciplina o circunstancia de la vida cotidiana cuando estás en la labor de aprender algo, pongamos como ejemplo la conducción.

			Veamos, Daniela hace unos años, paseaba por Ávila, feliz, sin la necesidad de saber conducir, ni pensaba tan siquiera en que no sabía hacerlo. Estaba en el primer peldaño, era «inconscientemente incompetente» para ello. Ella, al cabo del tiempo llegó a la conclusión de que tenía que aprender y se dio cuenta de que era «conscientemente incompetente», o sea, que no sabía conducir, fue a la autoescuela unos días y aprobó. Durante un tiempo, condujo el coche pendiente de cada detalle, marchas, espejos, luces etc., era «conscientemente competente» y al cabo de los años se monta en el coche y conduce con tal experiencia que a veces llega a su destino sin darse cuenta ni del recorrido que ha realizado, como si le hubiera llevado el coche por su cuenta, eso es el escalón más alto y se llama ser «inconscientemente competente».

			—Eso está guay, Javier, quieres decir que si aprendes cualquier cosa puede llegar a salir el conocimiento que almacenas sin darte cuenta en cualquier momento que lo necesites.

			—Amigo Víctor, ese es el secreto de los sabios, pero estos ejecutivos de tres al cuarto nos están poniendo al nivel de los profesores de autoescuela.

			—Recuerda profe que Cicerón dijo: «Inútil es la sabiduría si no aprovecha al sabio y no basta adquirir la sabiduría; es necesario también usarla».

			—Muy oportuno Arturo, se lo ha buscado, ¿os parece, ahora que ya nos hemos tomado el aperitivo, que vayamos a por la segunda clave?

			—Dejadme a mí porque tengo que usar mi sabiduría antes de que se me empiece a oxidar y no pueda subir la famosa escalera de Javier.

			Centuria VI Cuarteta XIX: 

			«La verdadera llama engullirá a la dama,

			Que querrá arrojar al fuego a los inocentes,

			poco antes del asalto el ejército se inflama,

			cuando en Sevilla sea visto monstruoso buey».

			—A por ello chicos, que no se diga que somos capaces de hacer un sudoku y nos atascamos con esta tontería de nada.

			—«La verdadera llama engullirá a la dama», ahora sí que estoy perdido, ni «llama», ni «dama», ni sé cómo una «llama» puede engullir a esa «dama». Quizá podría referirse a las «llamas» del incendio de Roma.

			—O a las «llamas» del infierno, Berlanga, pero hasta ahora en esta historia no ha aparecido ninguna «dama» que yo sepa y menos que tenga que ir al infierno.

			—Tengo otra idea que, a lo mejor vale, también estaba en el cuadro que pintaba sor Rosa en el convento.

			—Suéltalo de una vez, porque a estos hombres solo les funciona una neurona y ahora se ha ido a por cerveza; es una broma chicos, no os enfadéis, es que hay que animar a Daniela que nos está resolviendo el sudoku de hoy.

			—Después de la resurrección, el espíritu santo bajó sobre los apóstoles en forma de «llamas» centelleantes sobre sus cabezas.

			—Muy bien, Daniela, allí sólo faltaba un apóstol que era Judas, por eso se refiere a la «verdadera llama», sin duda la «llama» de Judas. Está clarísimo, pero las «damas» en juego en esta historia son escasas, la virgen María que no hace daño a nadie, ni María Magdalena; tampoco se habla de las mujeres de los miembros de la Tríada.

			—A lo mejor como está pirado, este tío se refiere a la paloma blanca.

			—No Ramón, ya lo he visualizado y no es la paloma, la «dama» es la Iglesia Católica. La verdad que tiene Judas es la «verdadera llama» y se tragará a la Iglesia; «engullirá a la dama». Encaja con la siguiente frase: «que querrá arrojar al fuego a los inocentes». La iglesia querrá hacer desparecer a los tres «inocentes» en el más absoluto ostracismo como hasta ahora.

			—«Poco antes del asalto el ejército se inflama». «Inflamar» es elevarse una «llama» y el «ejército» puede ser el conjunto de los que buscan la «verdad» de esa «llama», Arturo, creo que has encontrado la clave.

			—Estoy contigo Javi, ha encontrado el camino correcto. El «asalto» será el momento en que alguien encuentre lo que está oculto y lo saque a la luz, por el momento parece una conexión lógica con lo anterior, sigamos, que siempre hay tiempo de corregir. «Cuando en Sevilla sea visto monstruoso buey». Sobre «Sevilla» no hay duda, además está al final de la vía de la plata.

			—¿Pero en qué parte de Sevilla tenemos que buscar? ¿en la capital o en toda la provincia?

			—Si sigue con la pista romana, en Sevilla estaba la antigua Hispalis y están las ruinas de Itálica, sobre las que se construyó en el XVII la villa de Santiponce.

			—¿Hay teatro o circo romano?

			—En Santiponce sí, porque era la ciudad residencial de Hispalis.

			—En internet dice que la «vetus urbs», o sea la ciudad vieja está bajo el casco urbano y la «nova urbs», la ciudad nueva está al descubierto y su conjunto arqueológico es visitable. Veamos si el «monstruoso buey» tiene relación con el toro de Mérida.

			—Fredy, un buey no es un toro, si no lo habría dicho ¿que relaciona a la iglesia con un buey?

			—Espera un momento, Arturo, busca en algún sitio si en Hispalis o Itálica hay algo de un buey. Ya estoy contigo Javier, que yo recuerde en la iglesia existe el buey del portal de Belén, el buey que utilizó el ángel para ayudar a San Isidro a arar la tierra.

			—Lo siento profe, aquí no aparece nada en las ruinas sevillanas.

			—¿No era un buey de oro lo que adoraban los judíos cuando volvió Abraham con las tablas de la Ley?

			—Claudia, era el becerro de oro y no era Abraham, era Moisés, que lo mandó destruir.

			—Tenéis razón las dos, aquí habla de Moisés y el becerro de oro y del dios de los cananeos, representado por un buey llamado Baal que fue sometido a la prueba del fuego por el profeta Elías en el monte Carmelo.

			—El profeta Nostradamus, somete a la prueba del fuego al buey, al ídolo, y en Sevilla hay ídolos para dar y tomar, recordad las imágenes de la semana santa. Nostradamus nos indica que es en la ciudad de Sevilla, pero no aclara el sitio exacto, tiene que estar por algún sitio que se nos ha pasado, hay que volver a empezar.

			—Yo creo que este pollo se refiere a una corrida en la Maestranza, el fuego es el que cae en la entrada de sol a las cinco y los inocentes son los que van a ver torear a Curro Romero un día de «espantá».

			Las carcajadas de todos al unísono, retumbaron en el recinto de la piscina y la gente de alrededor volvió las miradas hacia ellos devolviendo una mueca de sonrisa. Las bromas se sucedieron en un ambiente festivo y optimista que fue rematado por Daniela y su guitarra.

			—Mientras cantabais, he estado recapacitando y es posible que la clave del lugar no esté en el texto de Nostradamus sino en el escrito de Mandeville, Javier, saca de nuevo el folio de los escritos.

			—Fijaos, se nos ha pasado ahondar en la identidad del tal don Fadrique porque a los otros los conocemos de sobra.

			—Arturo, me suena como un personaje importante en Sevilla, aunque mi especialidad es la Historia Medieval en Cataluña. Teclea el nombre completo, don Fadrique Enriquez de Ribera.

			—Aquí tenemos algo, don Fadrique Enriquez de Ribera y Quiñones nacido en 1476 y fallecido en 1539, hijo de Pedro Enriquez y Catalína de Ribera, quinto conde de los Molares y primer marqués de Tarifa desde 1514. En esta otra página pone que era pariente del Almirante de Castilla don Fadrique Enriquez y de Velasco, primo del rey y de Beatriz Enriquez de Harana, cordobesa y madre del segundo hijo de Cristóbal Colón.

			—Oye, recuerdo que por aquí tenemos apuntado que Torralba era pariente de don Fadrique, Almirante de Castilla.

			—¿Cómo coño puede ser alguien Almirante de Castilla?

			—Chaladuras históricas, Ramón, lo mismo que llamar a un pueblo de secano el Barco de Ávila, por cierto, benditos judiones los de allí.

			—O sea, que Torralba, Colón y don Fadrique eran familia. Si Torralba y Colón eran judíos, el marqués de Tarifa debía de serlo también.

			—¿Pero estos datos son auténticos?

			—Se supone, Daniela, algunos son del historiador Salvador de Madariaga y otros de Ricardo de la Cierva, dos pesos pesados.

			—Además, Torralba era natural de Deza, igual que Diego de Deza que según los historiadores ayudó a Colón con la reina. El cuatro de agosto de 1519 don Fadrique entró en Jerusalén, la leyenda dice que a su vuelta construyó un edificio inspirado en el pretorio de Poncio Pilatos, y que desde entonces se le denomina la Casa de Pilatos.

			—Arturo, Fredy, lo hemos encontrado, qué mejor lugar para esconder las reliquias que la casa de Pilatos y encima construida por uno de los caballeros, aunque he de reconoceros que no la he visitado nunca.

			—Yo sí que la conozco y es una maravilla, tiene mezcla de estilos, pero sobre todo está llena de estatuas romanas. En la actualidad pertenece a los duques de Medinaceli y está en la plaza de Pilatos, muy cerca de varias iglesias; como Málaga está cerca, voy a menudo a Sevilla, allí tengo amigos.

			—¿Qué otra cosa sabemos del marqués?

			—Que a la vuelta de Jerusalén visitó en Roma al Papa León X.

			—Pues nosotros vamos a visitar en Sevilla a Poncio Pilatos, o al menos su casa.

			—Creo que por hoy es suficiente, que es domingo. Vamos a comer y a echarnos una siestecita con el aire acondicionado.

			—Claudia, si hoy hace calor en Mérida, ya veréis mañana en Sevilla a esta hora y a finales de junio que estamos ya.

			—Quiero comentaros una cosa desde hace varios días y no he encontrado mejor ocasión que esta. Resulta que tenemos una casita en Menorca que queremos que conozcáis, y un barquito en el que con mucho gusto os invito a navegar en cuanto pase todo esto.

			—Chicos, tendríais que conocer el concepto de «casita y barquito» que tiene Javier, en la casa se puede perder uno y el barco no tiene que envidiar al del mismísimo Colón.

			—No le hagáis caso, que es un exagerado, la oferta está en pie.

		

	
		
			Capitulo XIII

			La capital hispalense se abría a los visitantes como un abanico pintado de sol, albero y blanco. La antigua Hispalis, irradiaba la alegría y hospitalidad de sus gentes. El Guadalquivir discurría entre lo monumental y la modernidad, altanero y consciente de su categoría de río navegable que le dio carta de naturaleza como protagonista de la historia. Numerosas civilizaciones quisieron doblegarlo y no pudieron rendir su alma gitana, que sigue guardando celosamente en el fondo de su cauce.

			Nuestros viajeros, habían salido temprano de Mérida y después de dos breves paradas en Zafra y en las ruinas de Itálica en Santiponce, en la carretera que discurre por la antigua vía de la Plata, habían dejado atrás las calzadas romanas y transitaban ahora por las calzadas ardientes del asfalto sevillano, inmisericorde con los valientes peatones que osaban pisarlo. El hostal, algo apartado del centro, había costado trabajo reservarlo por ser temporada alta, pero Víctor conocía a una chica que había estudiado primero de Turismo en Madrid con él y trabajaba en una agencia de viajes. 

			Después de comer pescaíto frito hasta decir basta, se sentaron a tomar café en un local refrigerado con asientos tan confortables que animaban a dar una cabezada.

			—Si tuviera mar, sin duda pediría el traslado a la universidad de Sevilla.

			—Por eso los árabes, que sabían mucho, construyeron la Alhambra en Granada y se quedaron prendados de Almuñecar, Salobreña, etc.

			—Es verdad Claudia, que tú eres de Granada, como siempre hablas de que vives en Valencia.

			—¿Y la Alcazaba de Málaga está en mal sitio? Si incluso ahora vienen los jeques árabes a instalarse; que yo sepa a Granada no van. Qué decir de Marbella, Torremolinos, Mijas, etc.

			—Profe, Sevilla está a tiro de piedra de Huelva y la gente va a la playa en un momento por la autovía.

			—Decidido, me vengo a vivir a Sevilla, pero con la condición de que Javier me deje el barco para bajar por el Guadalquivir hasta la playa al salir de clase. ¿A qué hora abren la Casa de Pilatos?

			—En este plano pone que en verano abren a las seis por las tardes y por las mañanas a partir de las nueve, me queda lo justo para una cabezadita, no habléis muy alto.

			Sevilla a las seis de la tarde en el verano, es como un gigantesco juego de la oca pero con árboles en vez de ánsares; en lugar de fichas son personas las que van saltando de sombra en sombra y sudo porque me toca.

			El sol sevillano es como el buen vino de Jerez, lo acoges con alegría, pero en cuanto los grados empiezan a hacer mella, comienza el baile sobre el tablao de asfalto. 

			A medio camino entre la iglesia de San Esteban y la plaza de la Alfalfa, la improvisada procesión sevillana de las mochilas, llegaba a su destino, la fachada principal de la Casa de Pilatos, un palacio mezcla de estilo renacentista y mudéjar adornado y protegido por rejas de estilo plateresco.

			Tras franquear el arco de acceso al patio de entrada, el edificio con su coquetería sevillana, se engalana de flores y fuentes que son un reconfortante regalo para la vista. Nuestros sufridos paseantes agradecieron sobremanera el cobijo que merced al caballero don Fadrique les proporcionaba aquel remanso de paz y sombra que sin duda era una joya en sí y por lo que significaba para ellos en particular.

			—¿Por dónde empezamos compañeros? Propongo que nos dividamos en grupos de exploración y el primero que encuentre algo relacionado con la Tríada o con el contenido de los pergaminos que dé la voz de alarma.

			Aceptada la propuesta de Javier, así lo hicieron y se organizaron tres equipos, el de Fredy, que lo formaban tres componentes contando a Ramón y Claudia; Víctor acompañaba a Arturo y naturalmente Daniela iba junto a Javier. Las salas y los pasillos se sucedían, adornados con decoraciones dispares en mármoles y zócalos que cubrían suelos y paredes. El patio principal lucía en los ángulos, dos estatuas de Ceres y dos de Minerva, en los muros interiores de su galería sobresalían los bustos de veinticuatro emperadores e ilustres romanos como Vitelio o Cicerón.

			Arturo y Víctor fueron los primeros en dar la voz de alarma después de acceder al patio y observar una a una las estatuas.

			—Víctor y yo hemos encontrado una referencia posible, en el patio principal hay veinticuatro emperadores representados, entre los cuales está Tiberio y recordad que bajo su mandato, Pilatos fue pretor y murió Jesús.

			—Puede ser una pista, llamemos a los demás mientras nos dirigimos allí.

			El palacio se estructura en torno a dos patios, el de entrada y el principal, alrededor de los cuales y en dos plantas se distribuyen las salas más importantes.

			Javier y Daniela se habían entretenido en el patio de la entrada llamado apeadero y desde allí tuvieron que atravesar la doble galería de su frente norte para acceder al patio principal. Este recinto abierto tiene unas grandes dimensiones, aproximadamente 25x25 metros, de planta cuadrangular que está circundado por cuatro galerías con seis vanos cada una. Los arcos de medio punto y peraltados descansan sobre columnas de mármol. El muro que cierra interiormente las galerías, está recubierto de un zócalo de azulejos. 

			Javier y Daniela estaban tan embebidos entre tanta belleza que casi tropiezan con el resto del grupo que ya se habían apostado frente al imponente busto de Tiberio.

			—¿Os inspira algo?

			—Con esa cara no lo quiero ni de presidente de mi comunidad.

			—No sé si será suficiente prueba la estatua del emperador, en Mérida había otras pistas, las letras en el asiento de piedra, el toro, que aún no está claro lo que significaba.

			—Los otros emperadores no creo que signifiquen nada y Vitelio o Cicerón tampoco, Fredy, ¿qué me dices de las dos estatuas de Minerva y las dos de Ceres?

			—Minerva nació de la cabeza de Júpiter; en una ocasión, según la mitología, se enfrentó a Aracne y la escena la inmortalizó precisamente un sevillano, Velázquez en su cuadro «las Hilanderas».

			—Aquí dice que, junto a Júpiter y Juno, formaba la que llamaron Tríada Capitolina. No sabía que existiera otra tríada.

			—Sí y muchos templos dedicados a ella, también está la tríada de la rodilla que se rompen los futbolistas. Ceres es la diosa de la tierra, la única que podríamos relacionar con nuestra misión sería en todo caso Minerva, por lo de la Tríada.

			—Ya son dos pistas, Tiberio y la Tríada.

			—Pues a buscar todo el mundo un hueco, una grieta o una inscripción.

			Había trascurrido aproximadamente veinte minutos de infructuosa búsqueda por el patio y aledaños, cuando alguien que transitaba por el lugar se refirió en voz alta al Salón del Pretorio o de los azulejos, que estaba situado en la crujía este, entre el patio y el jardín chico. Los siete salieron en estampida hacia aquella estancia rectangular, techo de casetones mudéjares y portajes de taracea tallada, una auténtica joya del mudéjar, pero nada aportaba a la investigación sino el nombre.

			Se dirigieron hacia la zona de la capilla, la más antigua sin duda del palacio por sus bóvedas nervadas y las molduras de las ventanas de estilo gótico. Cuando la desesperación combinada con el calor reinante iba haciendo mella, pasó junto a ellos un grupo de turistas mejicanos acompañados de un guía que dijo una frase mágica: «A continuación, sirviendo de tránsito entre el patio y el Jardín Grande se abre una estancia cuadrada, denominada Gabinete de Pilatos en cuyo centro se encuentra situada una fuente octogonal de azulejos». Quince minutos de rastreo por toda la sala fue suficiente para comprender que los azulejos de la fuente estaban muy sólidos, el fondo había sido restaurado y el agua reposaba bastante caliente, por lo demás, nada de nada.

			Abatidos por los fracasos recientes, se dispusieron a volver hacia el Salón del Pretorio y el Jardín Chico a través de una galería que el guía denominó corredor Zaquizamí.

			—Habéis visto, aquí en el suelo hay un león de mármol incrustado sobre el fondo.

			—Chica, ¿qué tiene eso de particular?, hay muchos suelos de mármol con dibujos en otros sitios de la casa.

			—Sí, pero este es diferente, es el único suelo con un animal, de hecho es el único animal que he visto en todo el palacio, a excepción del cafre que ha tirado los restos de la hamburguesa en la fuente del patio.

			—Claudia tiene razón, aunque un león no me dice nada, no deja de ser curioso, busquemos en esta zona.

			—Sólo me llama la atención ese pedestal que no tiene ninguna estatua encima, ¿quién estaría colocado sobre él?

			—Javi, no interesa quién estuviera, creo que lo importante de verdad es el propio pedestal, decidme, si tuvierais que identificar a Pilatos ¿con qué lo haríais y qué objeto ocultaríais en el palacio del hombre que se lavó las manos?

			—Naturalmente el urceus, o sea la jarra.

			—La que está esculpida sobre un círculo en el pedestal.

			—¿Y el león qué representa?

			—El león ratifica nuestra teoría de los evangelistas, recordad el toro de Mérida que representa a Lucas. Aquí bajo el urceus tenemos al león que representa a Marcos.

			—Arturo, si encontramos algo aquí, querrá decir que aún faltan otros dos lugares donde estarán representados, Juan con un águila y Mateo con un ángel o con un hombre como también se le representa.

			—Efectivamente, Daniela.

			—Chicos, este pedestal está fijo o pesa una tonelada, mirad con disimulo, que viene gente, además hay cámaras por todas partes, pero he comprobado que el circulo con la copa, gira cuando presiono.

			La gente no paraba de transitar por el corredor buscando la salida y al momento dos vigilantes conminaron al grupo para que abandonara el palacio pues la visita había terminado. Las horas habían pasado en un abrir y cerrar de ojos y debían marcharse.

			De nuevo en la calle, un cierto sabor agridulce no les dejaba disfrutar plenamente del posible hallazgo. Porque, si acaso en ese lugar estuviera oculto el urceus con el que el Pretor de Judea lavó sus manos de la condena de un inocente, era misión imposible rescatarlo, al contrario que en Astorga o Mérida, aquí existía un sofisticado sistema de cámaras, alarmas y guardias de seguridad que blindaban prácticamente el acceso al preciado objeto.

			—Se acabó la aventura. Ahora sí que ya no podemos hacer más.

			—Estoy convencida de que está en ese pedestal, pero si razonamos un poco, Javier tiene razón, se terminó.

			—Daniela, el razonamiento, según Montaigne, produce diversas apariencias, es un vaso con dos asas, que podemos tomar con la derecha o con la izquierda.

			—¿Quieres decir que puede haber una forma de conseguirlo?

			—¿Conoces algo más grande que el infinito? Berlanga, pensar es moverse en el infinito y allí están todas las respuestas.

			—Pero eso es mucho pensar y somos humanos.

			—También Leonardo decía que quien piensa poco se equivoca mucho, propongo que dediquemos el resto del día a meditar, buscar ideas, plasmarlas sobre un papel y reunirnos esta noche para exponerlas y discutirlas.

			—¿Y si no valen o no se nos ocurre nada?

			—Habrá que seguir mañana y si no pasado, llevamos demasiado puesto en el empeño como para tirar la toalla tan fácilmente.

			Las siete cabezas pensantes tomaron direcciones distintas y se emplazaron a las nueve de la mañana en la cafetería del hostal para hacer una primera tormenta de ideas que aportara algo de luz al problema.

		

	
		
			Capitulo XIV

			Javier y Daniela se encaminaron hacia el barrio de Santa Cruz, poesía escrita a la luz de un farol sobre sus estrechas callejas y plazuelas.

			La luna se filtraba a través de las ramas de un naranjo y se reflejaba sobre el agua de una graciosa fuente, como los aretes plateados de una gitana. Los zaguanes daban paso al patio interior alicatado de azulejos multicolores con un surtidor en el centro, salpicando alrededor a los geranios y los galanes de noche que envolvían al paseante con su embriagador aroma, eso era el barrio de Santa Cruz.

			Al pasar junto a una reja, cuajada de flores, sobre la pared encalada de una casita baja, el sonido de una guitarra y una voz rota por el sentimiento, rasgaban la noche sevillana con lo más profundo de su cante que hizo vibrar de emoción a la pareja.

			—Estas son las cosas que hacen que el viaje haya valido la pena, ya he encontrado mi tesoro particular. Si te das cuenta, casi no hemos dispuesto de tiempo para nosotros.

			—Tienes razón, Javier, casi no hemos estado solos.

			—No le des más vueltas, los acontecimientos nos han llevado por delante, arrastrados por el tsunami de la historia. Ninguno de los componentes del grupo ha tenido tiempo de digerirlo. 

			—Creo que Dios ha puesto todo esto en mi camino, como una prueba, pero no distingo aún si para que siga con mi fe ciega o para que continúe por otro camino. Lo que sí tengo claro es que debo descubrir toda la verdad sobre los pergaminos para encontrar la paz de mi espíritu que estos días vive atormentado. Te pido que no tires la toalla y me ayudes a encontrar las respuestas.

			—Me he educado en un colegio de frailes y luego como sabes, me casé con la hija de un miembro del Opus, aunque me desenganché muy pronto. Conozco a la iglesia y su entorno muy bien y te aseguro que daría cualquier cosa por parecerme a mucha gente fiel a su fe y cumplidora de sus obligaciones para con el prójimo, sea cual sea su condición, que los hay en esta iglesia; pero hay que provocar un terremoto que mueva las actuales estructuras inmovilistas y ultra conservadoras de algunos sectores muy poderosos dentro del clero y creo que a lo mejor tengo una ocasión única en la historia para hacerlo.

			Eres una mujer en todo el sentido de la palabra, comprometida con su tiempo y con su gente y lo único que te sucede es que no conocías el mundo de ahí fuera. Hace poco he leído algo que te iría bien: «Es preciso que la virtud para conservarse despierta y viva, halle obstáculos y contrastes, puesto que, de otro modo, se enmohece y muere». Estoy seguro que, si eliges el camino de la lucha cotidiana con amor y ejemplo a tus amigos, vecinos, a tu marido e hijo harás tu propia cruzada y si me apuras con mayores victorias sobre el enemigo común, el mal.

			—No te había oído hablar así nunca y creo que estoy bastante de acuerdo, te agradezco todo lo que me has dicho y que me hará pensar.

			—Te amo como nunca lo hice y quiero emprender esa cruzada a tu lado si tú me admites en tus filas.

			—Yo también te quiero y eso es lo que me hace dudar tanto, te pido que tengas un poco de paciencia conmigo.

			Los estrechos callejones que serpenteaban por el barrio les iban conduciendo a otra época. La antigua judería, que otrora fuera la segunda en importancia después de la de Toledo, hoy se había convertido en centro de atracción del turismo mundial con sus casas enjalbegadas, sus palacios y sobre todo las tascas y tablaos que destilaban por doquier el conocido duende gitano. 

			Una mujer de piel cobriza y una edad considerable, vestida totalmente de negro, se acercó a la pareja ofreciéndole un clavel rojo como los labios de Daniela que Javier se apresuró a coger a cambio de unos euros y partiendo el tallo lo prendió en la rubia cabellera de aquella doña Inés que paseaba por el barrio de don Juan Tenorio del brazo de otro galán.

			Los dos paseantes, emprendieron camino hacia calles más transitadas para buscar un taxi que les llevara al hostal.

			La mañana hacía algunas horas que había levantado el cierre, el cielo sevillano lucía una lozanía envidiable, con la cara lavada por el rocío del amanecer. La Giralda aún se estaba peinando para ponerse guapa y embelesar a los apuestos turistas que cada día coquetean con su estilizada figura. El Guadalquivir removía sus aguas como una bata de cola para desviar las miradas hacia él, mientras acariciaba con enorme ternura las embarcaciones que surcaban su amplia fisonomía fluvial.

			La cafetería del hostal era un hervidero de camareros, turistas con sandalias, piernas peludas, sonrojadas y huevos fritos con beicon. A las nueve entraban por la puerta los siete magníficos, dispuestos a coger fuerzas con el reparador desayuno, pero en el campo de batalla no había más que cadáveres. El enemigo había dado buena cuenta del beicon, los croissants, el zumo y las salchichas, solamente quedaban junto a las trincheras los restos de unas tostadas y varios huevos espachurrados. Por fin y después de las protestas de Fredy, pudieron degustar un café con leche y un sándwich mixto, «es el precio de la paz», dijo, sirviéndose en el plato dos huevos malheridos que aún quedaban sobre el buffet.

			—Pongamos nuestras ideas sobre la mesa y a debatirlas mientras desayunamos. Daniela, abre el fuego.

			—A mí no se me ha ocurrido nada, lo siento ¿a ti sí, Claudia?

			—He pensado que a lo mejor podríamos fingir que alguien se pone enfermo y mientras todas las miradas se dirigen a él, o ella, otros pueden manipular la peana para coger lo que haya dentro.

			—Está muy bien pensado, Claudia, pero olvidas que hay cámaras y esas seguirán en su ubicación.

			—Se me ocurre que podíamos hacer un cortocircuito en algún cable, recuerdo que, en el colegio, cuando no queríamos tener clase, nos metíamos en el servicio y con un clavo o un alfiler atravesábamos los dos conductos del cable y se formaba un corto que nos mandaba directamente a casa, hasta el día siguiente.

			—También es una buena idea Víctor, aunque supongo que en cuanto se vaya la luz, los servicios de seguridad recorrerán el recinto echando a la gente y será peor el remedio.

			—Correcto Javier, y me parece que tengo la solución, aunque es un tanto arriesgada y necesitaremos ayuda externa.

			—No podemos arriesgarnos a que nadie más conozca esto, Ramón, cuanta más gente esté informada más fugas incontroladas de información tendremos.

			—Dejadle a Ramón, que exponga su plan y luego hablaremos.

			—Todos conocéis mi profesión, bombero del ayuntamiento de Málaga, y de vez en cuando tenemos que colaborar solidariamente con otras provincias andaluzas, incluso otras Comunidades Autónomas por causa de siniestros, más o menos controlables, para los que hay unos protocolos establecidos a seguir. Resulta, que hace unos años, hubo un incendio muy importante en la Expo de Sevilla.

			—Recuerdo que se quemó el pabellón estrella, que iba a ser el reclamo a nivel mundial.

			—Justamente, el pabellón de los Descubrimientos. Por la importancia, se solicitó que acudiéramos bomberos de varias provincias andaluzas y yo llevaba solamente un mes de bombero y tuve que venir a Sevilla con una dotación. Cuando llegamos, el fuego había borrado del mapa el pabellón y procedimos a apagar los rescoldos y apuntalar. Al cabo de una hora, a mi lado se derrumbó una cubierta calcinada que casi me lleva por delante, pero estuve ágil y salté a tiempo. Un compañero, no corrió la misma suerte y quedó atrapado bajo los escombros, tomé una decisión que según el manual está desaconsejada, no fui en busca de ayuda, me adentré bajo los escombros y el humo en busca del compañero desaparecido, al cabo de unos minutos localicé un brazo asomando bajo los restos de la cubierta y usando mi casco como pala, comencé a excavar hasta que, a punto de caer inconsciente por el humo, conseguí sacarle de allí. Luego desperté en el hospital con una mano fracturada y síntomas de asfixia. Juan, que se llamaba el bombero sevillano, y aún se sigue llamando, sólo tenía dos costillas rotas y alguna magulladura en el cuerpo, pero según todos, vivía gracias a mi intervención.

			»El que esté pensando que cuento esto para apuntarme medallas y decir que soy un héroe, que se lo quite de la cabeza, porque ahora os diré el motivo de la historia. Juan es ahora el jefe de bomberos del parque que hay cerca de la Casa de Pilatos, de hecho, cada vez que vengo a Sevilla paro en su casa, cerca del parque y damos un paseo por los alrededores incluido el Palacio, que conoce como su propia casa.

			—Aún no sé cómo puede ayudarnos tu amigo.

			—En el hipotético caso de que se declarase un incendio en la Casa de Pilatos, el aviso iría directamente al cuartel de Juan que en varios minutos estaría con tres o cuatro dotaciones al mando.

			—Voy captando tu idea, pero no sé lo que piensas sobre los vigilantes y las cámaras.

			—En el protocolo de extinción, una de las primeras cosas que se indica, es evacuar al público y desconectar la electricidad, momento en el que debéis esconderos detrás de lo que sea para que en el caos del desalojo no os descubran, lo que no es difícil por mi experiencia.

			—¿Y cómo vamos a provocar un incendio sin que nadie nos vea?

			—Nadie va a provocar un incendio, sólo a simularlo; unas bombas de humo en los servicios y lo demás viene rodado. Yo mismo me identificaré y me brindaré para ayudar en el desalojo, así cuando llegue Juan, distribuirá a su personal en sentido contrario a nosotros, él y yo controlaremos la zona del corredor. Todo debe hacerse en dos minutos porque corremos el peligro de que lleguen otras dotaciones de otros parques y las fuerzas del orden, que aunque no entran, hacen muchas preguntas.

			—Es un plan magnífico. Eres un genio, solo quiero saber si ya te ha dicho Juan si lo hará.

			—¡Quieto parao, Fredy! aún no he hablado con él, pero si yo le digo que vamos a vaciar el Guadalquivir con una copa de champán, lo hace. Ya os he comentado antes que la historia la contaba para algo, además, Juan lo hará sin preguntarme mis motivos, simplemente porque su compadre se lo pide, aunque le diré que se trata de una apuesta con unos amigos de deporte extremo, que quieren poner a prueba su nivel de adrenalina con esta experiencia, que no afecta ni al museo ni a las personas.

			—¿Cómo vamos a salir de allí sin que nadie nos vea?

			—Cuando todo pase, saldréis con Juan de los aseos, donde oficialmente os habíais escondido nada más iniciarse la evacuación por miedo, cosa muy habitual en estos casos.

			—¿Y no nos van a registrar las mochilas al salir?

			—No, porque no habrá mochilas que registrar, sólo la mía sobre mi espalda y yo seré parte del operativo de rescate junto al jefe de bomberos. Una vez fuera, procederán a identificaros y después al hostal a darnos una ducha y quitarnos las tensiones.

			—¿Qué ocurrirá cuando averigüen que solo eran bombas de humo y que no hay incendio?

			—Las bombas las llevará Juan en el bolsillo y nunca aparecerán, no es la primera vez que un cigarrillo mal apagado en una papelera provoca una humareda que hace saltar las alarmas.

			—Pero si aquí está prohibido fumar.

			—Razón de más para que un adicto a la nicotina esconda el cigarrillo en cualquier sitio para que no le pillen.

			—¿Cuándo tienes previsto que lo hagamos?

			—Voy a hablar con mi compadre y si está de guardia, hoy mismo, eso sí, a última hora, que la oscuridad pone a la gente muy nerviosa y será nuestra aliada.

			Aquel desayuno tan trabajosamente ganado en el campo de batalla, quedó tendido sobre los platos sin apenas un mordisco, el impacto del elaborado plan de Ramón les había sobrecogido a todos. Javier no hacía más que repetir que Ramón merecía ser el protagonista de una de las novelas de aventura que tanto le gustaban, aquel bombero arisco y mal encarado a menudo, tenía una historia conmovedora.

			Tardó diez minutos en volver de la cabina telefónica y con un lacónico:

			«Incendio a las ocho treinta», cogió su sándwich, se bebió el café frío y guiñándoles un ojo les animó a salir a la calle.

			—¿Chicas, tenéis miedo por lo de esta tarde?

			—Miedo lo que se dice miedo, no, aunque si analizamos fríamente la situación, sería para tenerlo. El grupo se ha conocido hace apenas unos días y ya nos ponemos en las manos de un hombre que aparentemente ha salvado la vida a otro, que se va a jugar su trabajo y hasta es posible que la cárcel por unos desconocidos que han hecho una absurda apuesta.

			—Buen análisis Daniela, para empezar, nadie va a ir a la cárcel porque el objeto que encontremos lo llevará Ramón encima, por otro lado, discretamente, Arturo ha buscado en internet la noticia del incendio de la Expo y habla del acto heroico de Ramón que le valió una medalla. Si me hubiera salvado la vida a mí, haría cualquier cosa por pagárselo. Ten fe, que lo estás haciendo por una buena causa, a propósito, volvemos al hostal a por los bañadores, a Víctor se le ha ocurrido que podíamos pasar la mañana en la playa, que por la autovía nos presentamos enseguida.

		

	
		
			Capitulo XV

			A las siete y media de la tarde, ya habían vuelto de su excursión playera y estaban duchados y a punto de salir del hostal rumbo al chalecito de don Fadrique como le denominaba Víctor. A las ocho en punto cruzaban el patio de entrada al palacio museo, divididos en tres grupos de dos, mientras que Ramón entraba sólo, cargado de su mochila en la que llevaba cuatro botes de humo, que le había dado su amigo Juan a la llegada al hostal, en el bar poco antes de subir a la habitación.

			La Casa de Pilatos, como cada día a esa hora, estaba llena de turistas de todo tipo de pelaje, condición y origen. Los componentes de la «operación salmón» como habían decidido llamarla porque iban a salir ahumados y aquello iba a traer «cola», paseaban nerviosos arriba y abajo mirando sus relojes, sincronizados con anterioridad. A las ocho y media en punto, todos estaban en el lugar de encuentro, el corredor Zaquizamí, incluso los componentes de un grupo de alemanes que sacaban fotos al león del suelo y ponían a un niño de un año sobre la peana para inmortalizarle con la cámara digital. Ramón se dirigió hacia un rincón y discretamente encendió el primer bote, a continuación, entró a los lavabos e hizo lo propio con el segundo y dirigiéndose a una tercera sala, encendió los dos restantes, naturalmente fuera del alcance de las cámaras. En unos segundos el humo era intenso e irrespirable, la gente comenzó a gritar y correr por los pasillos y patios siguiendo las instrucciones de los vigilantes que les indicaban la salida. El grupo de los seis, siguió las instrucciones que Ramón les había indicado, mojar en la fuente del patio unas toallas que habían cogido del hostal y ponérselas en la cara a la vez que debían agacharse lo más abajo que pudieran durante los primeros instantes.

			—Esto no hay quién lo soporte, me parece que me voy a ir corriendo a la calle porque no puedo respirar.

			—Los ojos se me van a salir del escozor que tengo, espero que se pase pronto.

			—Mirad, Ramón ya está en acción, acaban de desconectar la electricidad tal como predijo. Lo que faltaba, entre los ojos destrozados y la oscuridad de ahora no sé qué vamos a hacer.

			—¿Habéis escuchado?, parece que alguien se acerca desde aquella sala, pongámonos en pie y tratemos de escondernos.

			El imperio del miedo amenazaba con apoderarse del Palacio; de repente, Víctor quedó paralizado, sus pies no querían seguir al resto de su cuerpo, el miedo le había bloqueado de la cintura para abajo. Una enorme mano invisible le tenía atrapado contra en suelo y no le soltaba.

			El sudor frío que comenzaba a brotarle de la frente se deslizaba por su cara como los helados regueros de agua del deshielo en la sierra de Navacerrada, donde solía ir en primavera. El contraste le asustaba aún más, pues si exteriormente estaba empapado en sudor, el interior de su boca se había secado como el cartón y no podía articular palabra.

			Poco a poco el miedo se fue alimentando y creciendo hasta hacerse mayor y convertirse en pánico. Víctor tuvo la sensación de que el corazón se iba a desenganchar y echaría a correr por su cuenta sin esperarle y se agarró el pecho con fuerza.

			El silencio era intenso, Javier podía escuchar los latidos de su corazón confundiéndose con los de Daniela, como si de una danza tribal se tratara. La oscuridad era total, de una negrura azabache profunda, parecían atrapados en las profundidades de un agujero negro donde las personas y las cosas reales pierden su entidad y pasan del todo a la nada.

			A Daniela le traía recuerdos vagos de algunos retazos de su estancia en el convento de las hermanas de Santa Teresa en Ávila, «el silencio es la palabra del corazón», le decía sor Rosa, su guía durante los ejercicios espirituales. Cuando aquellos pasos lejanos se hicieron próximos y las luces de unas linternas a lo lejos dibujaron la silueta de un hombre frente a ellos, algunos creyeron morir de la impresión.

			—Eh, chavales, ¿estáis por aquí?

			—Joder Ramón, casi me da un infarto.

			—Como veréis, todo va saliendo como programó el tito Ramón ¿habéis abierto la peana?

			—Tú crees que con estas condiciones podíamos hacer algo?

			—Dejadme a mí, tú Javier, vete a vigilar que no venga nadie, además lo tengo que guardar en mi mochila.

			Ramón junto con el profesor y Claudia, rodearon la peana, manipulando a la vez el circulo con la jarra de mármol, mientras, Javier, Daniela, Arturo y Víctor se repartían las esquinas observando alrededor el movimiento de luces y el sonido de voces ininteligibles que provenían de otras alas del palacio.

			—¡Eureka! lo tenemos.

			—Hay una jarra, que está muy fría por cierto y algo cilíndrico en su interior, que debe ser otro pergamino. En cuanto lo vuelva a cerrar nos vamos todos al aseo y llamo a Juan para que os rescate, mientras, guárdamelo en la mochila por favor Fredy.

			Cuando todo estuvo de nuevo en orden, Ramón acompañó al resto a los aseos y más tarde se encaminó hacia el lugar donde se oían las voces y pululaban las linternas. Después de entregarle a Juan los envases de los botes de humo vacíos, se dirigieron ambos hacia los aseos y sin hacer preguntas ni comentarios, salieron todos al patio de entrada y más tarde a la calle donde un enjambre de gente, coches de bomberos y coches patrulla policiales, representaban a la perfección su papel en aquella farsa escrita y dirigida por Ramón, el héroe de la Expo e interpretada en sus principales papeles por un elenco de seis actores que prestaron declaración ante los policías de la patrulla y se marcharon cada uno por su lado, como si no se conocieran ni hubiera pasado nada, solamente un ligero incidente en la cálida tarde sevillana.

		

	
		
			Capitulo XVI

			En la puerta del hostal, se fueron juntando uno a uno, con las piernas aún temblorosas y no paraban de hablar todos a la vez sin orden ni concierto. La adrenalina estaba desbocada en sus organismos poco habituados a tanta tensión, se encontraban todos allí, sanos y salvos, todos menos Ramón.

			—Espero que el bombero no nos la haya jugado; si quiere, se puede marchar y conseguir todo él sólo.

			—Es verdad Javi, tiene el único de los tres objetos y además un pergamino que contendrá seguramente la indicación del lugar donde está el resto.

			La discusión duró un buen rato, con defensores y detractores de la honorabilidad del bombero y a medida que pasaba el tiempo las palabras se iban enredando hasta formar un nudo que nadie era capaz de desenmarañar. Cuando las voces eran más elevadas de tono, un vehículo con el escudo del ayuntamiento de Sevilla, se detuvo frente a ellos y el grupo de cotorras enmudeció como si hubieran divisado un gavilán en el cielo. La puerta del copiloto se abrió y de su interior salió un corpulento cuerpo, aprisionado en una voluminosa mochila, era Ramón, al que amablemente había acercado su amigo Juan. Se despidieron y el malagueño, volviéndose hacia el grupo, les saludó y les invitó a seguirle al interior, una vez allí, todos se dirigieron a la habitación de Fredy, lugar donde estaban guardados los otros pergaminos.

			—Profesor, ¿a quién le vas a dar ahora sobresaliente?

			—De sobresaliente nada, matrícula de honor.

			—¿Habéis tenido algún problema con la policía a la salida?

			—Como íbamos con el jefe de bomberos, sólo nos han pedido el carnet y han preguntado que por qué no habíamos salido cuando lo indicaron los vigilantes, yo he dicho que me asusté y me metí en un lavabo con otras personas y como soy enfermera estuve atendiendo a un chico y a un señor con un colirio para los ojos.

			—Muy bien, yo, tal y como os conté me identifiqué enseguida y les di instrucciones mientras llamaban a los bomberos, que lo ratificaron.

			Cuando llegó Juan, ya estaba desconectada la electricidad y no había ni alarmas ni cámaras, así que envió a sus hombres a inspeccionar las otras áreas del Palacio mientras él y yo nos dirigíamos hacia el lado opuesto. Cogí las carcasas de los botes de humo y Juan se las guardó en los bolsillos, lo siguiente ya lo sabéis. Bueno, cuando salí con la mochila, un policía se encaminó hacia mí, pero fue interceptado por Juan y me marché con el agradecimiento de los vigilantes. Mañana saldrá en todos los periódicos la falsa alarma de incendio y pasado mañana, todo será igual.

			—Igual para ellos, porque estoy convencido que para nosotros será absolutamente distinto, muéstranos la maravilla.

			—Aquí la tenéis, envuelta en la toalla, todavía húmeda, que me puse en la cara, ¿A que es preciosa?

			Al abrir la toalla por la mitad, las manos de Ramón dejaron al descubierto una bellísima jarra de plata con piedras aparentemente preciosas, de colores púrpura y esmeralda en su mayoría, engarzadas sobre una finísima filigrana igualmente de plata que rodeaba el perímetro de la jarra, en su parte más ancha. El cuello, más abierto que el resto de las jarras romanas, vertía por un lado y se fundía por el otro con un asa delicadamente labrado, al igual que los motivos con racimos de uvas que decoraban otras partes de la superficie del urceus.

			—Es una pieza magnífica y está muy bien conservada, lo único es que Ramón la ha manoseado y posiblemente haya borrado las huellas de Pilatos, que sería lo sumo.

			—Javier, date cuenta por la cantidad de manos que habrá pasado hasta este lugar, primero Pilatos, luego Torralba, Nostradamus, Colón, etc.

			—Fredy tiene razón, dejadme a mí que quiero tocarla también y sentir lo que sintieron ellos.

			—Tomad, tocad todo lo que queráis, pero tened cuidado no se vayan a soltar las piedras, mientras, voy sacando el cilindro del pergamino.

			—Ya tengo aquí el instrumental de rigor para abrirlo y leerlo, apartaos, que voy a proceder.

			Como en ocasiones anteriores y sin rebajar las emociones contenidas, la incertidumbre sobre el mensaje de aquél nuevo texto les mantuvo atentos a todo el proceso sin pestañear. Cuando el milagro del polvo de carboncillo se volvió a producir, aparecieron las mágicas letras encadenadas unas a otras queriendo contar su secreto tanto tiempo callado por la tinta invisible, el asombro aún fue mayor, pues esta vez estaba escrito en castellano antiguo y lo más excitante, lo firmaba nada menos que Miguel de Cervantes y Saavedra.

			—Chicos, por favor, si no os importa cuando esto acabe, me gustaría quedarme con este trozo sucio de piel si lo vais a tirar, si queréis os lo cambio por una enciclopedia.

			—Y dos entradas para ver al Real Madrid, qué cachondo eres Berlanga.

			—No hombre, era una broma, ¿Quién quiere leerlo?

			—Como está en castellano antiguo, propongo que sea Fredy, que por algo es profesor de Historia Medieval.

			—De acuerdo, pero a mí me pasa lo que a Víctor con el francés de Mandeville, que iré despacio para ir buscando el sentido a las palabras.

			«En la insigne ciudad de Sevilla, el año de gracia de 1504 a la vuelta del cuarto viaje de nuestro hermano Cristóbal Colón, nos reunimos los caballeros de la Justa Búsqueda en casa de don Fadrique Enriquez, para proceder a la custodia permanente de la primera Santa Reliquia, el Urceus del triste lavatorio. Nos sometemos al criterio y buena razón de nuestro hermano recientemente fallecido Michel de Notredamme, mediante la ingeniosa idea de ocultar los mensajes y lugares, destinados a albergar tan valiosos tesoros, encriptados dentro de su libro de las profecías.

			Resonarán las trompetas de la libertad recordando el día que Pilatos ungió sus manos con el agua del Urceus en el lugar llamado Lithóstrotos, en hebreo Gábbata y en la Torre Antonia, porque aquél fue el sacrificio de dos hombres, uno fiel al Padre y otro fiel al amigo y Maestro.

			Hoy hemos ocultado la reliquia del Urceus tras el relieve de la copa de mármol que adornará la peana de la escultura del Pretor. Don Fadrique, la encargará en Florencia para el Palacio de su padre el Conde de los Molares y Adelantado Mayor de Castilla, que se ha de construir en Hispalis.

			El caballero, doctor Eugenio Torralba, llevará la reliquia de Judas y el caballero almirante Cristóbal Colón en compañía de su fiel amigo, Yosef Ben Halevy Haivá, converso, conocido como Luis Torres, llevará la de Caifás.

			Las claves para encontrar la siguiente reliquia están contenidas en el texto del libro de las profecías que os ha traído hasta aquí, sin duda guiados por el espíritu de la Tríada Maldita, buscad en Centuria II cuarteta VI y Centuria IX, cuarteta XII.

			Que el Señor premie nuestro empeño con vuestro mayor tesón y amor a la verdad» 

			Miguel de Cervantes y Saavedra.

			—Yo también quiero este pedazo de piel sucia, os doy una enciclopedia, entradas para el Real Madrid y un jamón de pata negra.

			—Profe, la oferta es tentadora, lo pensaremos, ahora vamos a bajar a la tierra y emprender el trabajo, que no es poco y es complejo.

			—Cómo cambia la musicalidad de las palabras en castellano de la época, comparado con la adaptación al siglo XXI, hemos perdido riqueza en las expresiones.

			—No estoy de acuerdo Arturo, a lo mejor no empleamos un lenguaje tan florido, pero cada vez es más amplio y más asequible. El lenguaje es una ciudad para cuya construcción cada ser humano aportó una piedra.

			—Dejaos de juegos florales y vamos al tajo, cuando redacta el escrito están los cinco en Sevilla y es el año 1504. Según esta página de internet, Colón regresó del cuarto viaje en noviembre del 1504 y murió en Valladolid en mayo de 1506, o sea, que tuvo un año y medio para hacer su encargo.

			—Además dice Cervantes que al terminar el acto partirían para ocultar las dos reliquias, lo que nos indica que debió ser al poco de llegar del cuarto viaje, pues llevar la reliquia a cualquier sitio y tener que preparar el escondite llevaba tiempo en aquella época, daos cuenta que Colón debía estar también muy mal de salud.

			—Hablaba de un amigo de Colón que le iba a ayudar o acompañar, ¿le conocéis alguno? tengo anotado el nombre en hebreo y en castellano. Daniela, busca a ver si hay algo sobre un tal Yosef Ben Halevy Haivá; si no aparece buscamos por el otro nombre, aunque es muy común y será difícil acertar.

			El ordenador del amigo de Berlanga echaba humo de tanto movimiento, todos querían su porción de gloria y cada descubrimiento era celebrado con alborozo, abrazos y besos. Ramón comentó en voz alta que iba a su cuarto un momento a por algo y al cabo de unos minutos apareció con dos botellas de champán y unos vasos de plástico.

			—Chicos, no lo quise decir antes porque había temas que merecían nuestra total atención, pero resulta que hoy es mi cumpleaños y además he sacado una matrícula de honor por la «operación salmón», así que dejad eso un momento y vamos a brindar.

			—¿Cuántos caen? si no es indiscreción.

			—Me caen más que a Víctor y menos que a Pilatos, por cierto, ya sabemos quién debía estar sobre esa peana en lugar del niñito del alemán de las fotos.

			—Es verdad, aquí dicen que la estatua es del pretor, o sea Pilatos, ¿dónde fue a parar?

			—Posiblemente fuera destruida por la Iglesia, pensad que este edificio ha sido llamado oficialmente, desde Palacio del marqués de Tarifa a Palacio del duque de Medinaceli, pero oficiosamente, el pueblo lo denominaba la Casa de Pilatos.

			—O a lo mejor nunca llegó a traerla, o no se la hicieron o no le gustó a su padre que en esa época era el dueño del Palacio. ¿Os habéis dado cuenta que no dice que se lavara las manos, sino que se ungió las manos?

			—Es cierto Roca, y aunque la unción se llevaba a cabo con aceite sobre el rey, Cervantes ha querido resaltar la honorabilidad de Pilatos con el supremo acto de la unción y no con el rastrero acto del lavatorio.

			—¿Qué significa Lithóstrotos?

			—Eso mismo me estaba preguntando yo y acabo de encontrar una información que dice que en 1927 el arqueólogo francés L.H. Vincent, descubre Lithóstrotos o Gabbata; el patio empedrado de la Torre Antonia, de aproximadamente 2.500 metros cuadrados donde Pilatos pronuncia la condena de Jesús.

			«Pilatos sacó fuera a Jesús y se sentó en el Tribunal en el lugar llamado Lithóstrotos». (Juan 19.13.). Lithóstrotos en griego es empedrado y en hebreo se dice Gabbata.

			—Arturo, pero resulta que ya lo había descubierto el abuelo de Jean de Mandaville en su viaje a Jerusalén, encontrando la inscripción de Pilatos que le conduciría a Astúrica.

			—Y más tarde don Fadrique lo visitará de nuevo y de allí se traerá los planos de la casa para reconstruir el Palacio.

			—Queréis beber de una vez y dejarme el ordenador, que estaba buscando algo y me lo habéis quitado.

			—Toma Daniela, todo tuyo. Brindo por Ramón, que esta tarde en Sevilla ha cortado las dos orejas y el rabo.

			—No por favor, que ahora me van a llamar el «bombero torero».

			El buen humor había vuelto de nuevo al grupo después de la crisis vivida en la puerta del hostal, ahora parecían una auténtica piña y estaban dispuestos a seguir juntos hasta el final, como un equipo sin fisuras.

			—Lo tengo, según los sefardís se conserva su diario: «Del diario de Yosef Ben Halevy Haivá, conocido como Luis de Torres, escrito en la Isabela (Cuba) en el nuevo mundo, a los setenta y un años, treinta y un años después del descubrimiento de las Indias por Colón»:

			«Como yo dominaba varios idiomas, entre ellos el hebreo, fui invitado a acompañar a Cristóbal Colón como interprete en su viaje. Él pensaba que cuando hubiésemos alcanzado China podía localizar a los exiliados judíos de las diez Tribus Perdidas. Las tres carabelas navegaron hasta un viernes en la tarde, dos horas después del mediodía que en el calendario judío era Hosanna Rabá (21 de Tishrei) del año 5253. Navegamos todo septiembre, celebramos Rosh Hasana y Yom Kipur. En la víspera canté el Kol Nidré, voces de la Pinta y la Niña se juntaron a mí en la oración. Cuando terminé, Colón me llamó: No estamos navegando en este barco en vano… en el mismo día que los judíos fueron expulsados de España, ese mismo día, se me dio la oportunidad para ir en la búsqueda de nuevas tierras, cruzando este oscuro y terrible océano… Me di cuenta a los pocos días que delgadas ramas con hojas ovaladas flotaban cerca de nuestros barcos, eran de sauce y así pudimos cumplir con la mitzvá de Hosanna Rabá. Pasamos toda esa noche recitando Tehilin con Rodrigo de Triana a la luz de la luna…»

			y sigue narrando.

			—Desde luego no cabe duda que Colón fuera judío.

			—Y su tripulación, por eso era vigilado por la inquisición.

			—¿Vosotros creéis que los frailes que iban en el viaje iban a permitir aquello?

			—Daniela, supongo que serían más discretos que lo que cuenta el tal Luís de Torres.

			—Bueno, ya conocemos a otro participante y por lo visto hombre de confianza de Colón. En el pergamino pone que, junto a él, va a esconder la túnica de Caifás y que Torralba se encargaría de la reliquia de Judas, y ahora el sudoku de hoy, veamos que dice la Centuria II Cuarteta VI:

			«Cerca de las puertas y dentro de dos ciudades

			habrá dos azotes como nunca se vieron,

			hambre, dentro la peste, por el hierro gente expulsada,

			pedir socorro al gran Dios inmortal».

			—Javier, tú que eres el experto en novelas de espías y códigos, dinos que piensas de la primera línea.

			—Solo aficionado a la novela de intriga, sin pasarse. Hemos estado en dos ciudades que son Mérida y Sevilla y lo que hay que averiguar es si antiguamente tenían puerta de acceso a las mismas.

			—Puede ser, pero Valdés, también hemos estado en Astorga, porque por supuesto Salamanca no cuenta.

			—Según estoy comprobando, en Mérida había puerta, que figura en su escudo y que está sacado de unas antiguas monedas, aunque no creo que existiera en la época a la que nos referimos. Mira esto Berlanga, en Sevilla ha habido infinidad de «puertas» y postigos, aunque la más famosa es la llamada «de Córdoba», pero sólo es una más.

			—A lo mejor Nostradamus habla en metáfora acerca de qué «puerta» podía ser, porque está claro que está indicando el lugar a donde debemos dirigirnos.

			—Cuando se habla en metáfora pude ser cualquier cosa, las «puertas» del cielo, las del infierno, las de otro año, las de un descubrimiento.

			—¿Qué puede haber «dentro de dos ciudades» ?, quizá se refiera como en los crucigramas, a las letras que hay contenidas en «dos ciudades» y son once letras, también los apóstoles son doce, pero si quitamos a Judas, serían once.

			—Muy bien pensado Víctor, pero igualmente se puede referir a una palabra que se forme con esas letras cambiando el orden. Se puede formar «ducados» y «dudas», también «cuidado», que puede ser un aviso.

			—Fredy, yo creo que se os va la hoya un poco con el champán. Quizá debería ser el nombre de una «ciudad» o un lugar, ¿conocéis algún lugar que pueda estar «dentro de dos ciudades» a la vez?

			—Javi, tú también has pimplado lo tuyo, eso es imposible, como no sea El Corte Inglés.

			—¿Dónde está la Basílica de San Pedro?

			—En El Vaticano, que es una «ciudad» dentro de otra «ciudad», Roma. San Pedro está «dentro de dos ciudades» te quiero compañero. Recapitulemos: «Cerca de las puertas y dentro de dos ciudades, habrá dos azotes como nunca se vieron, hambre, dentro la peste, por el hierro gente expulsada, pedir socorro al gran Dios inmortal».

			—La verdad está cerca de las «puertas» de Roma, está llegando al Vaticano. «Habrá dos azotes como nunca se vieron», creo que con los dos azotes se refiere a lo que viene después, el «hambre» y «la peste», son dos de los jinetes del Apocalipsis.

			—Sí Javier, pero aquí son metafóricos, el «hambre», opino que es la necesidad que tendrá la humanidad de conocer la verdad y «la peste» dice que está «dentro», o sea que está tras «las puertas» del Vaticano.

			—Quizá con lo del «hierro» quiera decir aquello de «quién a hierro mata a hierro muere». A los miembros de la Tríada les expulsaron de la historia por la puerta de atrás y esa gente será expulsada a su vez, ellos «tendrán que pedir socorro al gran Dios inmortal».

			—¿Cómo andáis de fondos?, porque nos vamos a Roma, ¿o no?

			—Si la siguiente Centuria lo confirma y no indica otra dirección, sí, pero tampoco me preocupa demasiado el dinero, dicen que una bolsa pesada hace ligero el corazón.

			—Por eso profe, en vez de una bolsa pesada, llevas una tarjeta de crédito.

			—Cuando todo termine, tendremos todos, una bolsa pesadísima y veréis qué bien vamos a estar del corazón, manos a la obra Fredy.

			—Brindo por ello, ahora seguiré con la cuarteta XII de la Centuria IX:

			«Tan gran tesoro de plata de Diana y Mercurio,

			los simulacros en el lago serán hallados:

			El alfarero buscando arcilla nueva 

			Él y los suyos de oro serán colmados».

			—El «gran tesoro de plata» tiene que ser las treinta monedas de Judas, pero no sé qué pintan «Diana y Mercurio».

			—Diana, también llamada Artemisa por los griegos, era la diosa de la caza e incluso la mismísima luna en el cielo. Mercurio o Hermes, era el dios del comercio y del dinero, a Judas le cazan con dinero.

			—Efectivamente Javier, vamos a buscar en Roma qué lugares están relacionados con las monedas y con los dos dioses.

			Daniela apuraba las últimas gotas de su copa, mientras, Ramón dejaba la segunda botella sobre el suelo después de servirse el último chorrito, que parecía provenir de una botella con problemas de próstata.

			Claudia, estaba apoyada sobre el cabecero de la cama, ostensiblemente cansada de la jornada, no paraba de bostezar, y Víctor encendía su mechero, aunque no fumaba, le servía para quemar las nubes de algodón dulce que acostumbraba a comprar en las tiendas de golosinas.

			—¡Bingo! moneda proviene del latín «Moneta» apodo con el que se nombra a la diosa Juno, cuyo templo en Roma era usado para acuñar las monedas. En el siglo IV a.C. cuando Roma estaba bajo el asedio de los galos, comandados por el rey Brenno, el ejército enemigo intentó escalar de noche las murallas del Capitolio, único lugar donde resistían los romanos. Unos gansos que se criaban cerca del templo de Juno empezaron a graznar, avisando a los guardias romanos, y eso salvó a la ciudad de ser arrasada por la horda gala. Ante esto, los romanos dieron el epíteto de Moneta, «la que avisa», a la diosa Juno. En este templo de Juno Moneta es donde, además, se acuñaba el dinero, razón por la que hoy llamamos monedas al metal acuñado.

			—Lo tenemos, está en el templo de Juno Moneta, por lo visto está ubicado cerca del Capitolio, pero en la cuarteta habla de un lago, «Los simulacros en el lago serán hallados».

			—Javier, ahora iba a comentar algo sobre la frase que sigue: «El alfarero buscando arcilla nueva», el «alfarero» será Dios, que hizo al hombre del barro.

			—Puede, Daniela, pero el otro día leí que, a Judas, cuando se suicidó, le enterraron en el Campo del «Alfarero».

			—Si Judas es el «alfarero», la «arcilla nueva» será el conjunto de los nuevos cristianos. «Él y los suyos de oro serán colmados», o sea, Dios convertirá la plata en oro para los tres, metafóricamente hablando.

			—Quizá Arturo, pero ¿qué significan «los simulacros en el lago»? será que alguien ha simulado algo, pero no sé a qué lago se refiere.

			—En Roma no hay lagos que yo sepa, pero en Judea estaba el lago Tiberiades. Ya pensaremos en la clave de «los simulacros», ahora ya tenemos materia para trabajar, por hoy deberíamos dejarlo que estamos exhaustos.

			—Aprobado por unanimidad, despertad a Claudia que nos vamos a tomar algo, invito yo, que todavía es mi cumpleaños.

		

	
		
			Capitulo XVII

			El avión de Iberia había tomado tierra en el antiguo aeropuerto de Fiumicino, rebautizado con el nombre de Leonardo Da Vinci, en las afueras de la ciudad eterna. Un tren llamado Leonardo Express que tomaron al poco de aterrizar les condujo en treinta minutos directamente al centro de Roma, a la famosa estación Términi, levantada sobre la colina de Esquilíno y que toma el nombre de las cercanas Termas de Diocleciano.

			La tarde se columpiaba de los últimos rayos del sol transalpino y sus pies rozaban las cúpulas de las mil basílicas e iglesias de la capital del orbe católico. La belleza de la ciudad de las siete colinas había cautivado a los siete peregrinos que no paraban de mirar a un lado y a otro. Desde la plaza de Venecia, superando la escalinata del Capitolio diseñada por Miguel Ángel, habían cruzado la explanada y desde la roca, en lo alto, podían admirar los Foros iluminados y la masa boscosa del Palatino. Todo era monumental y estaba envuelto en un halo de misterio que emanaba detrás de cada piedra.

			Dos misteriosas figuras humanas, invisibles para el grupo gracias al desconocimiento de su presencia, les seguían a cierta distancia, observando cada uno de sus movimientos. 

			El tañido de las campanas de una cercana iglesia les hizo volver a la realidad del momento y se dieron cuenta de que habían llegado a su destino, el convento de la Sacra Famiglia en el Viale Vaticano, a un paso de la basílica de San Pedro, la Capilla Sixtina y el castillo de Sant´Angelo.

			Aquel lugar era un alojamiento que había gestionado Daniela desde Sevilla, un sencillo convento de monjas, donde por un módico precio podías pernoctar y desayunar, en el cogollo histórico de Roma.

			—Es una ciudad increíble, por mucho que hayas visto en las películas o en la televisión, hay que conocerla en vivo, a pie de calle.

			—Estoy de acuerdo, Claudia, yo estuve hace años con un grupo de gente de Ávila para celebrar un encuentro de jóvenes y precisamente nos alojamos aquí, fue una visita inolvidable porque además nos recibió el Papa y pudimos cantar y tocar la guitarra delante de su Santidad.

			—Javier y yo vinimos en el paso del ecuador de la carrera, Arturo se quedó en Salamanca, ¿Os acordáis de la que formé en la pizzería?

			—Yo no pude venir al viaje porque me habían operado, pero me enteré de la odisea.

			—¿Qué hiciste profe?

			—Me enteré que habían abusado en el precio de la cena de unos compañeros y me presenté diciendo que era de la rama de la mafia en España, y que don Leone se iba a enterar de que cobraban suplemento a los españoles, sin notificárselo a él para reclamar su parte.

			—¿Y se cagaron?

			—Que va, llamaron a los carabinieri y nos detuvieron a todos, estuvimos en la comisaría hasta que el tío de uno, que era cura, lo aclaró todo.

			El metro de Roma era lo más aconsejable para moverse rápido por la ciudad, sin aglomeraciones y atascos, que eran el pan nuestro de cada día en una ciudad de calles estrechas y casi cuatro millones de habitantes, la mayor parte motorizados.

			Cuando subieron de nuevo a la superficie, la noche romana era ya un hecho consumado. A traición, como Bruto a César, la oscuridad había asaltado las últimas luces del atardecer, Roma ardía de nuevo, pero esta vez con llamas de neón y alógenos que invitaban a numerosos Nerones improvisados a cantar con sus liras de seis cuerdas.

			La estación España, estaba situada junto a la iglesia Trinidad de los Montes, en la parte superior de la gran escalinata, que se derrama con sus ciento treinta y cinco interminables peldaños en caída libre hacia la plaza de España. Asomados a la barandilla del mirador, nuestros viajeros infatigables sacaban fotografías del increíble paisaje que se dominaba desde las alturas. Serpenteando por los diferentes tramos de escalera, cientos de personas subían y bajaban como si de un enjambre de abejas se tratara, que atraídas por los macizos de flores multicolores vinieran de todas partes a libar el preciado néctar. 

			Los peldaños de la zona inferior se habían convertido en animadas gradas de un improvisado anfiteatro en el que gladiadores de pantalón corto y mochila, luchaban contra vendedores ambulantes armados de afiladas postales y peligrosas reproducciones del Coliseo.

			En el centro, la fontana de la Barcaccia, con una escultura de un barco naufragando en sus aguas y el profe, no pudo resistir la tentación de poner la nota cultural.

			—Por si no lo sabéis es obra de Bernini y se cree que está inspirado en un barco que embarrancó en este lugar hace siglos, durante una inundación del Tíber.

			—Es maravillosa, me gustaría sentarme un rato para disfrutar del entorno.

			—Ya Daniela, yo preferiría seguir paseando, porque vosotros ya conocéis Roma, pero Claudia el chico y yo hemos venido por primera vez y me temo que cuando nos pongamos a trabajar, poco turismo vamos a hacer.

			—Tiene razón Ramón, Arturo y yo nos apuntamos, que también nos apetece pasear un poco.

			—De acuerdo, Daniela y yo nos quedamos y luego nos vemos en el convento antes de dormir.

			Un grupo de chicos y chicas italianos, cantaba una canción acompañados de guitarras y un acordeón, sentados a un lado de la fuente, muy cerca de los dos escindidos miembros de la hermandad de los Trotamundos. Javier cogió la mano de Daniela mientras ella sonreía y tarareaba la canción al compás del jovencísimo grupo. Un ajustado pantalón corto de color melocotón y una blusa blanca de manga corta con una ligera puntilla en las mangas y cuello, envolvían con esmero el codiciado regalo del cuerpo casi perfecto de Daniela. Sus piernas largas y bronceadas, junto al resto de su anatomía, parecían parte de una escultura de Bernini que el maestro hubiera dejado olvidada junto a la fuente.

			Javier acercó su boca a la mejilla de Daniela y tras susurrarle un mensaje de carácter amoroso, la beso con firmeza.

			—Aún recuerdo el primer beso que me diste en otro viaje, nuestro primer camino de Santiago hace años y se me pone la piel de gallina.

			—Yo también recuerdo el roce de tu boca con la mía y el sonido al encontrarse. El ruido que produce un beso no es tan fuerte como el de un cañón, pero su eco dura mucho más tiempo, no se quien lo dijo, pero estoy de acuerdo.

			El mundo es grande, la gente deambula de un lado al otro del globo entre miles de millones de seres, que a su vez hacen lo mismo y hay una posibilidad entre más de seis mil millones de que dos personas se vuelvan a cruzar cuando salen lejos de su círculo habitual. Bueno, pues esa teoría no vale, porque en un instante quedó hecha añicos al pie de la escalinata de la plaza de España en Roma.

			Aquella mujer, de edad cercana a los cincuenta años pero que aparentaba bastantes menos, sacaba fotos sin parar a la fuente de la Barcaccia. Un vestido azul entallado, un foulard de seda de colores pastel, firmado por Hermes, y unos zapatos a juego del bolso de Louis Vuitton, enmarcaban perfectamente su delicada figura, cuidada hasta el último detalle. Unos ojos verdes como las olivas de su Jaén natal, se separaron por un instante del visor de su cámara de alta resolución para fijarse en la pareja que había ante ella, sentada en el borde inferior de la escalera, entregándose al noble quehacer de los amantes de Verona. Instintivamente, no pudo contenerse y lanzó un saludo.

			—Javier, me parece que te están saludando, es esa mujer tan elegante que está junto a la fuente, la rubia del vestido azul.

			—Dios mío ¿qué hace aquí? no lo puedo creer, con lo grande que es el mundo y después de veinte años, la tengo que encontrar aquí y ahora justamente.

			—¿Quién es, para que te sorprenda tanto?

			—La persona que menos quisiera haberme encontrado en estos momentos, Julia, mi ex mujer.

			Aquella dama de exquisitos ademanes y fuerte personalidad, no tardó ni un instante en presentarse ante los atónitos ojos de la pareja, que no tuvieron tiempo más que para levantarse y sacudirse el trasero marcado por las huellas de aquél duro peldaño. Después de besar a Javier en ambos lados de la cara, hizo lo propio con Daniela, que educadamente le correspondió sonriente.

			—Soy Julia, una antigua amiga de Javier, pero no te apures que soy muy antigua, casi de la prehistoria.

			—Te presento a Daniela, mi mujer y esta es mi ex, Julia Torres.

			—Hola, encantada de conocerte por fin, qué casualidad encontrarnos aquí con la cantidad de gente que hay, ¿verdad?

			—Sí querida, he llegado esta misma tarde y he dejado a mi marido con los niños en el Gran Hotel Plaza, yo he bajado a sacar unas fotos y respirar un poco. Imagínate, todo un mes con sus días, con los dos niños y sin colegio, ¿tienes niños?

			—Sí, tenemos uno de doce años, Alexis.

			—Siempre pensé que se te pasaría el arroz, Javier Valdés que ya tienes… ¿cuántos, cincuenta y…?

			Poco a poco Julia fue ganándose la confianza de Daniela, que poco acostumbrada a esas lides había estado algo distante y asustada al principio. Javier, fue tomando las riendas de la situación y controlando un poco la locuacidad de su ex.

			—Desde tu boda, no sabía nada de ti a no ser en ese programa de la radio que le tiene enganchado a mi marido. De modo que tienes un niño.

			—¡Ahora te recuerdo! tú presentas el tiempo en una cadena privada, te veíamos en casa al mediodía, desde Ávila.

			—Sí hija, es lo más cómodo que encontré con mi carrera de Físicas; eso o de profesora en un colegio o la universidad, como Fredy, ¿conoces a Fredy?

			—Si, precisamente…

			—Precisamente él nos ha recomendado venir a Roma y nos ha preparado una ruta.

			—Estupendo chicos, a lo mejor podemos hacerla todos juntos.

			—Qué pena, porque nosotros ya la hemos hecho y ahora vamos a por las maletas para ir al aeropuerto.

			—Pero si es de noche.

			—Sí, pero cogemos un vuelo nocturno que hay a Venecia.

			—Siempre has sido un romántico. Daniela, ¿sabías que estuve a punto de casarme con Fredy y que Javier me llenó la piscina de la casa de mis padres de flores y no me pude resistir a su romanticismo?

			—Estás hablando demasiado como siempre, bueno, hasta dentro de otros veinte años y a ver si aciertas alguna vez con la predicción de las nevadas en la sierra, que siempre me chafas el forfait.

			—No le hagas caso, que es un cielo, lo nuestro no funcionó como era previsible, por culpa de papá, que quiso manejar las vidas de la familia como su propia empresa y ahora está sólo en una residencia, a las órdenes de una enfermera que le tiene a raya, con lo que era.

			—Ha sido un placer conocerte, hasta otro día.

			—Adiós, saluda a tu familia de mi parte, menos a tu padre.

			—Chao, este invierno te prometo que haré lo posible para que nieve a tu gusto, un beso.

			La esbelta figura de pasarela de Julia, dio un giro sobre sí misma y cadenciosamente se alejó, atrayendo las miradas del personal masculino que deambulaba en esos momentos alrededor de la fuente. Durante unos segundos que parecieron eternos, los dos quedaron quietos como si estuvieran pegados al pavimento y el silencio se prolongó hasta que Javier lo rompió en mil pedazos con su voz rotunda y varonil.

			—Ya ves por qué nos separamos, ella aún piensa que toda la culpa fue de su padre y aunque tuvo su parte, Julia es una mujer insufrible, fría y tremendamente egoísta. Ya has oído lo que ha dicho de sus hijos, que no los aguanta un mes seguido sin colegio y lo más grande es que cuando tienen colegio los cuida la tata como hicieron con ella.

			—Las personas tienden a repetir conductas vividas en su adolescencia o en su infancia, si ella no ha tenido atención de pequeña, no la tendrá con sus hijos, pasa con el maltratado, he oído que la mayoría de las veces de mayor se vuelve maltratador. A mí me da mucha pena, y no es que la justifique, pero no tiene la culpa de haber pasado esa niñez tan traumática.

			—Yo la quería al principio, pero enseguida me desengañé, he de confesar que era tremendamente ambicioso cuando acabé la carrera. A su padre le encantaba mi arrojo y mis ideas innovadoras para su empresa editorial. Mis padres disfrutaban de buena posición y me financiaron un master MBA y otro sobre comercio exterior, nos casamos y quise formar una familia, pero Julia no quería estropearse su delicada figura y decidió que lo de los niños era algo secundario. Ella no había estudiado una carrera para estar cuidando mocosos y rompiéndose las uñas cambiando pañales. Llegó a decirme que los hijos son un negocio ruinoso y que según un estudio que había hecho un economista amigo de su padre, un matrimonio que llevara casado cinco años debía tener 1,3 hijos varones o 0,35 hembras para que a los veinticinco años tuvieran una rentabilidad adecuada, o algo parecido. Tardé dos meses en tomar la decisión, pero al año de casados, decidimos mutuamente y de forma civilizada separarnos. Reconozco que ese año de matrimonio me reportó grandes relaciones y conocimientos que supe administrar y rentabilizar, pero no sin un enorme esfuerzo y tesón todos estos años, los años nos enseñan muchas cosas que los días no saben nunca.

			—¿Y eso de que estuvo a punto de casarse con Fredy?

			—Fredy y yo estábamos en último curso de carrera y ella estudiaba primero de Físicas en su facultad. Julia venía por la cafetería a vernos casi todos los días, hasta que un día se me declaró a mí. Fredy no encajó bien la jugada y estuvo un mes sin hablarme, al cabo del tiempo terminamos la carrera y él continuó con el doctorado mientras yo hacía varios masters.

			»Durante mi despedida de soltero, llamé a Julia por teléfono y tuve una discusión después de haber bebido más de lo normal, y rompí el compromiso. En las siguientes semanas, Fredy visitó todos los días a Julia, según creía yo para reconciliarme a mí con ella, pero la verdad era otra, le pidió que se casara con él y ella le dijo que sí.

			Me enteré por su padre y entonces le llené la piscina de flores y fui con la tuna a rondar su habitación, a los veinte días nos casábamos.

			—¿Y cómo reaccionó Fredy?

			—Ya le conoces, dijo que era una broma que nos había querido gastar para que fuera un revulsivo y nos arregláramos, aunque yo siempre he sabido que estaba enamorado de ella. Pero aquello pasó.

			Daniela aún tenía que digerir aquel plato caliente de esa improvisada cena, a la que habían acudido los tres comensales sin previa invitación.

			Aquel nudo en la garganta, indicaba que algún bocado se le estaba atragantando de tan cuantioso banquete. Aquellos dulces momentos, que hacía unos pocos minutos habían trascurrido en la escalinata, se habían convertido en un lejano pasado. El rostro de ambos traslucía el mal rato que habían pasado y la presencia de aquella dama de azul, pendía como una pesada losa sobre sus cabezas. El tráfico era menor a esas horas y decidieron tomar un taxi, que les condujo directamente a Viale Vaticano, donde tenían aposento para esa noche. Cada uno en su habitación, lucharon en la oscuridad contra sus fantasmas y sus contradicciones y pasaron varias horas hasta que pudieron conciliar el sueño.

		

	
		
			Capitulo XVIII

			El canto de aquel gallo de forja, situado sobre la veleta de la torre del convento, con su chirriar metálico al ser batido por el viento, hizo que los expedicionarios procedentes de Sevilla salieran temprano a la calle.

			La mañana se presentaba ideal para pasear, el tiempo había refrescado y en el horizonte amenazaba alguna nube con derramar su húmedo contenido sobre la reseca piel de la ciudad eterna. Después de comentar las aventuras de la tarde anterior, el grupo se concentró en la hoja de ruta de la presente jornada, Javier y Daniela habían omitido el encuentro mantenido con Julia. Como siempre, Fredy quiso tener la primera palabra.

			—Casualmente, anoche coincidí en una terraza con un profesor de literatura de la universidad de Tel Aviv y me contó algunas curiosidades.

			»Sabíais que el papa Pablo IV echó a los judíos del barrio del Trastevere y les mandó al otro lado del río, a lo que denominan el Area Sacra, un recinto delimitado por cuatro templos que conforma el ghetto judío de Roma, precisamente allí hay ahora un museo de cultura judía y una sinagoga. Me habló de muchas más cosas que en su momento pueden sernos de utilidad.

			—He estado investigando y todas las pistas me conducen al mismo sitio.

			—Arturo, ¿sobre qué has investigado y hacia donde te conducen?

			—Sobre el Templo de Juno Moneta que ya no existe, pero según he podido averiguar, se conoce el lugar donde estuvo, incluso hay un muro en un jardín que pudo pertenecer al Templo. En 1348 se levantó una iglesia sobre la base del templo romano, se llama Santa María de Aracoeli y fue erigida por haberles liberado de «la peste».

			—Nostradamus habla de «la peste» en su mensaje.

			—Dice: «hambre, dentro la peste». No me cabe duda de que vamos por buen camino.

			—Si la iglesia se construyó en 1348, cuando trajeron las monedas para esconderlas, ya no existía el templo, o sea que estarán en la iglesia o fuera de ella, en su entorno.

			—Pues preparaos, porque está en el punto más alto del capitolio, arriba de una escalinata de ciento veinticuatro peldaños.

			—Fredy, ¿has dicho miedo?, después de los ciento treinta y dos peldaños de la escalinata de la plaza de España de anoche, eso es pan comido.

			—No hagáis caso a Javier, que fueron de bajada.

			—Daniela, has terminado con mi halo de superhéroe, los niños dejaran de soñar conmigo y las abuelas ya no desearan que sus nietos se parezcan a mí, en un momento has destruido un mito universal.

			—Creo que tiene razón el profe, que lees demasiada basura de consumo, deja de leer a Ágata Christi y lee a Shakespeare.

			—Berlanga, te prometo que de mayor seré como tú, el solitario hombre enciclopedia.

			Todo el imperio romano, estaba cayendo bajo las suelas desgastadas de los nuevos bárbaros del siglo XXI. Los adoquines que pavimentan la mayoría de la ciudad, hacían estragos en los castigados pies de los conquistadores, armados con sus cámaras y el plano del antiguo y nuevo foro, después de atravesar la piazza de Venecia con el palacio que lleva su nombre, el monumento a Víctor Manuel o Altar de la Patria, más conocido por la gente como «la tarta» por su forma y color blanco, y la del Campidoglio proyectada por Miguel Ángel, que alberga entre otros el Capitolio.

			—Ya hemos llegado, esa es la colina capitolina que era llamada antiguamente el monte de Saturno, consta de dos cimas. Una de ellas albergaba el Templo de Júpiter, Saturno y Minerva, o sea la otra Tríada, la capitolina, y la colina de al lado llamada de Arx, el templo de Juno Moneta, que es aquella donde está la iglesia de Santa María Aracoeli, y en esa depresión que hay entre las dos colinas, dicen que estaba el refugio que se mandó construir Rómulo, uno de los fundadores de Roma.

			Aquella escalinata se hacía eterna para el grupo, agotado de la caminata de la mañana. Los altos en el camino eran constantes y parecía que nunca iban a llegar al escalón ciento veinticuatro. Ramón, esperaba arriba al resto de la expedición con una sonrisa de sarcasmo.

			—No os imagináis lo que se ve desde aquí arriba, venga, daos más prisa, que eso lo hace mi sobrino pequeño tres veces seguidas, cuando lo llevo a la torre de entrenamiento en el parque de bomberos. Si la humanidad tuviera que depender de vuestra forma física se acababa el mundo.

			—Ramón, la ciencia avanza a pasos y no a saltos.

			Cuando todos hubieron llegado a la cima de la colina de Arx, comprobaron por sí mismos que efectivamente, la vista era espectacular, Roma estaba a sus pies y dentro de poco, tal vez el Vaticano.

			Santa María Aracoeli era una preciosa iglesia, varias veces reformada a lo largo de los siglos, pero que conservaba su estilo gótico romano.

			Su fachada, sencilla, revestida de ladrillo y con un gran arco que da paso a su interior, con formato de basílica y cuajado de obras de arte, como la estatua del niño tallada en madera de olivo y obras de Donatello o Cavallini.

			—Ya estamos como siempre, ¿por dónde empezamos?

			—No os preocupéis, que ya encontraremos alguna pista, vamos a repartirnos por toda la iglesia y el que vea algo, que lo comunique.

			—Profe, voy a averiguar si queda algún resto del templo o si hay alguna bajada a los cimientos por algún lado.

			Esta vez, el tiempo pasaba y los resultados no acababan de llegar, en varias ocasiones se volvieron a juntar y a separarse de nuevo para reunirse más tarde en otro punto de la iglesia. Una de las pausas de la infructuosa búsqueda tuvo lugar en una capilla lateral del recinto sagrado, cuando llevaban hablando varios minutos, un guía turístico comentó a sus espaldas algo que hizo a Fredy dar un salto y volverse en dirección al origen de aquellas palabras.

			—Daniela, en Sevilla dijiste que nuestra próxima pista sería un águila o un ángel.

			—Lo recuerdo, los evangelistas que faltan, pero no he visto ningún águila y sí muchos ángeles por todas partes, que creo no tienen nada que ver con Mateo.

			—Pero mira por dónde, acabo de oír a alguien, que esta capilla llamada de San Pascual Bailón, estaba dedicada originariamente o consagrada a San Juan Evangelista, y que hace poco aparecieron unos frescos sobre él. Allí está el fresco de las «visiones de Juan Evangelista» aunque muy deteriorado, es una joya de la pintura del siglo XIII.

			—En vez del águila, tenemos directamente al evangelista y la casualidad ha hecho que hace pocos años se descubriera el principal fresco escondido tras el retablo de Pascual Bailón. profe, Nostradamus sabía que antes de que viniéramos iba a aparecer, todo está cumpliéndose.

			—Arturo, el caso es que aún no ha aparecido nada.

			—El guía ha dicho que hay en total veintidós columnas y todas diferentes, traídas de varios lugares.

			—Ahora que lo dices es cierto, estas dos que hay delante de la capilla, me recuerdan a la otra capilla, de la flagelación creo que se llamaba y estaba en la casa de Pilatos, ¿recordáis la columna que había en medio, de un metro de altura?

			—Es verdad, Javier, que decían que en su interior guardaba la reliquia de un trozo de la sagrada columna, traída de Jerusalén por don Fadrique. Es de jaspe rosa con vetas, igual que aquella, mira, llevo una foto en el móvil. 

			—Ellos sabían que llegaríamos aquí y que sabríamos que la columna de Sevilla está hueca y contiene una reliquia, que por otro lado no les importó desvelar en su día, así nosotros podríamos llegar a la conclusión de que una de estas, o las dos, pueden estarlo.

			—Fredy, esta suena a macizo.

			—Esta también, aunque esperad, que por la parte de abajo donde la basa, parece que está hueco, tiene una pequeña hendidura, si metemos algo afilado se puede sacar esta pieza rectangular. Dejad las mochilas alrededor, tapad la zona todo lo que podáis, por si hay cámaras, y poneos entorno a Ramón que ya tiene experiencia.

			—Esta vez lo haré yo, que tengo ilusión.

			Cuando Javier se disponía a agacharse, simulando atarse los cordones del zapato, alguien ajeno al grupo le sujetó por el hombro y estuvo a punto de dar con sus huesos en el duro suelo de la basílica, del susto.

			—¿Qué vas a hacer con tanta ilusión?, contarme otra mentira como la de anoche. Sí, ya lo sé… llegasteis al aeropuerto en el último segundo, corristeis por la pista detrás del avión y cuando estuviste a punto de sujetarte al tren de aterrizaje, llegaron los espías con sus pistolas, entonces apareció Fredy, y como siempre decidisteis iros de copas, esta vez veo que muy bien acompañados.

			—¿Qué demonios haces tú aquí?, me has dado un susto de muerte. Que sepas que no te tengo que dar ningún tipo de explicaciones sobre mi vida, que ya te di suficientes, yo diría demasiadas.

			—¿Qué nos ha traído el gato?, nada menos que a la mismísima hija del dios de las Tormentas.

			—Hola Fredy, cuánto tiempo.

			—Mucho, pero, por lo que he oído, para vosotros solo han pasado unas horas y una historia de aviones y espías por medio. Javier, Julia, venid hacia este lado que ahí está muy estrecho el paso. No sé si conoces a Daniela, es una compañera mía de la universidad que nos está enseñando algunas cosas.

			—A algunos más que a otros, bueno corazones, me alegro de haberos visto y me voy que me esperan. En serio, llamadme cuando estéis por Madrid o venid a verme a los estudios de televisión y os los enseño.

			Cuando Julia se hubo alejado, los tres cruzaron sus miradas y al instante las dirigieron hacia el lugar donde habían dejado al resto.

		

	
		
			Capitulo XIX

			El lugar estaba vacío, no había rastro de los cinco mochileros que hacía unos minutos estaban agazapados alrededor de la columna. Buscaron en torno a ellos y otearon a lo lejos del templo, pero no había señal de aquellos.

			Decidieron salir al exterior de la basílica y allí encontraron a los perdidos, sonrientes, con una sonrisa cómplice que ya conocían de veces anteriores.

			—Javier, lo siento, pero hemos tenido que aprovechar el momento de confusión creado por los chavales de un colegio.

			—Pero lo habéis encontrado, verdad Ramón.

			—Lo hemos encontrado, aunque creo que no son las monedas, me parece que se trata de otro pergamino.

			—Pues a qué esperamos, aprovechemos que ahora es cuesta abajo y vayámonos antes de que vuelva «miss chubasco del cantábrico».

			—Javier, esa tía tan buena, ¿era la de la tele?

			—Se parece bastante, pero no lo es, ahora hay que irse.

			Los siete aventureros, caminaban con paso firme a través de las vías romanas que atravesaban el foro. Parecían siete legiones entrando triunfalmente por el arco de Tito en la vía Sacra, aunque sin elefantes y con viseras en la frente en lugar de laureles. A pesar de no haber encontrado las tan anheladas monedas, se sentían ganadores del gran premio de Italia. Llegados al convento, se reunieron en secreto en la habitación de Fredy y Javier, pues las monjas eran muy estrictas con las actividades grupales en las habitaciones. Después del consabido proceso del carboncillo, Arturo Berlanga tomó la palabra, escrita de nuevo por su admirado Miguel de Cervantes.

			«Esta es la misiva, que a riesgo de ser descubierto por la inquisición, ha tenido a bien trasportar hasta la ciudad de las siete colinas, nuestro hermano Eugenio Torralba. Protegido por salvoconducto de la Curia Vaticana, ha depositado en la columna, a los ojos del evangelista, el único testimonio escrito que conduce a la verdad.

			Dios en su infinita misericordia, ha querido que sigáis con ventura la senda marcada por nosotros, pero inspirada por su sagrada voluntad.

			Mil obstáculos encontraréis, pero su luz os hará volver de nuevo al camino perdido. La preciada reliquia del desheredado, nuestro hermano Judas, permanece oculta y protegida por las claves del caballero Michel de Notredamme, que ya estará con el Señor, disfrutando de su presencia en compañía de todos los Nazarenos que se han ido después de proteger incluso con su vida, tan grande secreto y altísima misión, que ahora os corresponde a vosotros llevar a término. Como en las misivas anteriores, las claves están en el libro de las profecías:

			Centuria II, cuarteta VIII. Y Centuria III, cuarteta XIII:

			Llegará el día que las campanas tocarán a Gloria y vosotros la encontraréis».

			Miguel de Cervantes y Saavedra

			—Escueta misiva la que nos envía el manco de Lepanto, además no aporta nada, porque ya conocíamos su contenido a excepción de las cuartetas.

			—Veamos entonces el libro para ver qué jeroglífico nos plantea esta vez:

			Centuria II, cuarteta VIII:

			«Templos sagrados al primitivo estilo romano

			rechazan la base de los fundamentos,

			cogiendo sus leyes primeras y humanas,

			censurando, no del todo, los cultos de los santos».

			—¡Vaya toalla! Fredy, esto es para el negociado de los cerebritos.

			—Ramón, me lo tomaré como un cumplido, porque imagino que me has metido en ese saco, aunque pensándolo bien, un saco lleno de cerebros es un poco asqueroso. Ahora en serio, esos «Templos» pueden ser todos los de la ciudad de Roma. «Rechazan la base de los fundamentos», puede ser rechazar la raíz o el origen de algo.

			—Si se refiere al origen de la iglesia cristiana, esos «Templos» no son los de los dioses romanos. Puede que «el estilo», sea simplemente arquitectónico, la iglesia de Aracoeli es del gótico romano.

			—Arturo, tomemos por un momento como cierta esa tesis, entonces quiere decir que las basílicas de Roma rechazan la base de los fundamentos de la propia Iglesia Católica.

			—«Cogiendo sus leyes primeras y humanas», las primeras leyes cristianas las dictó Jesús, hijo de Dios pero humano al fin y al cabo.

			—«Censurando, no del todo, los cultos de los santos», Javier, está claro que no habla de la Iglesia, porque nunca ha censurado ni parcialmente el culto de los santos.

			—Mi reflexión concluye, que hay iglesias antiguas en Roma que rechazaron en su día la ortodoxia católica, y se adhirieron a la doctrina de los nazarenos, que rendían culto en la clandestinidad a los tres «santos» componentes de la Tríada. Daos cuenta con qué facilidad colocan las dos columnas en Santa María de Aracoeli y además el guía dijo que los frescos que han aparecido, los encargó una antigua familia de patricios romanos desconocida, que con toda la idea mandó representar al evangelista que dio fe de la gran mentira, así ellos, permanentemente le devolverían la humillación, dedicando el culto a los humillados. Más tarde, cuando fue descubierta, taparon los frescos con el retablo que ahora han vuelto a quitar.

			—Veo que James Bond no te ha secado el cerebro, me parece una reflexión muy acertada, lo que ocurre es que será difícil encontrar otra iglesia en Roma que en esa época fuera manejada por la hermandad nazarena. Miremos a ver que nos cuenta la siguiente cuarteta:

			Centuria III, cuarteta XIII:

			«Por rayo en el arco oro y plata fundidos,

			de los dos cautivos uno al otro comerá:

			La mayor parte de la ciudad

			cuando la flota nade sumergida».

			—Busquemos qué ocurre cuando se funden el oro y la plata.

			—Que se forma lo que se llama el oro argentífero, pero eso se comenzó a hacer a partir del descubrimiento de América, al menos son las referencias que encuentro.

			—A ver si dice algo de la fusión de los dos mediante un rayo.

			—Cuenta aquí, que en Perú se encontraron joyas de oro argentífero con laminillas de oro en forma de rayos.

			—Pero no nos vale, porque Perú se descubrió más tarde de esa fecha, ¿y qué pensáis del arco?

			—Que a lo mejor se trata de un arco de los de arrojar flechas que sea de oro y plata, puede ser parte de una escultura o una pintura. Diana es la diosa de la caza, quizá tenga algo que ver.

			—No encuentro nada de Diana con arco de oro o plata. Profe, propongo que sigas con la siguiente línea porque estamos obcecados y no avanzamos.

			—«De los dos cautivos uno al otro comerá», Javi, ¿quién estaba cautivo en aquella época?

			—Será quiénes, porque dice los dos cautivos, me parece recordar que apresaron a Colón a la vuelta de uno de los viajes, y Torralba también estuvo preso de la inquisición un tiempo.

			—Efectivamente, Colón fue apresado y volvió encadenado junto a sus dos hermanos en el tercer viaje, pero en la fecha que nos atañe no se le conoce detención alguna.

			—Cervantes también estuvo preso de los turcos, pero, ¿quién se comió a quién?, es absurdo, ese no es el significado. Los miembros de la Tríada son tres así que no se refiere a ellos tampoco.

			—Es verdad Berlanga, ¿sabes en qué fecha hubo dos Papas?, podría ser que uno se comiera al otro, metafóricamente.

			—El papa Luna murió en 1424 en Peñíscola, o sea ochenta años antes. Seguimos atascados, pasemos a la última frase: «La mayor parte de la ciudad cuando la flota nade sumergida».

			—Sin duda la ciudad es Roma, pero en el Tíber no creo que hubiera ninguna flota, sería en todo caso en el puerto de Roma, Ostia.

			—Pues Valdés, resulta que el Tíber era navegable y fue surcado por una flota musulmana en el año ochocientos cuarenta y seis que saqueó la Basílica de San Pedro, pero no hay datos de otra flota en el siglo XV y menos que naufragara o lo que es lo mismo, nadara sumergida.

			—Estamos cayendo en el error de otras veces, pensando en cosas y hechos reales y no en metáforas, que suele utilizar a menudo.

			—Daniela y yo hemos visto en Roma parte de una flota, nadando sumergida.

			—¡Qué dices! Javier, estas de coña.

			—En la Plaza de España hay una fuente que representa un barco naufragado semi hundido en el agua, según dicen inspirado en uno que naufragó allí durante una inundación del Tíber.

			—No nos vale porque aquí dice que ocurrió en 1598, pero ha sido una posible pista, hay que seguir intentándolo.

			—Chicos, llevo un rato dándole vueltas a algo que tenía en la cabeza, que no quería aparecer y por fin se ha unido el nombre junto a la imagen en cuestión. Nos hemos tirado mucho tiempo discutiendo sobre el arco de Diana y no nos hemos percatado de que en Roma hay otros arcos.

			—De los gladiadores.

			—No Ramón, de Triunfo, tenemos que buscar uno que lleve oro, plata y un rayo.

			—Arturo, este libro de historia, dice que el arco de Tito construido en el año 86 a. de C. es el único que tiene algo relacionado con el oro, en su parte izquierda está representado el candelabro de siete brazos de oro.

			—Puede que sea eso, pero ¿la plata y el rayo?

			—La plata puede ser el metal del que están hechas las monedas de Judas.

			—He buscado la traducción de plata al latín y se dice «argentum, argenti», entonces he mirado en Google por si había un arco de «argenti o argentum» en Roma y ha salido esto.

			—Muy bien, Daniela, Arco degli Argentari o de la plata, erigido en 204 d. de C. en honor de Séptimo Severo por parte de negociantes y mercaderes. Lo curioso de este arco es que está pegado a una iglesia de las más antiguas de Roma, data del año 683 y se llama San Jorge in Velabro.

			—Tiene que ser allí, «Arco de plata» fundiendo las dos edificaciones, «el arco está fundido» con el muro de la iglesia, a la vez están «los dos cautivos». Dios envió un «rayo y fundió la plata del arco con el oro» que representa la Iglesia para Nostradamus y su hermandad.

			—Y la «plata» de Judas, se «comerá al oro» de la Iglesia, que es la mayor parte de la ciudad de Roma. «La flota», es la hermandad que invade Roma y «nada sumergida», o sea en la clandestinidad.

			—Lo más relevante, es que «la plata» sin duda está entre la iglesia de San Jorge y el Arco.

			—Pues lo vamos a tener difícil esta vez, aquí pone que el Arco es famoso por una leyenda que dice que hay un tesoro escondido en él, y empuja a los ingenuos a subirse encima y llenar la superficie de agujeros que ha hecho que se deteriore bastante.

			—Creo que eso descarta el Arco, que debe estar súper explorado.

			—Ves Javier, como era del negociado de los cerebritos, a mí dejadme el movimiento de piedras, columnas y subida y bajada de escaleras.

			—No digas tonterías Ramón, que tú has aportado mucho más que eso y lo sabes, como el resto, que está demostrando una chispa y unos reflejos extraordinarios, muchas veces son más importantes que los conocimientos.

			—Creer inteligente al que sabe muchas cosas de memoria, es como considerar sabio al que tiene en su casa una gran biblioteca, y no quiero señalar a nadie. Mañana tenemos una nueva cita con la historia, esta tarde, recreo y asueto, que soy el profe; hay que cargar las pilas y además acaba de empezar a llover, y aunque hace falta, espero que no dure toda la tarde.

		

	
		
			Capitulo XX

			La mañana amaneció plomiza, con el cielo tiznado de carboncillo, como los pergaminos. El profesor los había depositado en una caja de seguridad de la sucursal de su banco en Roma, que no estaba lejos de allí, pues las sencillas habitaciones del convento no disponían de tales lujos.

			La lluvia no paraba de caer desde la tarde anterior y solamente algunos valientes como Ramón, Arturo y Claudia se habían atrevido a enfrentarse a la húmeda tentación de pasear por la famosa y animada vía Veneto. El resto permaneció toda la tarde jugando a las cartas y leyendo, en la salita que para tal efecto habían dispuesto las religiosas del austero establecimiento.

			Un improvisado nuevo afluente del Tíber, pasaba bajo el escalón del portal del convento, un torrente que impedía transitar con un calzado abierto si uno no quería coger un constipado. Los siete peregrinos iban pertrechados de botas apropiadas para el duro camino de Santiago por lo que no les resultó difícil navegar por las procelosas aguas de las adoquinadas vías romanas, sin naufragar en el empeño.

			A unos metros de distancia, dos paraguas negros cobijaban a dos individuos que ataviados con chubasqueros también negros, observaban de lejos a los peregrinos, que nunca mejor dicho, removían Roma con Santiago. Eran los mismos que les habían espiado en Mérida y Sevilla, sin que por el momento hubieran sido descubiertos por el grupo.

			No había ningún tráfico de vehículos, simplemente estaban parados, interpretando un concierto de bocinas y tubos de escape dirigidos por la inestimable batuta del guardia municipal. 

			El chubasquero de Víctor estaba roto y le había calado el agua hasta los huesos por lo que decidieron entrar a una tienda a comprar un paraguas. Mientras las chicas ayudaban a Víctor a elegir uno, Fredy y Arturo observaban algunas postales que tenían colocadas sobre un expositor y algo les llamó poderosamente la atención.

			—Mira, esta es la iglesia de San Jorge in Velabro, a ver si hay otra postal donde esté fotografiada la parte del Arco degli Argentari.

			—Aquí está, es curiosa esta idea de construir una iglesia pegada a un arco romano. La verdad es que es un poco pequeño el arco.

			—Date cuenta de que no es un Arco de Triunfo, solo es un homenaje de unos comerciantes de la época al emperador, como agradecimiento.

			—Fijaos, con este paraguas nuevo ya no se nos moja nuestro niño, se ha comprado también una camiseta seca, bueno se la hemos regalado Daniela y yo ¿a qué es bonita? es del Coliseo.

			Había dejado de llover, pero el olor a tierra mojada era intenso, a Claudia le recordaba las tardes que bajaba con su abuelo a regar los sembrados de aguacates y chirimoyos en su Almuñecar natal. Aunque su infancia y juventud trascurrieron en Granada, había nacido en esa preciosa y tropical ciudad costera.

			Pronto, el arco iris comenzó a proyectar su escala de colores sobre el cielo romano como lo ha hecho durante siglos, mediante la perfecta comunión del sol y el agua de la lluvia.

			Después de atravesar parte de la ciudad, llegaron a una zona denominada el Foro Boario, seguramente el asentamiento más viejo de Roma, cerca de los antiguos muelles, pasaron bajo la augusta sombra del Arco de Jano, una imponente edificación de mármol de cuatro caras, construido sobre la famosa Cloaca Máxima, una red de alcantarillado que aún hoy en día en uso, escupe sus vertidos al Tíber.

			Por fin, muy cerca del monumento cuadrifronte, apareció ante ellos la vieja construcción del siglo VII, vestida de gastados ladrillos, con su torre y campanario adosados más tardíamente. Unido a su muro lateral, un pequeño arco de piedra, sin duda de época romana, con relieves figurativos en su superficie, muy deteriorado por la intemperie y los bárbaros turistas buscadores de tesoros.

			—Ya estamos aquí, aunque por lo que sabemos, debe estar muy inspeccionado el conjunto y va ser muy difícil esta vez encontrar algo.

			—Efectivamente profe, está muy deteriorado el conjunto. El arco, de tanto buscar el tesoro de la leyenda y la iglesia por haber sufrido un atentado, ¿por dónde empezamos? -

			—Yo iría directamente al interior, Javier, como en otras ocasiones, dividirnos y mirar cada detalle.

			Durante más de una hora, los siete pasajeros buscaron con ahínco su porción del billete para viajar a la Gloria, pero la suerte había cerrado su taquilla esa mañana y después de mirar cada recoveco de la iglesia, austera en su decoración, volvieron a salir cabizbajos al pórtico, cuyo acceso estaba delimitado por una alta reja de hierro.

			—Ni un hueco, ni un resquicio, ni una piedra suelta.

			—El fresco que está pintado en el ábside es de 1400 y está pintado por Cavallini como los de Aracoeli.

			—Ya Arturo, pero el tema es Cristo en la Gloria y no se aprecia nada relacionado con nuestro relato.

			—Tiene que ser aquí, porque todo apunta a ello, he mirado en internet y resulta que entre los nombres que ha tenido la iglesia, figura el de San Giorgio alla Fonte, porque cerca brotaba agua virgen, l´Acqua Argentina (agua de plata). Mirad lo que pone en el arco: «Allí donde hay un mercado, hay dinero», sin duda, que, si las monedas están en algún sitio que no sea el Templo de Moneta, tiene que ser aquí, pero ¿dónde?

			—Aprovechando que no hay mucha gente debido a la lluvia, escrutemos el arco todo alrededor.

			Para evitar daños mayores, habían rodeado el Arco de una reja igual a la que cerraba el pórtico de la iglesia, por lo que la revisión no pudo pasar de lo puramente visual.

			—No veo ningún relieve que me inspire nada, descarto por completo que esté en un hueco o rendija, porque ya han sido hurgados por demasiada gente.

			—Valdés, opino igual que tú, además, Nostradamus hablaba de «Templos al primitivo estilo romano», creo que el arco solo es la pista que nos ha traído hasta aquí.

			—Me resisto a rendirme por hoy, sobre todo con la seguridad que tenemos esta vez sobre la localización de la reliquia.

			—Aunque sea una pérdida de tiempo, por qué no leemos de nuevo los apuntes del pergamino, ¿piensas que a lo mejor te has podido olvidar de anotar alguna palabra?

			—Seguro que no Arturo, porque luego lo repasamos Fredy y yo dos veces más, aquí está el papel, pero será mejor leerlo debajo del pórtico porque empieza a llover de nuevo.

			Todos corrieron hacia el abrigo del techo, en el pórtico, con esbeltas columnas jónicas bordeándolo, que ya acogía a varios turistas sorprendidos por la intensa lluvia en ese momento.

			«Templos sagrados al primitivo estilo romano- rechazan la base de los fundamentos- cogiendo sus leyes primeras y humanas- censurando, no del todo, los cultos de los santos».

			«Por rayo en el arco oro y plata fundidos- de los dos cautivos uno al otro comerá- La mayor parte de la ciudad- cuando la flota nade sumergida».

			Leyeron y releyeron una y otra vez el texto cambiando el sentido de las cuartetas y de las palabras, llegando siempre a la conclusión de que habían hecho la mejor interpretación posible el día antes. Era la hora del Ángelus y las campanas comenzaron a repicar en lo alto de la torre, entonces, Fredy se quedó quieto como una estatua y pidió silencio al resto, incluidos los extraños que alborotaban alrededor, sin mediar palabra, salió fuera del pórtico y bajo el agua levantó la mirada y dijo:

			—¡Eureka!... lo encontré. Siempre quise decir esa frase, pero me faltó un motivo de peso, ahora creo que lo tengo.

			—¿Qué tienes?, ¡suéltalo! Por favor profe, dime que es verdad y te invito a un Lambrusco bien frío en una Trattoria.

			—Mirad lo que dice el bueno de Cervantes al despedirse: «Llegará el día que las campanas tocarán a Gloria y vosotros la encontraréis». Yo creía que era una frase altisonante para el día que todo se aclare, pero lo que intentaba decirnos es que cuando suenen las campanas, nosotros encontraremos, no la Gloria, sino la reliquia, porque está en las campanas o en el campanario.

			La gente que se encontraba bajo el cobertizo no entendía los aspavientos y el alborozo de siete adultos que, emulando al famoso musical de Broadway, cantaban y bailaban bajo la lluvia, pero sin paraguas y en versión española cutre.

			Cuando se hubieron calmado los ánimos, todos volvieron al interior de la iglesia que estaba casi vacía, debido al intenso aguacero, que disuadía a muchos de aventurarse a transitar por las calles con riesgo de dar un resbalón sobre los adoquines.

			En una de las esquinas frontales del recinto sagrado, una pequeña puerta, aparentemente cerrada, bloqueaba el paso a otras dependencias.

			Al fondo, junto al altar mayor, otra puerta se encontraba abierta, y dejaba ver al contraluz de una ventana, una antigua sacristía. Fredy pidió a Daniela, Javier y Arturo, que le acompañaran hacia aquel lugar para averiguar si había acceso al campanario, mientras, el resto intentaba abrir la otra puerta de alguna manera.

			Cuando estaban a punto de acceder a la sacristía, una voz ronca, en un perfecto italiano les indicó que no se podía pasar por aquel lugar. Era el titular de la parroquia, un franciscano de unos sesenta años, corpulento y con una especial simpatía, que cautivó de inmediato a los cuatro. Natural de Palermo, había estado en España con los franciscanos del Pardo, en Madrid, durante un año. Seguidor desde entonces del Real Madrid, mantuvo una intensa discusión con el profesor sobre la delantera ideal para el equipo de esa temporada. Esta última conversación se desarrolló en el interior del recinto de la sacristía que amablemente les mostró y que naturalmente, no tenía acceso al campanario.

			Al cabo de diez minutos, Claudia irrumpió en la sala y les indicó que tenían que marcharse.

			—El padre Giovanni ha sido encantador, me ha prometido que vendrá a Ávila y me llamará para que le enseñe la ciudad.

			—La puerta sin duda es aquella, habrá que esperar a la una, que tocan de nuevo las campanas y abrirán.

			—Ya no es necesario, entre Ramón y Víctor han conseguido abrir, hemos subido por una escalera muy estrecha hasta el campanario que estaba lleno de palomas y mucha porquería. Allí hemos visto una inscripción en español que ponía: «estas campanas tocarán a Gloria», justo debajo de la palabra Gloria, hemos encontrado un ladrillo que se movía y después de separarlo ha aparecido otro cilindro y un pequeño cofre de plata cerrado.

			Fuera, en la calle, había dejado de llover, los torrentes de agua daban paso a los torrentes de personas que querían recuperar el tiempo robado por la tormenta. El grupo se volvió a juntar de nuevo y se puso en camino, mientras Fredy y Javier interrogaban a los afortunados protagonistas del importante hallazgo.

			—Aun no entiendo por qué la inscripción estaba en castellano, lo lógico hubiera sido en latín.

			—Piensa que, excepto «de Mandeville» los otros cuatro eran españoles, y que en esa fecha manejaban varias iglesias como hemos comprobado, por lo que les resultó fácil poner una inscripción en la lengua que eligieron. Además, todas las pistas parten de España y está comprobado que contaban con que lo íbamos a encontrar españoles.

			—¿Cómo habéis podido abrir la cerradura?

			—Yo, por desgracia he tenido que aprender para salvar vidas y muchas veces, puertas. Sabes que los bomberos tiramos de hacha enseguida y cortamos por lo sano, pero a mí me da mucha pena destrozar una puerta que vale un dinero. Después de mucho practicar he aprendido a hacerlo, pero en este caso he necesitado ayuda y Víctor me la ha proporcionado.

			—Sabéis que he tenido problemas por la droga, eso me ha hecho aprender cosas que no me gustan, como abrir coches y cerraduras.

			—No, si tenemos al equipo A al completo, buen trabajo. Ramón, ¿cómo es el cofre?, ¿tiene algo grabado?

			—Ni lo he mirado, directamente lo guardé en la mochila, eso sí, es de plata, pero en media hora lo sabremos todo, supongo.

			—Tardaremos un poco más, porque alguien debe cumplir su palabra e invitarme a un Lambrusco fresquito, en aquella Trattoría de allí.

			La mesa de cuadros rojos y blancos parecía un tablero de ajedrez a media partida. Las dos botellas vacías a un lado semejaban las torres abatidas por la reina que junto a los alfiles estaba dando buena cuenta de los peones-ravioli, estos se habían parapetado detrás del queso Parmesano, los caballos saltaban sobre la barra de pan al asedio de los restos de pizza romana. Los siete comensales reposaban en las sillas, entorno al hipotético campo de batalla, mientras fantaseaban en voz alta sobre sus destinos gloriosos, cuando alcanzaran la meta final de aquella loca carrera de las últimas semanas.

			—Con el dinero que saque voy a comprarle un piso, mejor un chalé, en Valencia a mi madre. A mis hermanos les pondré un negocio, un restaurante en primera línea de la playa de Gandía, que les dé lo suficiente para trabajar sólo en verano y el resto del tiempo que se lo dediquen a su familia, como debió hacer mi padre y no pasarse la vida de bar en bar, gastándose el dinero del paro y luego maltratando a mi madre. Perdonad, pero es que me cuesta hablar de mi familia y que me salgan recuerdos alegres y positivos.

			—No te preocupes, que todos tenemos fantasmas debajo de las alfombras. No sé si me creeréis, pero yo no quiero dinero, a mí me basta con descubrir la verdad de todo este asunto, para poder dormir en paz.

			Mi ilusión sería fundar en Ávila un comedor para indigentes, con asistencia médica, pero ajena a la iglesia, no es por nada, pero sé que hay pobres que son remisos a asistir a comedores de Caritas por sus convicciones religiosas, y yo quiero acoger a gente de todas las condiciones. Me gustaría un canal de televisión, una radio y un periódico donde sólo estuviera permitido decir la verdad, sin dobleces y sin estar supeditado a ningún poder, ni privado ni político. Tener dinero para ser independiente, aunque haría falta demasiado.

			—Daniela, puedes contar con mi parte para ese proyecto, pero si nuestra investigación termina como dicen los escritos, todo va a cambiar en la sociedad, la gente se va a plantear muchas preguntas cuyas respuestas van a ir más allá de la religión. Mi libro será una fiel narración de toda la aventura que sólo intentará remover conciencias, servir de revulsivo para todos los inmovilistas y conformistas.

			—Yo simplemente dejaré mis aburridas clases, obtendré el Nobel y os invitaré a mi castillo a tomar el té, ahora tomaos el café y nos vamos, porque ya nos echan, que es tarde.

		

	
		
			Capitulo XXI

			El sol lucía de nuevo sobre las siete colinas y sobre los siete soñadores, que llevaban sus ilusiones cargadas en la imaginaria mochila de los deseos más profundos. 

			Los monumentales edificios romanos pasaban lentos delante de ellos mientras caminaban, pisando sobre su sombra, hacia el convento-hotel donde estaban alojados y que les iba a servir de nuevo, de provisional centro de operaciones y descifrado de claves.

			Las calles, a esa hora estaban vacías, la siesta había golpeado en el mentón hasta la inconsciencia a media Roma y la otra media disfrutaba aún de la sobremesa.

			Cuando el bombero malagueño sacó de su mochila aquel objeto, sucio y oxidado por las filtraciones de agua en el campanario, todos guardaron un sepulcral silencio, como si algo le fuera a ocurrir al primero que pronunciara una palabra sobre aquel contenedor y su inverosímil contenido, Fredy fue el primero en hablar.

			—¡Qué sucio está! dadme una toalla para que lo pueda frotar un poco.

			—No frotes demasiado que a lo mejor sale un genio, toma, dale por esta parte que parece que pone algo.

			—«La plata del hombre por el oro de Dios».

			—¿Qué significa?

			—Ni idea, vamos a abrirlo, está sellado con la misma resina que los cilindros.

			Con el instrumental de Arturo, procedieron a quitar el sello de alrededor, luego presionaron la pestaña que unía la tapa con la base del cofrecillo y se abrió. En el interior, una bolsa de cuero con una cinta del mismo material, reposaba desde hace siglos, esperando la luz del exterior.

			—Es tal y como siempre la había imaginado.

			—¿Me dejáis que la toque esta vez la primera?

			—Hazlo Daniela, pero cuidado con las monedas, que te vigilamos, es broma.

			—¡Está vacía! no tiene nada dentro ¿dónde están las monedas?

			—A mí no me miréis, que habéis visto que estaba precintada.

			—Habrán sido los buscadores de tesoros de los que hablan.

			—No creo, porque aquellos sólo buscaban en el Arco, según cuentan y además para qué dejar el cofre y el pergamino. Vamos a leerlo y seguramente salgamos de dudas, bisturí y pinzas, enfermera.

			El proceso de hacer visible lo invisible no era precisamente un hecho milagroso, pero sí tenía su punto de morbo para los presentes, que ardían en deseos de conocer noticias sobre el paradero de las famosas treinta monedas de plata, que parecían haberse volatilizado como en su día lo hicieron las letras escritas en aquella piel uterina de cabra.

			—Veamos que nos dice la insigne pluma de don Miguel, porque supongo que será el que lo ha escrito también:

			«Quien haya sido capaz de llegar tan lejos en la sagrada misión de la Justa Búsqueda, ha demostrado que con el tesón y la fe en descubrir la verdad, se alcanzan las más altas metas. Vosotros habéis llegado al penúltimo peldaño de la escalera gloriosa, seguid la senda que os marque vuestro corazón que sin duda está tocado de la mano de nuestro Señor.

			Estaréis sorprendidos de que las treinta monedas falten en su bolsa original, pero ya lo dijo el caballero Notredamme en su cuarteta: ” Los simulacros en el lago serán hallados”. Las monedas y la venta del Mesías no fueron otra cosa que simulacros de una traición inexistente, que fueron arrojadas al lago Tiberíades por Judas, antes de su muerte en el Campo del Alfarero, llamado posteriormente Hacéldama que significa Campo de Sangre. Caifás se hizo cargo del cuerpo y después de enterrarlo, entregó la bolsa a Pilatos junto con su propia Túnica, desgarrada en otro simulacro de ira contra el reo Jesús, al que amaba profundamente.

			La Túnica del Sumo Sacerdote y Nazareno en su corazón, ha sido depositada por el caballero Almirante Cristóbal Colón en un lugar elegido por el caballero don Fadrique a su vuelta de Jerusalén, su descubrimiento, será la luz que alumbrará a los náufragos del reino de Dios desde su faro.

			Las Centurias y cuartetas del libro de las profecías son: 

			Centuria III, cuarteta III. Y Centuria I, cuarteta XXI.

			Permaneced unidos como hasta ahora en la búsqueda y con la ayuda de Dios saldréis de vuestro aislamiento y al final todo se sabrá».

			Miguel de Cervantes y Saavedra

			—¿Sabéis que don Miguel me ha quitado un peso de encima? Desde que leí la cuarteta aquella de: «El gran tesoro… y el alfarero buscando arcilla nueva», no hago más que pensar, que no habíamos resuelto aún lo de «Los simulacros en el lago serán hallados» y es un alivio, aunque me fastidia que hallan tirado las monedas y la bolsa esté vacía.

			—Arturo, ¿cuánto podrían valer esas monedas?

			—En la época de Jesús, casi nada Víctor, según la norma de la ley hebrea (Exodo, 21, 32) cuando un buey daba una cornada a un esclavo, el dueño del buey debía pagar enseguida al amo, treinta siclos de plata, como indemnización del daño sufrido, así, el valor medio de un esclavo era de esa cantidad.

			—En nuestros días, el valor sería incalculable y no como pieza de museo que tendría su alta cotización, sino como pieza importantísima de la historia de la humanidad, al igual que las otras dos reliquias. Pero no te preocupes porque la bolsa es tan valiosa como su antiguo contenido, no es el objeto, sino lo que representa y además está documentado.

			—Cervantes nos ha aclarado conceptos; hasta nos dice que Colon ha escondido la tercera reliquia en un lugar elegido por don Fadrique al regreso de Jerusalén, luego habla de la luz de Dios que parece ser, llegará a los náufragos, sin duda se tratará de los que anden perdidos en la actual iglesia.

			—Exacto, Fredy, nos pide que permanezcamos unidos, aunque nos sintamos aislados con este secreto, pero que cuando lo encontremos todo, al final, lo hagamos público. Arturo, tu turno.

			—Vamos entonces a los jeroglíficos, tomaos la aspirina de rigor y a darle al coco: Centuria III, cuarteta III.

			«Marte y Mercurio y la plata, todos juntos,

			hacia el Mediodía, extrema sequedad:

			En el fondo de Asia se dirá la tierra tiembla,

			Corinto y Éfeso entonces en perplejidad».

			—El qué está en perplejidad soy yo, habla de nuevo de «la plata» y nos acaba de decir Cervantes que la plata está en el fondo del lago.

			—Fredy, a lo mejor la Túnica también está en el lago, dice que el lugar lo eligió don Fadrique a su vuelta de Jerusalén y tal vez pudo pasar por allí.

			—Valdés y Roca, daos cuenta que a falta de monedas nos dan la bolsa, nunca nos dicen que vayamos a bucear al lago a por ellas, tampoco percibo nada subacuático aquí. ¿Qué otra teoría se os ocurre?

			—¿Por qué no entráis ya de lleno en las claves de Nostradamus y luego buscamos teorías sobre la carta?

			—De acuerdo, Ramón tiene razón, «Marte y Mercurio y la plata, todos juntos». Marte es el dios romano de la guerra, además de ser el cuarto planeta del sistema solar, el más parecido a la tierra.

			—También se le llama el planeta rojo.

			—Muy bien apostillado, Víctor, que no hay que dejar ningún detalle. Mercurio es el planeta más próximo al sol y además el más pequeño, su nombre se lo pusieron por el dios romano del comercio y de los ladrones.

			—Como aquí tenemos una enorme duda sobre la plata, debemos pasar a la siguiente línea a ver si nos aclara algo más.

			—«Hacia el Mediodía, extrema sequedad», «el mediodía» geográfico se refiere al sur, en este caso sería África, y «extrema sequedad» podía ser el desierto.

			—Es coherente, dejémoslo estar y vamos a la siguiente línea: «En el fondo de Asia se dirá la tierra tiembla». Esto tira por tierra la teoría de África, ¿qué hay en el fondo de Asia?, Japón, y allí hay muchos terremotos.

			—Solo hay un pequeño detalle, que aún no se había descubierto Japón, fue algo más tarde cuando llegaron los comerciantes portugueses.

			—Pero en el fondo de Asia está también China y ya la había visitado Marco Polo.

			—Fredy, presta atención a la siguiente línea: «Corinto y Éfeso entonces en perplejidad», así se llamaban aquellas regiones en la época de Roma y entonces Asia era una desconocida.

			—Israel era para los que allí habitaban, como para los miembros de la Tríada, el punto de partida para ir hacia el fondo de Asia, que debía ser el límite de Occidente, lo digo porque justo en esa zona más o menos estaban ubicadas Corinto y Éfeso. Además de que don Fadrique lo localiza a su vuelta de Jerusalén, luego para él se trata del fondo de Asia.

			—En las actuales Grecia y Turquía, que, por otro lado, son tierra de terremotos también. Volviendo al concepto de «mediodía», si el geográfico no es válido, entonces será el que indica las doce horas solares.

			—Javier, ¿quieres decir que Nostradamus nos indica que debemos estar en un lugar, a las doce del mediodía?

			—Creo que sí y además un lugar de extrema sequedad.

			—¿Tendrá que ver la tumba de la Virgen María en Éfeso? Comprobad si ha temblado la tierra entre Corinto y Éfeso.

			—Exactamente en esos lugares, no dice nada en internet.

			—Averiguad si ha temblado la tierra, metafóricamente, por alguna guerra entre las dos ciudades.

			—Son guerras muy anteriores, en la época dulce de Grecia. ¿Y si en vez de Éfeso y Corinto ponemos Turquía y Grecia?

			—Aquí dice que ha habido conflictos entre Grecia y Turquía por una isla desierta, que se disputan los dos países desde siempre. En 1966 hubo un conflicto serio.

			—Una isla desierta, «extrema sequedad». Un conflicto importante, «la tierra ha temblado en el fondo de Asia», mirando desde Jerusalén.

			—Fredy, la isla está en el mar Egeo y se llama Imia en griego, y Kardak en Turco. Ahora entiendo lo que decía al final de la carta Cervantes, «saldréis de vuestro aislamiento y al final todo se sabrá», refiriéndose a que cuando salgamos de la isla todo se sabrá.

			—Quién podría llevar la reliquia a una isla si no es el almirante Colón, de entre los cinco caballeros. Ya lo sé, Javi, podría haberla llevado don Fadrique que al fin y al cabo había descubierto el lugar; él custodió la reliquia de Pilatos, pero ¿por qué esta isla minúscula y perdida en el mar?

			—No lo sé, pero cuando lleguemos allí seguro que lo averiguamos.

			—«Corinto y Éfeso entonces en perplejidad» ¿qué significará?

			—Pues que cuando se descubra lo que ocultaba la isla de la discordia, Corinto y Éfeso, o sea, Grecia y Turquía quedarán perplejos, asombrados.

			—«Marte y Mercurio y la plata, todos juntos hacia el mediodía» seguimos como al principio, ¿dónde buscar en una isla desierta, a las doce?, o a las doce y media, estamos hablando de una hermandad judía. Según la Torá judía, el sol comienza a ponerse después de su cenit de «mediodía», media hora después de las doce de la tarde.

			—Vamos a la segunda clave: Centuria I, cuarteta XXI.

			«Profunda arcilla blanca nutre la roca,

			Que de un abismo surgirá lacticinosa.

			Los perturbados en vano no la osarán tocar,

			Ignorando la existencia en el fondo de la tierra arcillosa».

			—Una «roca» en «arcilla blanca», o arena «blanca» de la playa. No entiendo lo del «abismo», y «lacticinosa» significa lechosa, que bien podría ser la espuma del agua.

			—El abismo podría ser el fondo del mar. Los «perturbados» pueden ser muchos, los miembros de la Iglesia, los nativos de Éfeso y Corinto, que lo están por su disputa territorial.

			—Dice que «ignoran su existencia en el fondo de la tierra arcillosa». Cualesquiera que sean los perturbados ignoran algo que nosotros conocemos ahora, que la túnica de Caifás está enterrada en el fondo de la arena de una playa, bajo una roca, en la isla de Imia o Kardak en el mar Egeo.

			—Fredy, no seas tan lanzado, hasta que no estemos allí no conoceremos ningún posible emplazamiento.

			—Javier, además, estoy convencido que Marte y Mercurio tienen algo que ver con la hora, dice «todos juntos hacia el mediodía».

			—Y la plata es la incógnita más grande, ¿quién podría hablarnos sobre esos dos planetas y su relación con el mediodía?

			—Javier podría ayudarnos si quisiera.

			—¡Ah!, no, de ninguna manera, sé por dónde vas, me niego. Federico Roca, eres un…

			—Javier, es por el bien de la misión, además parece que el destino la ha traído a Roma para que nos ayude.

			—¿De quién habláis? ¿quién nos puede ayudar?

			—Ramón, la mujer que hemos visto en la iglesia, es la presentadora del tiempo en una cadena de televisión, como ya os habréis dado cuenta, pero da la casualidad de que, además, es licenciada en Ciencias Físicas relativas a la meteorología, muy aficionada y entendida en astronomía, además es la exmujer de Javier.

			—Lo siento, pero eso no estoy dispuesto a hacerlo, si queréis, me comprometo a llevaros en mi barco hasta la isla, pero no me pidáis esto.

			—De acuerdo, te tomamos la palabra, iré yo a hablar con Julia, y trataré de traer una respuesta, ¿te dijo en qué hotel se aloja?

			—Nos lo dijo a los dos la otra noche, en el Gran Hotel Plaza, junto a la Plaza de España.

			—Nada menos que un cinco estrellas, ya ves Daniela, no hay nada como estar casada con un banquero.

			—Cuidado con lo que la cuentas, que te conozco y eres un bocazas.

			—Seré cauto y discreto, luego nos vemos, imagino que las monjitas tendrán una guía de teléfonos o de hoteles.

			—Supongo que, teniendo dos niños, estarán ya en el hotel para que cenen y se acuesten pronto.

			—Daniela, tú no conoces a Julia, habrá dejado a los niños con la tata y se habrá ido a cenar a algún sitio elegante.

			La noche romana podía ser romántica y canalla a la vez, vetusta y actual, oscura y luminosa. Desde lo alto de cualquiera de sus siete colinas se divisaba una Roma grandiosa, heroica, cuna de civilizaciones y culturas diversas, base del pilar fundamental sobre el que hasta ahora se ha venido sustentando la religión monoteísta más grande de occidente.

			A pie de calle, uno podía toparse en cualquier esquina con la historia o con el estilo más vanguardista de nuestro tiempo.

			Mientras Fredy se dirigía al Hotel Plaza para entrevistarse con Julia, previa cita telefónica, los demás paseaban por la noche romana en busca de nuevas sensaciones y aprovechando los pocos ratos de auténtico ocio que podían disfrutar en su periplo transalpino.

			La luna les saludaba desde su atalaya, una luna que ya era parte del grupo y que les había acompañado cada noche por las duras sendas del camino de Santiago, las alegres noches universitarias de Salamanca, las calurosas emeritenses o las perfumadas entre naranjos y jazmines de los patios sevillanos.

			Después de degustar una exquisita y original ración cuadrada de pizza, no podía faltar un maravilloso helado italiano, con su cucurucho de fina galleta que a algunos les remontó a su niñez con ciertos churretes cayendo por las manos y la barbilla, que provocó las carcajadas de todos.

			En este ambiente distendido y cordial trascurrió la velada hasta que decidieron retirarse a descansar y esperar a la mañana siguiente para conocer el resultado de la entrevista del profesor, que aún no había vuelto.

		

	
		
			Capitulo XXII

			El pequeño espejo del baño de Javier Valdés, se disponía a devolverle la visita de su rostro aún amodorrado, necesitado de una pasada de la maquinilla de afeitar. La brocha bien espumada, como un delicioso cucurucho de nata, comenzó a extender su blanca capa sobre el varonil semblante del apuesto ejecutivo, reconvertido provisionalmente en aventurero.

			Más tarde, como una segadora implacable, la maquinilla quitanieves comenzó a retirar el blanco elemento, formando surcos sobre su cara y dándole un brillo especial.

			Después de enjuagarse y terminar su aseo matutino, Javier era un hombre nuevo, dispuesto a reeditar nuevas sensaciones en ese viaje a la gloria, que el destino le había propuesto.

			Fredy, ya estaba levantado y arreglado, mientras, su compañero de habitación se terminaba de vestir y le comentaba algunas de las cuestiones tratadas la noche anterior con su ex.

			—Cuando llegué, estaba en el salón del hotel leyendo un libro de Stephen Hawking, Brevísima Historia del Tiempo. Parecía un ángel meditando sobre el bien y el mal allá en su nube, levantó su mirada, al momento me regaló una sonrisa y descendió a la tierra para honrarme con su compañía.

			—No seas baboso que se te nota, y vete al grano.

			—Lo siento, tienes razón, pero es que estoy rabioso porque he notado que Julia en el fondo aún está enamorada de ti, sabes que hubo un tiempo en que era la única mujer que me había importado en la vida, pero hace mucho que renuncié a ella.

			—Me imagino que no sólo hablaríais de mí, y sacarías el tema que nos interesa.

			—Naturalmente, pero eso te lo cuento abajo, al tiempo que a los demás, que no tengo ganas de repetir lo mismo dos veces.

			Después del desayuno, liquidaron la cuenta del alojamiento y salieron a la calle camino del aeropuerto Leonardo Da Vinci. En el trayecto al antiguo aeródromo de Fiumicino, Fredy relató su encuentro con la bella astrofísica y estrella de la televisión.

			—Como todos sabréis, hoy es lunes cuatro de julio, anoche, le conté a Julia que estamos de vacaciones y que Javier nos ha invitado a navegar por el mar Egeo unos días. La he comentado, y no te ofendas Claudia, que una amiga muy aficionada al Tarot y los astros, nos había dicho que no viajáramos a una isla en especial, porque Marte y Mercurio estaban junto a otro astro, que debe tener mineral de plata en su composición y que había mal fario para ese viaje. Ella se echó a reír y yo le expliqué que me parecía una chorrada, pero que había dos personas muy sensibles en el grupo, que estaban a punto de suspender el viaje y fastidiarnos a todos.

			—¿Y no se te ocurrió una tontería mayor? Supongo que no la hay mayor.

			—Imagino que después de hartarse de reír, te habrá dicho adiós y habrá vuelto a su excelente libro.

			—Esperad, ¡coño! le expliqué que necesitaba su ayuda para hacer una exposición racional de los hechos, que mis amigos comprobaran que es un absurdo y de todo punto imposible, entonces, Julia se levantó y me llevó hasta un salón anexo, donde había unas elegantes mesas equipadas con ordenadores y tecleó una clave para entrar a su ordenador personal, en Madrid. Al momento salieron cientos de archivos diversos y accedió a uno. Después de un rato buscando datos y cruzando información, me dijo que mi amiga no estaba tan loca, aunque sí, un tanto confundida. Resulta que el sábado nueve de julio, habrá una conjunción entre Marte y Mercurio y se podrán ver antes de la salida del sol. No es inusual, pero ese día será un avistamiento inhabitual: dos puntos brillantes de luz que apenas están separados 12´ (poco más de 1/3 del diámetro de la luna llena), los planetas se encontrarán mirando hacia el sur, Mercurio será el más brillante de los dos. Cuando le pregunté por el planeta de la plata, me lo señaló diciendo: «ahí tienes tu planeta de plata, la luna, que muchos han llamado así durante siglos y que casualmente ese día estará entre Mercurio y Marte, según los datos de la magnitud, se podrá ver desde el mar Egeo con mayor claridad a las seis horas de la mañana, pero no habrá maremotos, ni serpientes marinas, así que navegad tranquilos si es que con Javier al timón podéis ir tranquilos». O sea, que nos quedan seis días contando hoy para viajar a la isla.

			—De modo que la luna es la plata, entonces el mediodía, no es ni las doce ni las doce y media, se trata del mediodía geográfico. La Luna se colocará entre Mercurio y Marte con orientación sur, o sea Mediodía, a las seis de la mañana del sábado nueve de julio.

			—Sí Javi, sólo nos hace falta averiguar el punto exacto desde donde debemos mirar la conjunción de los planetas a esa hora, para eso tenemos que llegar allí lo antes posible.

			—Tenía planeado que fuéramos en mi barco, cogiendo el primer vuelo a Barcelona y luego empalmar uno a Menorca, pero, además de que no va a resultar fácil en estas fechas, no hay tiempo material de estar el día nueve en Imia, así que, Víctor, llama a tus contactos de la agencia de viajes y busca hueco para hoy en el primer vuelo que salga hacia Brindisi.

			—¿Pero eso donde está y como vamos a ir a la isla?

			—Está en el tacón de la bota de Italia, al sureste, vamos a ir en un barco de las mismas características que el mío y voy a alquilarlo ahora mismo.

			—Pero eso valdrá mucho dinero.

			—Chicos, di mi palabra de que el viaje sería en mi barco, y será como si fuéramos en él, Arturo déjame el portátil que voy a intentar hacer una reserva en el puerto deportivo.

			El aeropuerto romano era un hervidero de gente que salía y llegaba sin pausa entre los numerosos vuelos que tenían su origen o destino en aquella ciudad. Como era de esperar todos los vuelos a Barcelona estaban completos, pero para volar a Brindisi quedaban plazas disponibles.

			Javier contactó con varias empresas de alquiler de embarcaciones de recreo sin suerte, hasta que un amigo que solía atracar en aquel puerto, hizo un par de llamadas y le consiguió un barco de características parecidas a su «Delfín Sonriente», un velero de diecisiete metros de eslora.

		

	
		
			Capitulo XXIII

			La costa adriática se dibujaba caprichosamente alrededor de la región de Abulia, bañando la orilla de la ciudad de Brindisi, antiguo baluarte prerromano que fue conquistado por romanos y bizantinos, entre otros, debido a su situación estratégica como punto más oriental de la península itálica. Con casi cien mil habitantes, su aeropuerto recibía en esta época numerosos vuelos internos, procedentes en su mayoría de Roma y Milán. Una vez en tierra, un autobús les aproximó hasta el puerto, motor económico de la ciudad.

			La oficina de la empresa naviera de alquiler, estaba en la zona franca del puerto junto a varias agencias de despacho de mercancías y una de alquiler de automóviles. Después de cerca de una hora de trámites burocráticos, faxes, contactos bancarios y certificados policiales, Javier volvió a salir al exterior y con una gran cara de complacencia, se acercó al grupo.

			—¡Tripulación del «Madonna»! ¡Rumbo hacia el muelle de poniente! En cuanto lo abordemos, debemos preparar una lista de avituallamiento para el viaje e iremos de compras.

			—¿Ya lo tenemos? ¿cómo es?

			—Es un velero, matriculado este mismo año, con 17 metros de eslora y 4,35 metros de manga, un calado de 2,05 y una superficie vélica de 122 metros cuadrados.

			—¿Y si no sopla el viento?

			—Llevamos un flamante motor Diesel Volvo de 75 c.v. que nos conducirá hacia nuestro destino, mientras tomamos el sol y unas cervezas en cubierta.

			La zona de amarre de embarcaciones de recreo estaba ya a la vista de los siete marineros; entre los yates atracados, resaltaba la estampa y el imponente mástil del «Madonna», con su blanco casco y su brillante cubierta de madera.

			A bordo, las emociones flotaban en el ambiente como la preciosa embarcación sobre las aguas. 

			—Tiene ocho camas, aún podría viajar otra persona.

			—Y dos cuartos de baño completos, está de lujo y limpísimo.

			—Tenéis que ver esto, hay televisión, reproductor de DVD.

			—La cocina está guay, frigorífico y hasta microondas.

			—A mí lo que más me gusta son las tumbonas de cubierta y el mueble bar.

			—Eso ya lo sabía, profe, es casi como el mío, salvo algunas pequeñas diferencias, pero, por ejemplo, en este también la vela mayor y el Génova son enrollables.

			A la salida del supermercado, que estaba frente al puerto, había un paso de cebra por el que deslizaron los tres carritos repletos de víveres y bidones de agua, en dirección al embarcadero. Esa noche, nadie podía dormirse con los nervios de la travesía que les esperaba, tumbados en cubierta veían las luces de la ciudad y escuchaban a lo lejos la música de las discotecas al aire libre, con un ligero vaivén que los mecía sobre las tranquilas aguas del puerto.

			Esa mañana olía a café y tostadas en todo el barco, Ramón y Daniela estaban preparando el desayuno cuando una voz retumbó en la cubierta y penetró en los camarotes como un puñal. Era un carabiniere del puerto, que solicitaba hablar con el patrón del yate para requerirle los papeles. Javier cambió unas palabras y un café con el guardia, después de unas risas y una firma, le despidió uniéndose a los demás que ya estaban desayunando. Cuando llenaron el depósito del combustible y soltaron amarras, el «Madonna» abandonó Brindisi y se internó en las cálidas aguas del Adriático, rumbo a la isla de la verdad.

			—Fredy, no pienses que vas a estar todo el día como en mi barco, en la tumbona o en la litera sin hacer nada, que aquí hay mucha tarea y tenemos que repartirla.

			—Profe, ya que te gustan tanto las citas, recuerda la de Ovidio: «Observa que el ocio corrompe el cuerpo de los vagos, como se corrompen las aguas que no se mueven». Esto viene al pelo para poneros al poeta de ejemplo, resulta que casualmente hace muchos siglos, Ovidio emprendió su último viaje, de Roma a Brindisi y aquí embarcó para Grecia, supongo que con su filosofía, no estaría ocioso en el barco y según escribió, más tarde atravesó a pie el istmo de Corinto para pasar al Egeo, prosiguiendo así su camino.

			—Señores Valdés y Berlanga, que yo sepa, aún no me he tumbado y uno de mis sueños infantiles era pilotar un barco como el corsario negro, así que tengo que aprovechar la ocasión.

			—Si he dicho eso, es porque siempre que salimos a navegar por Menorca, te coges tu cerveza, el periódico y te atornillas en cubierta a ligar bronce.

			—Pero también, en Menorca tienes un marinero a tus órdenes, que se encarga de todo, porque tú bien poco haces cuando navega Alejandro.

			—No le hagáis caso, que Alejandro sólo me ayuda como segundo. Trabaja con su mujer cuidando la finca y le pagué el curso de patrón, para que se encargara de tenerme el barco a punto y echarme una mano cuando esté cansado del timón, o con el velamen.

			—Mirad llevamos dos delfines delante.

			—A proa, Claudia, detrás es a popa y delante a proa, para que vayas familiarizándote con el argot, Ramón, comprueba si la zodiac está bien amarrada. Tenemos unas 250 millas por proa hasta Grecia en el Jónico, exactamente a la isla de Zakinthos y luego atravesaremos el canal del istmo de Corinto, para atajar hacia el Egeo. Pedid al dios Eolo que sople fuerte y nos role con un viento favorable sobre la mayor.

			—¿Y si no sopla, tenemos suficiente gasolina?

			—Llevamos dos tanques adicionales, gracias a la propina que le di esta mañana a un marinero amigo del carabiniere.

			El dios Eolo parecía haberles oído en su petición y comenzaba a subir la intensidad del viento desde los 20 hasta los 35 nudos. La «Madonna» surcaba las aguas profundas y alborotadas, salpicando retazos de mar por la proa. Javier, se sentía especialmente marino en esta travesía, recordando que quinientos años atrás también otro marino, almirante este último, conducía por la misma ruta otra nave con el mismo rumbo y destino que la suya. Llevaba una gorra azul con visera y le daba un aspecto de lobo de mar que resultaba altamente atractivo para las dos mujeres de abordo.

			Todos estaban sobre cubierta, despidiendo con sus retinas las últimas líneas terrestres que se dibujaban en un horizonte cada vez más borroso. 

			—La ola de proa es muy molesta, en cuanto podamos caer de estribor iremos mejor. Tenemos que hacer turnos, nada más comer lo organizaré; para empezar, Fredy y Daniela que se encarguen de la comida, Ramón, mantente muy alerta por si tenemos que enrollar el Génova.

			—¿Qué carajo es el Génova?

			—El foque o Génova es la vela de proa y hay que cazarla con la escota, que es el cabo que se ata al puño de escota de la vela, para darle la tensión deseada.

			—Vale tío, cuando llegue el momento, me dices lo que tengo que hacer que ahora llevo el estómago vacío y no me concentro.

			—Esto es una pasada, vale la pena todo lo que hemos pasado sólo por esta parte del viaje. Mirad, es un crucero de ocho pisos y lleva nuestro rumbo.

			—Ya verás cómo enseguida lo perdemos de vista, pero no te preocupes, porque estamos en la ruta de los cruceros, en esta época nos encontraremos muchos y si no estamos atentos nos harán pupa.

			—No jodas. ¿Qué vamos a hacer de noche?

			—Tranquilo Ramón, si todo va como hasta ahora, dormiremos en puerto.

			El primer día de navegación resultó excitante para los seis grumetes de nueva cosecha. Al final de la jornada todos sabían lo que era la botavara o una ceñida, que es de los rumbos más excitantes en que se puede navegar con una considerable escora o inclinación lateral debido a la presión del viento.

		

	
		
			Capitulo XXIV

			A la caída del sol, divisaron la isla griega de Zakinthos, la que está situada más al sur del Jónico, no sin cierta dificultad, atracaron frente al pueblo, entre una maraña de barcos y anclas que tuvieron que sortear para subir a tierra.

			—Ya estamos en Zante, como también se le denomina a Zakinthos, como habréis visto, es una isla muy montañosa y de abundante vegetación, con 123 kilómetros de playas alrededor y bastantes restos históricos.

			—Javier, tengo aquí una «chuleta» que dice que, según la mitología, toma su nombre de Zakinto, que era hijo del rey de Troya y que los venecianos bautizaron a la isla como la rosa del jónico, por su belleza.

			—Berlanga, a mi ahora mismo lo que me interesa es un sitio típico para comer moussaka y beber retsina.

			—¿Qué es eso Fredy?

			—La moussaka está hecha a base de berenjena, cordero, vino, canela y aceite y la retsina es una típica bebida a base de piñones de pino.

			—Vamos a ello, me apunto.

			—Yo paso, tengo el estómago revuelto aún.

			—Yo también paso, me voy con Daniela a dar una vuelta y después nos vemos aquí.

			—Yo me quedo que tengo apetito. Víctor, Daniela, si me hubierais hecho caso y hubierais tomado la biodramina estaríais bien como los demás, para una vez que ejerzo de enfermera.

			Al borde del mar la temperatura había bajado y soplaba un ligero relente que desapareció a medida que se adentraron en las calles animadas de la capital insular. Mientras unos se dedicaban a curiosear en las tiendas y bazares, los otros se aprovisionaban de colesterol para varios días. Poco antes de subir al barco, se volvieron a reunir en el puerto y pudieron disfrutar de un típico espectáculo griego cuando un grupo de marineros, improvisaron un sirtaki, al que se fueron uniendo casi todos los tripulantes de los barcos fondeados, de nacionalidades diversas.

			Exhaustos, por la travesía y el baile, no tardaron mucho en retirarse a los camarotes y quedarse profundamente dormidos.

			Las gaviotas pasaban rozando el mástil del «Madonna» en sus vuelos de aproximación a un pesquero que navegaba a pocos metros de su atraque, en dirección a la lonja. Su estridente canto y el motor runruneante del pesquero sirvieron de improvisado toque de diana para los durmientes de abordo, la mañana era esplendida, como encargada a medida en la mejor tienda de mañanas del centro comercial del cielo.

			Después de repostar gasolina y llenar el tanque de agua, la nave partió hacia el estrecho de Corinto para cruzar por su canal hasta el Egeo.

			—Capitán, ¿hacia dónde navegamos?

			—Aquella masa de tierra que tenemos a estribor, es la península del Peloponeso y navegamos hacia los golfos de Corinto y Patras que forman el estrecho de Corinto, que en la antigüedad se llamó el golfo de Lepanto, donde nuestro escritor ilustre perdió su mano en la batalla.

			—Chicos, Víctor acaba de pescar algo parecido a un atún, aunque más pequeñito.

			—Lo he visto esta mañana en la lonja, así que es comestible, ánimo chaval que hoy nos solucionas la comida.

			—Javier, todo esto es maravilloso, me gustaría que no acabara nunca.

			—En tu mano está, «El Delfín Sonriente» está siempre a punto para navegar en el muelle de Mahón, y este capitán a tu servicio permanente.

			—¡Oh, naturaleza humana! ¡Qué mezquina es tu necesidad y cuánto se desbordan los deseos, que te hacen apetecer todo aquello que ves!

			—Venga vacilón, Fredy que eso es lo que te pasa a ti cuando ves la carta del restaurante.

			Las risas y las patochadas del profe ayudaron a que la travesía desde la isla hasta la embocadura del estrecho, fuera más amena, aunque todos seguían emborrachándose de paisaje, unas veces abrupto y cortante, otras remansado con blancas ensenadas de arena, en las que fondeaban yates de poco calado y lanchas zódiac, provenientes de los de mayor calado, anclados a más profundidad, lejos de la costa.

			A estribor, tras un recodo, el antiguo golfo de Lepanto con imponentes paredes rocosas y cadenas de islotes, que divide la región del Peloponeso del resto de la nación griega. El viento cesó casi por completo al refugio del estrecho y la navegación bajó hasta los 5 nudos, pero suficiente para no encender el motor.

			Después de atravesar la ciudad de Patras, con su impresionante puente sobre el estrecho, se suceden los paisajes pintorescos con pueblos y calas de color esmeralda y turquesa en ambos lados.

			Por fin unas altísimas antenas, avisan de la proximidad de la entrada al canal que acumula en su acceso varias embarcaciones de distinto tamaño. Una vez pasados los trámites económicos y burocráticos, se adentraron en ese húmedo y estrecho pasillo de 21 metros que antaño unía mediante un istmo las dos regiones y ahora ha sido cercenado por la mano del hombre, para ahorrar 500 kilómetros de navegación y convertirlos en tan solo 63.

			A la salida, una vez en el Egeo, el viento cambió y comenzó a arreciar. El tráfico cada vez se hizo más denso y al cabo de unas horas divisaron a lo lejos por babor el impresionante puerto de el Pireo y la silueta aún desdibujada de la ciudad de Atenas. Cuando el «Madonna» estuvo bien anclado y el velamen recogido, la tripulación al completo se lanzó a la noche ateniense con ímpetu y ganas de pasarlo bien.

			—Hoy invito yo, que mi madre me ha ingresado dinero en la cuenta y anoche saqué de un cajero en la isla.

			—Chaval, esto es todo un acontecimiento, ¡olé tu madre!

			El antiguo barrio ateniense de Plaka era una fiesta, el ambiente de sus viejas calles repletas de forasteros de todo el mundo, daba un aspecto cosmopolita a sus cafés y tabernas, la mayoría de ellas con agradables patios provistos de pequeñas mesitas donde la gente degustaba la enorme variedad de exquisitas tapas, acompañadas de buen vino griego.

			Cuando salieron del ouzo-bar o taberna, los siete viajeros deambularon por el centro. Pasaron por Dionisos, un local en el que se divirtieron de lo lindo, imitando los bailes griegos, y acabaron en la avenida Syngron escuchando en el Diógenes, un local de bouzoki, la música de mandolina griega modernizada, esto último por cuenta de Javier, que de esa manera quería premiar a su tripulación por el buen gobierno de la nave y su bautismo de mar.

			—Es una contrariedad que vayamos tan escasos de tiempo y no podáis visitar Atenas de día, ni la Acrópolis, ni el Partenón, pero os doy mi palabra de que este viaje lo repetiremos en mi barco durante un mes, haciendo escalas más largas.

			—¿No nos daría tiempo a visitarlos por la mañana y zarpar al mediodía?

			—Hay que ser previsores con la mar, Daniela, a veces te acurruca y mece como una madre o te abraza fuerte, con pasión, como tu amante, pero es capaz también de aplastarte como un terrible monstruo o detenerte y alejarte de los tuyos como una desalmada. Mejor, tomarnos la travesía con paciencia y contar con posibles imprevistos como la falta de viento, aunque dispongamos de motor, pero los motores pueden romperse o quedarse sin aceite o sin gasolina. Podría enumerar hasta el infinito todas las eventualidades que nos pueden hacer perder tiempo, por eso considero que para estar el sábado nueve, a las seis de la mañana en Imia, hay que salir temprano y parar sólo para dormir.

			—No sé si embarcarme o irme directamente a la oficina de náufragos del Egeo a apuntarme, vaya jarro de agua fría que nos has echado.

			—Está muy bien lo que ha dicho Javier, también la gente cree que hacer senderismo es caminar por un carril bici que va por el monte y no es así, fijaos la cantidad de personas que se pierde o que se sale de la ruta y tiene accidentes, si es en pleno invierno, pueden hasta morir de frío o despeñarse en la oscuridad.

			—Ramón, tienes razón, todos estamos de acuerdo con que Javier es el que más sabe de esto y todos queremos llegar al final de esta odisea a tiempo, porque sería imperdonable no estar a esa hora, ese día durante el baile de los planetas y quedarnos sin conocer la ubicación del enterramiento.

			—Chicos, a la cama, que mañana hay que madrugar, no os preocupéis porque llevo unas postales del Partenón que son preciosas.

			Desde el puerto de Microlimano, lugar de atraque de las pequeñas embarcaciones de recreo en el Pireo, el «Madonna» paseaba su estilizada figura blanca entre los enormes cruceros, que fondeaban en los grandes muelles de pasajeros. Aquellos hoteles flotantes hacían estremecerse a la tripulación del velero con sus sirenas estridentes que anunciaban su próxima salida, rumbo a otras latitudes.

			La proa de el «Madonna» enfiló rumbo al sureste del Egeo, hacia las islas del Dodecaneso junto a la costa de Turquía. Para llegar a Imia, en turco, Kardak, había que atravesar el archipiélago de las Cícladas que era un mosaico de islas e islotes.

			—Hoy haremos noche en la isla de Naxos, que es la mayor de las Cícladas, mañana si Dios quiere estaremos en Imia que está entre Kalimnos y Patmos, dos islas del Dodecaneso.

			—Por favor Javier, no digas ni un nombrecito más en griego por hoy, porque estoy mareado de oírlos, macho, son kilométricos e interminables.

		

	
		
			Capitulo XXV

			La tarde se descolgaba entre unas pocas nubes y se acomodaba sobre el paisaje de fondo que enmarcaba la isla más grande del recorrido del día, Naxos otra joya histórica.

			El pequeño puerto de la capital insular, estaba totalmente abarrotado de pequeñas embarcaciones amarradas al muelle por lo que el grupo de españoles tuvo que anclar en tercera fila, junto al velero de unos jubilados canadienses y el yate de un británico, impecablemente vestido con pantalón y camisa blanca, blazer azul con botones dorados a juego de la gorra. Por primera vez, descolgaron la zódiac con el fueraborda y rodeando el muelle, atracaron en la zona reservada al efecto, un pantalán flotante de madera.

			Lo primero que hicieron al poner pie en tierra fue buscar un local con wifi donde poderse conectar a internet, pues con el portátil de Arturo era imposible porque no tenía cobertura.

			—Está bien el chiringuito este, voy a pedir una botella de vino y unos vasos mientras conectáis.

			—Vamos a ver que encontramos sobre Caifás que no sepamos aún, hay que familiarizarse con el personaje de la reliquia que podemos encontrar pasado mañana.

			—Es cierto, hoy es siete de julio y la conjunción de los planetas es el nueve a las seis de la mañana. La verdad es que sabemos muy poco sobre el sumo sacerdote.

			—En esta página web, dice que un grupo de arqueólogos israelíes han descubierto cerca de Jerusalén los huesos de Caifás. El recipiente que contenía sus restos rezaba: «Yehosef bar Caiafa» que significa «José hijo de Caifás». Se dice que ejerció sus funciones desde el año 18 al 36 d. c. fue nombrado sacerdote por el procurador Valerio Grato en el 18 y cesado por Vitelio en el 36, al suceder este último a Pilatos. Al parecer los restos son de un hombre de sesenta años que podría ser el José que cita el historiador Flavio Josefus, que era conocido por todos como Caifás.

			—Arturo, aquí cuenta que el sumo sacerdote vestía túnicas doradas especiales, llamadas así por los ricos materiales de los cuales estaban hechos, se describen en (Ex. 28), y cada sumo sacerdote las dejaba a su sucesor. Sobre esta, se colocaba una túnica violeta de una pieza, adornada con borlas violetas, púrpura y escarlata (Joseph, III,7,4), entre las dos borlas había campanillas que sonaban cuando iba y venía del santuario.

			—Ahora me ponéis al tanto de todo, mientras, nos tomamos este vinito y esta apetitosa crema de aceitunas, con un riquísimo queso de cabra.

			Dos botellas y algunos pinchos más tarde, el ambiente se había animado bastante. Ramón se había arrancado por bulerías mientras la pobre Daniela, trataba de seguirle con la guitarra. Un grupo de españoles que pasaba cerca se sumó al improvisado tablao y la fiesta duró hasta muy entrada la noche, se despidieron y se fueron a dormir cada uno a su cubículo.

			El Meltemi era un típico viento cálido que soplaba del norte en la Cícladas, y les había tocado todos los números de la serie del sorteo de ese día. Era ocho de Julio y el «Madonna», se complicaba la navegación con un viento encañonado. La velocidad llegaba hasta los 40 nudos con olas de dos metros que hacían del barco un juguete en manos de un mar travieso e impredecible. Los miembros de la tripulación, estaban resguardados en el interior a excepción de Javier, Claudia y Víctor, que eran los encargados de tripular en ese momento.

			—Estamos demasiado escorados y el barco orza demasiado, hay demasiada presión en la caña del timón por las gomas de anclaje, tenemos que reducir vela, Víctor, vete hacia popa.

			El mar se había cansado de jugar y pedía su tributo, ese tributo que durante siglos ha venido pagando el hombre a tan temible señor, la vida. Un mal golpe de mar arrancó de cuajo media vela y lo que es peor, se llevó aquel chaleco naranja con un muchacho rubio dentro. Cuando Javier y Claudia quisieron reaccionar, solo pudieron ver un pequeño bulto que se agitaba, asomando a duras penas entre las crestas de las olas. Cuando los demás acudieron a cubierta alertados por los gritos, el frágil marinero del pelo a tazón había desaparecido en el horizonte.

			—Dios mío, ha sido en un instante, se lo ha llevado como a una pluma.

			—Ayudadme a recoger lo que queda de vela, voy a navegar a motor, seguro que lo encontramos.

			—Ya os dije que había que ser muy cautos igual que en la montaña.

			—No es momento de reproches, hay que avisar por radio o hacer alguna cosa.

			—Lo que faltaba, ahora se para el motor, el depósito está lleno de combustible porque yo mismo me encargué esta mañana de repostar.

			Mientras Javier buscaba una solución al terrible problema que se cernía sobre el «Madonna», el barco, a la deriva, se iba alejando del rumbo y del lugar donde Víctor había caído al agua. El capitán de la nave lanzó un S.O.S por radio, al cabo de diez minutos, el motor volvió a revolucionarse y se puso en marcha hacia el rumbo correcto.

			—Ha sido más o menos por esta zona, no veo nada, Dios mío ¡Qué desgracia!

			—Javier, alguien llama por la radio, hablan en español.

			Todos quedaron mudos al oír una voz apenas inteligible que decía: 

			«Patrón del Madonna, aquí el patrón del Atenea, hemos pescado un arenque un poco mojado, convendría ponerlo al sol, corto»

			—¿Quién es, de qué estás hablando, es una broma?, corto.

			—Soy Pepe, el gallego de anoche, el del chiste de la gaita, tenemos al rubito a bordo, suerte que hemos pasado ceñidos a él y le hemos tirado un cabo. Dice que vais a Patmos, nos encontramos allí, corto y cierro.

			Los gritos, las risas y lágrimas de todos se fundieron con un abrazo general del grupo que fue a parar al suelo en un movimiento brusco del barco, que inmediatamente puso el patrón con la proa hacia el archipiélago del Dodecaneso, junto a la costa de Turquía. Todos valoraron la madurez de Víctor al no declarar que su verdadero destino era Imia y no la vecina Patmos a la que ahora se dirigían a por él.

			Eran las seis de la tarde cuando el maltrecho barco, herido de vela, hacía su entrada en el puerto de Patmos. Las amarguras del día quedaron borradas en el instante que avistaron a su compañero, haciendo aspavientos con los brazos desde la terraza de un bar, acompañado de tres hombres, sin duda sus salvadores. Uno de ellos era Pepe, el gallego simpático de la otra noche y los otros dos, Luis y Celso algo más tímidos y reservados. Se habían presentado como comerciales de una firma de venta de tractores, que estaban haciendo un viaje de placer y negocio a la vez por cuenta de la empresa. Junto a ellos, un gracioso pelícano de plumaje blanco, caminaba entre las mesas como un perrillo pidiendo las sobras del pescadito frito a los turistas.

			—¡Dios mío! chaval, qué susto hemos pasado, fue caerte al agua y desaparecer de nuestra vista al momento, además, para mayor desesperación nuestra, la vela se rompió, hubo que recogerla y el motor nos dejó a la deriva durante diez interminables minutos. Ha sido providencial que pasaran por allí estos hombres.

			—Veníamos aprovechando el viento favorable a seis millas de vosotros cuando Celso ha visto algo que parecía una boya naranja a estribor y con el gancho hemos tratado de cogerla por pura diversión, cuando estábamos encima hemos visto que se trataba de una persona con un chaleco salvavidas. Lo hemos subido a bordo aún desvanecido y Luis le ha hecho el boca a boca porque tenía medio Egeo en el estómago, le hemos envuelto en una manta para que reaccionara. Después hemos escuchado la señal de socorro y hemos comunicado con vosotros.

			—He vuelto a nacer, pensé que nadie me encontraría y luego tragué tanta agua...

			—Muchacho, tienes una misión que cumplir en esta vida y hasta que no la cumplas no van a dejar que te vayas.

			—Hazle caso a tu amigo, chaval, que todos hemos venido al mundo para algo. Yo, hasta que no se case la hija de mi jefe conmigo, no me voy, a no ser que mi jefe me eche antes, jaja.

			Después de tomar un café y reafirmarse en su agradecimiento, los siete se despidieron de los tres salvadores y se dirigieron a comprar unos prismáticos potentes, para observar los planetas, pues llevaban unos de poco alcance y allí no vendían telescopios.

			En la tienda de fotografía y óptica, había una monja española que estaba pasando unos días con una sobrina, que llevaba el negocio desde que enviudara de su marido, un griego al que había conocido en Barcelona estudiando óptica.

			—Llevo veinte años en Patmos y ya no hay quien me mueva de aquí, echo de menos mi Costa Brava, pero este clima y la belleza de las islas no lo cambio por nada. Mi tía ha llegado hace tres días desde Atenas y ya se quiere ir.

			—Yo que pinto aquí, tan lejos del convento, tanto tiempo.

			—Aquí estuvo más tiempo desterrado el Apóstol Juan y no protestó, tú, sin embargo, que estas como una reina, no haces más que quejarte.

			—Es que yo no me hago a esto, no entiendo a nadie y además tú tienes que hacer tu vida.

			—Quédese hermana, que a Dios se le sirve de muchas maneras y en cualquier lugar como dijo mi santa Teresa. Sólo con lo feliz que hace a su sobrina, tan alejada de su tierra, vale la pena.

			—Bueno tía, ya hablaremos, que ahora tengo que enseñarles los prismáticos a estos paisanos.

			Después de la amena charla y la adquisición de unos prismáticos, medianamente buenos, subieron a bordo y pusieron rumbo al islote de Imia. Una hora y media más tarde, la isla de Calimnos quedaba a babor y enfrente muy cerca de la costa turca, un islote de pequeñas dimensiones surgía de las aguas, era Imia para los griegos, Kardak para los turcos. Se trataba de una porción de tierra y rocas con escasa vegetación, a través de los prismáticos se observaban algunas pequeñas calas de arena.

			Cuando el «Madonna» intentó aproximarse, una patrullera turca les interceptó amenazadoramente por babor, diciéndoles con ademanes rudos que salieran de aquellas aguas. La bandera del velero era italiana, pero el armador era griego, lo que hizo enfurecer a los patrulleros. Por más diálogo que intentaron Javier o Fredy, una actitud persistentemente hostil por parte de los militares, les hizo desistir y alejarse.

			Al momento se cruzaron con otra patrullera, esta vez griega, que les indicó en inglés la imposibilidad de atracar en el islote, que era territorio griego y de interés estratégico.

			Los frustrados navegantes giraron en redondo y se volvieron por donde habían venido, con un enorme disgusto y sus ilusiones tiradas por la borda, junto a los desperdicios del pescado que tenían para cenar.

			Nadie fue capaz de pronunciar ni una sola palabra hasta llegar a Patmos y divisar a lo lejos el faro que ya estaba encendido en uno de los extremos de la isla. Ya en el puerto, y una vez anclado el casco, hablaron sobre el tema.

			—Chicos, hemos llegado hasta aquí y es un enorme mérito para un grupo, sin menospreciar a nadie, tan simple como nosotros y me incluyo.

			—Bueno Javier, pero tenemos material para revolucionar el patio.

			—Y además vamos a venderlo al mejor postor.

			—Yo me opongo a desvelar nada sin conocer el desenlace, Víctor, no sabemos si es cierto o no.

			—Daniela, ¿recuerdas lo que ha dicho la española de la tienda?, que aquí estuvo desterrado el apóstol san Juan o lo que es lo mismo, San Juan Evangelista.

			—¿Qué quieres decir con eso, Arturo?

			—Que no es normal que vengamos a un islote perdido entre dos mil, a buscar una reliquia bíblica, y resulte que en la isla de al lado, ha pasado una temporada uno de los autores de la historia de la religión cristiana.

			—Tienes razón, hay que averiguar más, vamos a preguntar en el pueblo, pero hay que moverse rápido que quedan apenas unas horas para las seis de la mañana.

		

	
		
			Capitulo XXVI

			Unas pocas palabras en inglés fueron suficientes para averiguar en la oficina de turismo, que Patmos había sido lugar de destierro del apóstol durante la persecución de Domiciano, y procedía de Éfeso, a unos cien kilómetros. Lo más importante que hizo en la isla, fue nada menos que escribir el Apocalipsis, durante los años que permaneció hasta su vuelta a Éfeso. Después de contrastar los datos con varias páginas web, se retiraron a cotejar la información reciente con la que tenían en su poder.

			—Luego cuando Nostradamus dice: «se dirá la tierra tiembla», no es por un altercado fronterizo en Imia, como España y Marruecos en la isla de Perejil, sino que se trata de algo mucho más grande, el mismísimo fin de la tierra, del mundo.

			—Menudo temblor, la lucha entre el bien y el mal, aquí se escribió el libro del Apocalipsis, al que algunos círculos protestantes le llaman de la Revelación, es el único libro del Nuevo Testamento de carácter profético.

			—Fijaos en una cosa curiosa, en el Apocalipsis se repite un número constantemente, al menos en los textos más relevantes, el número siete.

			—Es cierto, la apertura de los siete sellos, las siete trompetas y las siete copas, nosotros somos siete, a lo mejor también habla de nosotros.

			—Claudia, no creo que el evangelista contara con nuestro concurso, pero Nostradamus sí.

			—Yo creo que Juan, efectivamente sabía que dentro de un rato nos tomaremos siete copas.

			—Eres un cachondo Ramón, pero no debemos gastar bromas con cosas tan serias, yo estoy muy sensibilizado desde lo que me ha ocurrido esta mañana.

			—Ahora urge localizar el lugar de la isla donde Colón escondió la reliquia. Algo se nos ha tenido que pasar, también estábamos confundidos con la isla y con el texto de la clave. Vamos a repasar de nuevo el escrito del último pergamino, ¿qué es lo primero que hemos visto esta tarde a la vuelta del islote?

			—Un hueco en el puerto, para poder atracar.

			—No, me refiero a lo primero que hemos visto en el horizonte de la isla.

			—La luz del faro.

			—Eso es, aquí dice Cervantes, casi al final: «Y su descubrimiento será la luz que alumbrará a los náufragos del reino de Dios desde su faro».

			—¿Dónde está situado exactamente ese faro?

			—Según el mapa, bordeando la costa hacia el oeste, a unas seis millas y se llama el faro del Ángel.

			—¿Cuál es la representación del cuarto Evangelista que nos queda después del Toro, el Águila y el León?

			—Falta Mateo, que unas veces se representa como un hombre y otras como un Ángel.

			—Pues ya tenemos al Ángel, para mañana es tarde, zarpemos de inmediato.

			El barco, dejó de nuevo el abrigo del puerto para dirigirse con rumbo oeste, hacia la única luz que parecía conducirles, a su más atrevida corazonada, que, si resultara incierta, sería el fin de su andadura.

			Al cabo de un rato de navegación costera, con el motor a medio gas, llegaron frente a un acantilado sobre el que se elevaba majestuosamente, la estructura pétrea de un antiguo faro, mirando al horizonte con su luminoso ojo, como un cíclope. Abajo, una cala de arena blanca.

			—Creo que debemos echar el ancla en este punto, frente al faro y mirar atentos hacia el sur, según las predicciones astronómicas, y mediodía según las predicciones de Nostradamus, que es lo mismo.

			Era de noche, el viento había remitido casi por completo y decidieron cenar en cubierta, sin perder de vista la luna que se reflejaba en las tranquilas aguas y jugaba al escondite con algunas olas, que intentaban en vano atraparla.

			A las seis en punto de la mañana del día nueve de julio, la profecía cumplía su primer enunciado: «Marte, Mercurio y la plata, todos juntos hacia el mediodía». Allí estaba la plateada luna escoltada muy de cerca por los dos planetas en el sur de la isla.

			—¿Ahora qué buscamos?

			—¿Qué hay bajo la luna, en la playa?

			—Para ver lo que hay bajo la luna no es necesario esperar tantos años supongo.

			—Ramón, creo que no estás en lo cierto, porque precisamente la conjunción de los tres planetas nos dice a qué hora, en qué lugar exacto hay que mirar y estoy viendo algo en el lugar que marca la perpendicular de la luna.

			—Déjame los prismáticos, tienes razón Javi, hay una roca en medio de la playa, junto al agua, justo debajo.

			—La profecía de Nostradamus dice: «Profunda arcilla blanca nutre la roca, que de un abismo surgirá lacticinosa. Los perturbados en vano la osarán tocar, ignorando la existencia en el fondo de tierra arcillosa». Habla de la arena blanca de la playa, de una roca que surge del fondo de la mar, bañada de espuma blanca.

			—Y los que llama perturbados, o sea la iglesia católica, no la osarán tocar en vano, porque ignoran la existencia de la reliquia en el fondo de la arena, bajo la roca.

			En cuanto despuntó el día, los tres astros dieron la bienvenida al rey sol y se retiraron a sus aposentos celestes. La tripulación del «Madonna» enarboló de nuevo la bandera de la hermandad de la Justa búsqueda y se encaminó hacia la playa del faro a bordo de la zódiac, la arrastraron arena adentro, hasta las proximidades de la roca y comenzaron a buscar algún signo que les indicara el lugar donde excavar.

			—¿A cuántos metros habrá que excavar?, porque sólo hay arena y agua.

			—He recorrido todo el perímetro de la roca y no hay una sola inscripción, ni señal.

			—Seguid excavando que tarde o temprano aparecerá algo.

			—Yo he encontrado tres latas, dos cangrejos y una botella de cerveza, he buceado por los alrededores y tampoco he visto nada.

			—¿Qué es eso que hay junto al acantilado, enfrente de la roca?

			—Es parte de una estructura en ruinas, vamos a mirar por ahí a ver qué se nos ocurre.

			—Es la base de una escalera, posiblemente romana, que debía conducir al antiguo faro, es de ladrillo, como algunos templos que hemos visto y otras construcciones de la época.

			—Un momento, ¿cómo se hacían entonces los ladrillos?

			—Supongo que con barro o arcilla ¡claro! ¡con «tierra arcillosa»! Todo el mundo a buscar en las ruinas, buscad «en el fondo de la tierra arcillosa», o sea, de los ladrillos.

			De nuevo la esperanza invadió el ánimo del grupo que se puso a remover la arena del entorno frenéticamente, hasta que Claudia llamó su atención sobre una zona de la base de ladrillo, de la destruida escalera. Varios ladrillos de color más oscuro, formaban una cruz.

			Con una piqueta y ayudándose de la pala, consiguieron separarlos del resto y dejar al descubierto una cavidad, que guardaba un cilindro igual a los anteriores y una caja de plomo.

			—Lo sabía, sabía que lo conseguiríamos, hemos llegado al final del camino y como dijo Cervantes, el mundo lo sabrá.

			—Vámonos, antes de que venga alguien o nos vean desde el faro.

			La lancha fueraborda se alejó de la playa del faro del Ángel, con los portadores de tan preciado tesoro, que lo sujetaban con mimo y devoción, para evitar cualquier tipo de accidente durante el corto trayecto, hasta el barco.

			La cubierta del «Madonna» se había convertido en el centro de operaciones del comando Tríada. Extendido, sobre la mesa, descansaba el pergamino con su escritura desenmascarada merced a las rústicas mañas de Arturo y su carboncillo. A un lado, el cofre de plomo permanecía a la espera de ser desflorado en su precinto, como colofón de la historia. Una vez desprecintado, procedieron a ver su ansiado contenido.

			—Es tal y como lo describía aquel texto, cuidado, no lo toquéis porque se puede deshacer en cualquier momento. Color violeta y púrpura, como decía aquél escrito.

			—Mira, hay unas campanitas junto a las borlas, y lo más importante, está rasgada por el frente como narran las sagradas escrituras, no hay duda, es la túnica de Caifás.

			—Javier, tú que has puesto tanto en esta empresa, debes ser el que lea el último mensaje, todos están de acuerdo, así que adelante.

			—Muchas gracias, lo estoy haciendo de buena fe y sin ningún interés, solo el del grupo, dicho esto, admito vuestra proposición.

			«Hoy, con la distancia en el tiempo que nos separa, estamos unidos en la dicha de saber que habéis llegado al final del viaje que tantos siglos nos ha llevado. Con la reliquia de nuestro amado hermano José Caifás, Dios ha querido que completéis las tres pruebas que nosotros los caballeros de la Justa Búsqueda hemos depositado en los lugares más recónditos, bajo claves que sólo la inspiración divina puede ayudar a resolver.

			Vosotros sois siete y como los ángeles de las siete trompetas del Apocalipsis con el sonido de vuestras voces haréis retumbar el mundo.

			Como las siete copas, llevaréis las siete plagas a los que no quieran oíros y como los siete sellos resumiréis la historia humana desde el punto de vista del cielo y la iglesia.

			Ahora os revelaré el más grande de los secretos que la hermandad Nazarena ha guardado en su corazón durante este tiempo.

			Después del simulacro de condena de Jesús por Pilato, fue conducido a la mazmorra de la Torre Antonia y ante el mismo Poncio escribió su Testamento en el que redime a los tres traidores y los presenta como sus más queridos hermanos y expone su idea de Iglesia, para que nadie cambie su doctrina en su nombre. Para encontrar el más valioso documento de la Historia de la Humanidad, deberéis descifrar una clave acorde con su importancia. Por la inmensa magnitud del Documento decidimos en consenso no trasladarlo, pues su pérdida sería irreparable y un desastre de proporciones apocalípticas.

			El caballero de Notredamme la escribió en su libro de profecías: Centuria V, cuarteta LIII y Centuria VI, cuarteta XCVII.

			Dios os bendiga con la clarividencia para ver más allá. Por un mundo en armonía»,

			Miguel de Cervantes y Saavedra

			—Ha adivinado que somos siete. ¿Cómo podía saber que nos íbamos a juntar y de esa forma?

			—Vosotros os juntasteis al tiempo y con una causa común, pero lo mío, de rebote en Salamanca.

			—Qué tienes que decir ahora, Daniela, vale la pena seguir la aventura o lo dejamos aquí.

			—Seguimos, seguimos hasta el final.

			—Si encontramos el Testamento de Jesús, ¿a quién se nos podría comparar en la historia?

			—Chico, esto no tiene parangón, cuando contemos esto seremos comparables a los evangelistas, quizá.

			—Primero hay que descifrar el código de Nostradamus que según anuncia don Miguel, debe ser peliagudo.

			—Aquí tengo el libro y la Centuria V, cuarteta LIII dice:

			«La Ley del Sol y Venus, en ambos contenida,

			apropiándose el espíritu de la profecía,

			ni el uno ni el otro serán oídos,

			como base tendrá la ley del gran Mesías».

			—Cervantes dice que por la suprema importancia del documento han decidido no trasladarlo, lo que quiere decir que está en España, lugar de donde salieron las tres reliquias, y aunque una se quedó en Sevilla las otras dos viajaron a Roma y Grecia. Propongo que lo dejemos para cuando estemos en nuestro país debidamente equipados.

			—Fredy, pero vamos a tardar un montón en llegar en barco hasta Brindisi y luego no sabemos a qué lugar de España tenemos que ir.

			Algunos de nosotros tenemos obligaciones laborales y personales que no podemos aplazar por más tiempo.

			—No os preocupéis por eso, no es necesario, voy a hacer unas llamadas y lo resuelvo, al menos tendremos un viaje de regreso más rápido.

			—¿Qué quieres decir?, ¿y el barco?

			—Voy a telefonear a la agencia que nos alquiló el «Madonna», para que dé parte al seguro de los desperfectos, que lo inutilizan para la navegación y que nos habiliten el regreso a casa. A continuación, iremos en avión a Atenas y desde allí a Mahón, donde Alejandro y su mujer, que trabaja de ama de llaves en mi casa, nos irán a buscar al aeropuerto y tendrán preparadas las habitaciones y la cena. Mañana, muy temprano trataremos de desenmarañar todo este complicado puzzle que nos ha preparado nuestro amigo el profeta.

			—Me imagino que tendrás un superordenador mejor que este portátil.

			—Hombre, es un ordenador bueno, pero personal, no tiene que ver con el macro-ordenador de mi despacho, hay poquísimos en España con sus características, pero mi trabajo lo requiere.

		

	
		
			Capitulo XXVII

			Tal y como había pronosticado Javier, emulando a Nostradamus, la compañía aseguradora del barco les proporcionó vuelos, con sus correspondientes escalas hasta el destino final, el aeropuerto menorquín. Como una piedra preciosa, engarzada con esmero en la pulsera balear del mediterráneo, la isla acogió en su regazo maternal, a los siete buscadores de enigmas que, agotados de tanto avión y tanto aeropuerto, deseaban encontrar el último tesoro del día, la ducha reconfortante y una cama sin balanceos, bien fijada en tierra firme.

			Alejandro esperaba con el monovolumen en la puerta de salida y en cuanto subieron todos, se encaminó directamente a la urbanización de Binibeca Beach, a diez kilómetros de Mahón y a trece del aeropuerto.

			A excepción de Daniela y Fredy, ninguno de los componentes del grupo conocía la mansión de Javier Valdés. Cuando Alejandro accionó el mando a distancia de la verja, todos se frotaron los ojos para comprobar si era real aquella visión. Ante ellos, sobre una superficie ajardinada de tres mil metros cuadrados, con exquisito gusto, se levantaba una maravillosa villa, que estaba apenas a dos minutos de la playa. La casa principal, de arquitectura actual fusionada con el estilo autóctono isleño, tenía más de seiscientos metros cuadrados divididos en tres plantas, con más dormitorios y cuartos de baño que alguno de los hostales donde habían pernoctado en el camino. El gran salón comedor, tenía sofás repartidos por toda su enorme extensión y al fondo, tras unas puertas correderas, el sancta sanctorum de Javier permanecía cerrado a cal y canto, su despacho, una habitación funcional con una biblioteca bien nutrida de volúmenes, que abarcaba desde Los Episodios Nacionales de Pérez Galdós hasta La Ciudad de la Alegría de Dominique Lapierre, pasando por Agatha Crhisti, Alan Poe, Ian Fleming o Dan Brown. El resto de la casa era de iguales proporciones, desde la cocina hasta el garaje, pasando por la sauna o la piscina. Cuando todos se hubieron duchado y cambiado de ropa, se reunieron en el porche trasero donde Pilar, el ama de llaves y esposa de Alejandro, les había preparado la mesa para que cenaran frente al mediterráneo.

			—Javier, macho, con lo que tienes aquí no sé qué coño hacías en el camino de Santiago. ¿No necesitáis un bombero en la urbanización?, además soy socorrista.

			—Yo también soy socorrista y además enfermera, para una emergencia en el jacuzzi o si alguien se accidenta al abrir la caja fuerte para sacar las joyas.

			—Dejaos de bromas, esta casa la compré por negocios, al principio, por eso es tan grande y lujosa. Aquí he cerrado mis mejores contratos, bueno, y a bordo del «Delfín Sonriente». Con el tiempo logré formar un hogar con Daniela y Alex y se humanizó. Construimos recuerdos imborrables para los tres hasta que por circunstancias empresariales tuve que desprenderme de la casa y el barco. Mi amigo Tristán me dio una segunda oportunidad para recuperarlo todo y con no poco esfuerzo lo estoy haciendo. He conseguido separar mi vida profesional de mi vida personal, ahora todos los negocios los realizo en mi oficina de Madrid y aquí venimos los fines de semana o cuando podemos escaparnos, para recargar las pilas. Sólo nuestros íntimos vienen a Villa Agatha, os habréis dado cuenta que es por Agatha Cristy, a la que adoro.

			—Y pensar que hemos estudiado la misma carrera los dos, perdón, los tres, porque Arturo también estudió hasta cuarto, y ya veis, igualitos.

			—Recuerda Fredy, que tú te empeñaste en hacer el doctorado y yo lo consideré una pérdida de tiempo y te propuse hacer algún master.

			—Claro, y a ti se te olvida el pequeño detalle de que yo no tenía dinero, ni un suegro como tú.

			—No vamos a empezar una discusión absurda sobre nuestro pasado, que no nos va a llevar a ningún sitio.

			—Tiene razón Javier, tú seguiste tu destino y ahora eres un profesor de prestigio en tu especialidad y vives desahogadamente, sin excesos.

			»Yo tengo la posición que me merezco, porque en su momento fui cobarde y no supe plantarme, probablemente si hubiera seguido la carrera con vosotros, habría tenido la opción de hacer algún master como Javier o el doctorado como tú y no estaría ahora mendigando una oportunidad a la vida, como un perdedor.

			—Chicos, aquí no hay ni ganadores ni perdedores, en todo caso somos todos ganadores en esta historia, propongo que en cuanto cenemos tratemos de averiguar algo más sobre nuestro mensaje, porque desde que conozco su existencia, estoy que no vivo.

			—Alguien dijo que la experiencia es el conjunto de nuestras decepciones.

			—Por eso amigo Federico, tú y yo estamos cargados de experiencia y ahora es el momento de canalizarla hacia un buen objetivo.

			—Arturo, si te refieres a la cena, estoy de acuerdo en que es el mejor objetivo que tenemos ahora a la vista, Javier, esos langostinos me miran mal, ¿qué les has contado de mí?

			—Que eres un besugo, y los langostinos no se llevan bien con los besugos.

			Las risas de nuevo brotaron de las cuerdas bucales de los siete comensales, aunque sonaron bastante más desafinadas que las de la guitarra de Daniela. Cuando aquél abundante ágape dio sus últimos coletazos, se dispusieron a retirarse al despacho con las tazas de café en la mano y alguna copa de licor. Una vez en su interior, Javier corrió las puertas de madera de nogal y todos tomaron asiento en torno al escritorio de grueso vidrio y metal cromado, donde reposaba un equipo informático de gran nivel. El anfitrión, tomó la palabra.

			«La ley del Sol y Venus, en ambos contenida,

			apropiándose el espíritu de la profecía,

			ni el uno ni el otro serán oídos,

			como base tendrá la ley del gran Mesías».

			—Comencemos por averiguar qué puede ser la ley del Sol y Venus. Qué pena que no esté aquí quién tú sabes, porque saldríamos de dudas.

			—Al teclear, sale una página que nos remite a la primera ley de Kepler. Según la enciclopedia, Kepler era un matemático que nació en 1571, o sea unos setenta años más tarde, así que no vale.

			—Espera un momento, Kepler fue el creador de las famosas leyes planetarias.

			—Si Valdés, pero setenta años después de que Cervantes dejara el mensaje.

			—Pero resulta que Kepler se inspiró en Pitágoras, que fue muy anterior, Javi sigue a ver qué dice.

			—Kepler expresa su teoría de que las proporciones geométricas, el orden universal, las notas musicales y las leyes planetarias, forman parte de la armonía que Dios utilizó en el proceso de la creación, atribuyendo consonancias musicales y matemáticas al movimiento de los astros, le llamó ley de la armonía celestial. Se basó en la doctrina de Pitágoras de la armonía de las esferas, que dice que las proporciones aritméticas y musicales si se extrapolan al universo entero, determinan que los cuerpos celestes deben emitir en sus movimientos tonos musicales armoniosos y una maravillosa melodía permanente, la música de las esferas, incluso San Agustín aplicando la doctrina de los números, lleva el misticismo pitagórico hasta el paroxismo.

			—Ahora sigo yo, porque es mi materia. En el Medioevo, la armonía de las esferas encontró su máximo esplendor en la arquitectura de las grandes abadías y catedrales, diseñadas según las proporciones de la armonía aritmética, geométrica y musical, metáfora del orden universal.

			—Así que ya tenemos el posible significado de «La ley del Sol y Venus», pero «en ambos contenida»; ¿será en los dos planetas? No viene a cuento, también con «ambos» se podría referir a Pitágoras y a Kepler, aunque como hemos visto, Kepler aún no había nacido.

			—Pero Nostradamus era profeta, o es que no os acordáis de que ha adivinado que éramos siete.

			—Tiene razón Daniela, vamos a seguir dejando las dos hipótesis. «Apropiándose el espíritu de la profecía» creo que dice que ellos dos han dado con el espíritu de la profecía, que debe ser un mensaje de orden universal.

			—«Ni el uno ni el otro serán oídos» el común de los mortales ha pasado de la profundidad de estas leyes, que sólo han aplicado a la arquitectura o a las bellas artes, con la «sección aurea», que es el hallazgo de la proporción perfecta.

			—«Como base tendrá la ley del gran Mesías» la base del orden universal será impuesta por el gran Mesías, que sin duda no es el Mesías que se conoce hasta ahora, sino el auténtico que ha dejado su impronta en un escrito. Vamos a Centuria VI, cuarteta XCVII que será donde nos indique el lugar.

			—Un momento, mirad lo que pone Cervantes antes de despedirse, «un mundo en armonía» y Pitágoras habla de la armonía de las esferas, no es casual.

			—Muy bien Daniela, estamos en el camino,

			«Cinco y cuarenta grados el cielo quemará,

			fuego se acerca a la gran ciudad nueva:

			en un instante una gran llama dispersa saltará,

			cuando se querrá hacer prueba de los normandos».

			—Cinco podrían ser planetas, porque habla de grados y cielo. También habla de una ciudad y los normandos.

			—Porque no miramos a ver si Pitágoras o el otro menda, tienen relación con el cinco o con cuarenta grados, o a lo mejor son cinco catedrales, hechas con el sistema ese que habéis dicho.

			—Ramón, lo más parecido que he encontrado es el famoso y místico símbolo pitagórico del pentagrama.

			—Esa es mi materia, dejadme que me luzca un poco, el pentagrama es además de un conjunto de cinco líneas donde se colocan las notas musicales, una estrella de cinco puntas que utilizan los satánicos.

			—Efectivamente Claudia, es una estrella de cinco puntas inscrita en un pentágono que se forma a partir de tres triángulos isósceles iguales, pero su origen y significado no es en absoluto diabólico, eso es algo que a lo largo de los últimos siglos se ha venido utilizando por parte de algunos sectores, digamos, marginales, aunque también lo utilizan los satánicos como símbolo. Precisamente hallando un segmento de la figura obtendremos su sección áurea.

			—Fredy, entonces no se trata de planetas, porque además de que son más, no hay cinco que formen un pentágono equilátero.

			—Pero Javier, dentro del pentágono hay una estrella, lo que indica que en vez de cinco planetas son cinco estrellas.

			—Estrellas hay muchas más, millones, pero quién es el guapo que encuentra cinco estrellas que formen un pentágono perfecto. Sigamos, luego volvemos a la teoría de las estrellas, «Cuarenta grados el cielo quemará», el sol es una estrella, pero tiene más de cuarenta grados de temperatura.

			—En Sevilla hemos tenido el otro día más de cuarenta.

			—Ramón, no puede ser la temperatura del sol, pero podría ser la orientación en grados respecto a algo.

			—Respecto a las estrellas, a cuarenta grados de latitud o longitud.

			—Es factible, aunque yo no entiendo de esto más que lo elemental, para navegar en el barco.

			—«Fuego se acerca a la gran ciudad nueva». El problema es saber si la «gran ciudad» es «nueva» ahora o lo era hace quinientos años. A lo largo de quinientos años, se han quemado muchas ciudades de España por diferentes motivos.

			—¿Y si el fuego se refiriera al sol?

			—Claro, el sol se acerca a la gran ciudad, lógico.

			—No profe, el chico puede tener razón, a lo mejor las estrellas llevan el nombre de una ciudad y el sol se acerca, pero es imposible saber el nombre de todas las estrellas, y menos de un núcleo de cinco que forma un pentágono.

			—Y si Nostradamus nos quiere decir el nombre de la ciudad con las cinco estrellas.

			—No entiendo, sería un nombre larguísimo e impronunciable seguramente, porque tengo entendido que cada uno que descubre una estrella, le pone el nombre que se le antoja, sea cual sea su idioma.

			—A una novieta mía, le regalé una estrella una vez, le puse su nombre y pagué ciento veinte euros, se llama la estrella Verónica Gil.

			—Para evitar eso, creo que Nostradamus ha utilizado las iniciales de cada estrella para formar el nombre de la ciudad, o sea, que será una ciudad que no tenga más que cinco letras, eso es fácil, puede ser Ávila, Soria y poco más.

			—Javier, quién te dice a ti que en la edad media no fuera una gran ciudad, Zafra o decenas como ella en toda España, y que se refiera a una de ellas.

			—¿No tendrá que ver con los normandos?

			—La referencia a los normandos podría estar dirigida a los residentes en Inglaterra o Francia.

			—O a los turistas.

			—Aquí no se desecha nada, Ramón.

			—Creo que hasta que no averigüemos el nombre de la ciudad, no debemos seguir, porque es dar palos de ciego.

			—Estoy de acuerdo con Fredy, pero no sé cómo vamos a hacerlo.

			—Vamos a intentarlo al menos.

			Durante varias horas, uno tras otro, intentaron desentrañar el secreto de las cinco estrellas, que formaban a su vez el pentágono con la estrella de cinco puntas en su interior, pero a lo más que alcanzaban era a una relación de estrellas archiconocidas o fotografías de nebulosas y galaxias con algún agujero negro, que parecía haberse tragado las cinco de Nostradamus.

			—Esto va ser una misión imposible, porque los organismos que pueden tener esta información tienen el acceso principal restringido. El Instituto de Astronomía y Geodesia que pertenece al Consejo Superior de Investigaciones Científicas, te deja ver una información limitadísima, igual que el Instituto de Astrofísica de Canarias.

			—O la Agencia Espacial Europea, seguro que ellos poseen algún programa para localizar nuestro objetivo, lo que pasa es que hay que acceder desde dentro con una clave de usuario y nosotros, Arturo, no la tenemos.

			—¿Por qué no llamáis a la ex mujer de Javier, a ver si lo resuelve ella?

			—De eso nada, además Julia no tiene esos datos, seguro, porque su especialidad es otra, sólo es aficionada a la astronomía.

			—Pues ya podemos convocar una rueda de prensa para contar lo que tenemos, nos conformaremos con las tres reliquias y los pergaminos que seguro que valen un dinero. Daniela, te vas a quedar con la incertidumbre de saber quiénes son los buenos y quiénes los malos.

			—Un momento, os voy a contar algo que es confidencial y me puede costar, no sólo el prestigio de mi empresa sino a lo mejor hasta la cárcel; sabéis que dirijo una compañía consultora que se dedica al «out sourcing».

			—¿Qué significa esa palabra?

			—Os diré en qué consiste el sistema. Hay empresas monolíticas o centros oficiales que se ven obligadas a formar personal ya adscrito a otras áreas o a contratar personal nuevo, con las correspondientes pérdidas de tiempo y dinero, para desarrollar labores muy distintas a su negocio.

			La empresa «out sourcing», es una organización dinámica, flexible, con mayor velocidad de respuesta y tiempos de ciclo más cortos. Ahora las grandes empresas o los organismos estatales o autonómicos nos entregan a terceros, lo que no saben hacer o que no se corresponde con las actividades centrales que ellos desarrollan. En una palabra, mi compañía, se encarga del soporte informático de diez multinacionales y tres ministerios, la gestión de personal y nóminas de diez organismos oficiales, etc.

			—¿Y de qué manera puede servirnos para lo nuestro?

			—Una de las cuentas más importantes de cliente que llevamos, es la del Ministerio de Educación y Ciencia, y resulta que el Consejo Superior de Investigaciones Científicas está adscrito a él, y yo tengo en Madrid la clave de acceso, con lo que podremos tratar de localizar los datos que buscamos en el Instituto de Astronomía o en el Astrofísico de Canarias y posiblemente hasta encontremos algún enlace con la Agencia Espacial Europea.

			—Eso es extraordinario, ¿cuándo vamos?

			—Vamos a esperar al fin de semana que estará vacío, salvo el personal de guardia, pero en otro ala del edificio. Lo único, es que no podremos subir todos, para no levantar sospechas al vigilante de la entrada.

			—De eso nada, yo no me pierdo lo más importante.

			—Estoy de acuerdo con Claudia, intenta buscar alguna solución para que estemos todos.

			—De acuerdo, lo entiendo y pensaré algo, ahora si os parece, nos deberíamos retirar a descansar porque por lo menos yo, estoy agotado, será por la edad.

			—No creas, porque yo soy el más joven y estoy igual.

			—Hasta mañana chicos, ya veréis lo que es amanecer y abrir la ventana con el mar enfrente, no tiene nada que ver con el barco, aunque era muy romántico aquello, pero un poco incómodo con el balanceo y la cadena del ancla rozando toda la noche.

		

	
		
			Capitulo XXVIII

			Aquellas jornadas, sirvieron para reponer fuerzas al grupo y para que Javier y Daniela se pusieran al día en sus respectivas obligaciones profesionales y familiares. La madre de Daniela había viajado a Menorca con Alexis que estaba loco por ver a sus padres. Aprovecharon para dar largos paseos por la playa de Binibeca, incursiones diurnas y nocturnas en la ciudad de Mahón, recorridos costeros por las maravillosas calas de la isla acompañados por el resto del grupo en algunas ocasiones, que fueron el complemento de una estancia extraordinariamente cordial y agradable en la impresionante mansión del ejecutivo. Javier ya tenía concebido un plan para que todos pudieran acceder al edificio de Valconsulting out sourcing en Madrid. La intención era que los siete viajaran a la capital y el pequeño se quedara con la abuela en la villa menorquina hasta que ellos resolvieran el enigma que sin duda estaba a punto y volver a disfrutar del resto de las vacaciones en familia.

			El aeropuerto Adolfo Suarez de Madrid-Barajas, era como un hormiguero de gente minúscula, ante la grandiosidad de uno de los mayores logros arquitectónicos de la aviación civil en Europa. Aquellas hormigas humanas eran literalmente aplastadas al salir al exterior por el inexorable pisotón del sol abrasador de la capital en el mes de julio.

			En dos taxis, se dirigieron al centro de la ciudad, donde el profesor Federico Roca tenía su madriguera, como él decía, al referirse a su refugio de tres habitaciones, salón comedor y demás servicios, todo ello reformado gracias a la remodelación del edificio centenario, situado en una de las calles del barrio de Argüelles, cercano a la ciudad universitaria de donde era profesor titular. Después de hacer una parada técnica en casa del profe, ocasión que Víctor aprovechó para hacer unos recados que tenía pendientes y se ausentó durante una hora; todos se encaminaron hacía el parque empresarial, donde estaba ubicada la compañía de Valdés.

			Era sábado y la vida de Madrid estaba paralizada como una bella durmiente, la cual esperaba en su lecho de asfalto a su príncipe, llamado lunes, que la devolvería a la vida. Valconsulting, era un edificio de tres plantas situado a las afueras, en un centro empresarial de la zona norte. Su imponente fachada de cristal ahumado no dejaba ver el interior del recinto, cerrado a cal y canto y custodiado por un vigilante jurado que inmediatamente se apresuró a abrir, al descubrir la presencia del director.

			—Buenas tardes señor Valdés, ¿qué tal esas vacaciones?

			—Muy cortas, Santiago, aunque aún me quedan algunos días, he venido con unos amigos para pasar unas grabaciones del viaje, en la sala de proyección, que lo veremos mejor que en casa, y más fresquitos.

			—Ahora mismo le abro la sala don Javier, ¿quieren que les traiga unos cafés de la máquina?

			—No hace falta, acabamos de tomar, déjeme las llaves que ya abriré yo, antes tengo que coger unos papeles de mi despacho.

			—De acuerdo don Javier, les conectaré las luces del segundo. Si me necesita aquí estaré.

			—Muy bien, no se preocupe, que, aunque llevo muchos días fuera, aún me acuerdo de donde está todo.

			Al despacho de Javier se accedía por un amplio pasillo de paredes forradas en madera color miel y suelos de mármol blanco con vetas del mismo tono que los paramentos. Dos grandes lienzos a los lados de estilo abstracto, pintados en acrílicos, eran toda la decoración y al fondo, una puerta accedía a la antesala donde habitualmente trabajaba Gilda, su secretaria, que daba entrada al enorme despacho del director.

			Las persianas estaban echadas y la luz apagada. Javier, accionó un mando que puso en funcionamiento el motor elevador, hasta que la luz tamizada por el cristal ahumado de los ventanales, iluminó el interior. La decoración era exquisita pero minimalista. A un lado, dos sofás de piel tapizados en marrón, se complementaban con varios sillones Wasily de diseño original en tubo cromado y piel a juego.

			Un aparador nórdico en madera de palisandro, combinado con una librería de estilo sobrio y actual, que exponía algunos trofeos de tenis y premios otorgados por asociaciones empresariales. Al fondo, una mesa también de palisandro de grandes dimensiones, soportaba sobre su superficie un sofisticadísimo sistema informático, que enseguida provocó expectación y asombro en el grupo.

			—Si no os importa, tengo que mirar en la caja fuerte mi clave de acceso para hoy, porque cada día cambia, por razones de seguridad.

			—Esto es flipante, nunca imaginé nada igual cuando dijiste en el camino de Santiago que eras ejecutivo, esto no es ser ejecutivo, macho, esto es ser el puto rey.

			—Anda Ramón, no exageres, que si supieras los gastos que tengo al mes, sí que fliparías. Ya tenemos la clave, ahora en un instante, la voy a teclear y habrá luz verde para el usuario del terminal y podremos empezar.

			—¿Seguro que el vigilante no se presentará aquí de improviso?

			—No os preocupéis, que ya he venido otros sábados, y a esta hora da una cabezadita en la cabina del vestíbulo. Veamos, Ministerio de Educación y Ciencia, servicios centrales, clave restringida de acceso. Ahora os tengo que pedir que os volváis un instante, porque es altamente confidencial, imagino que entenderéis mi posición.

			—Naturalmente Javier, no te disculpes.

			Cuando todos se hubieron vuelto de espaldas al teclado, Javier procedió a consignar una clave de acceso y la página oficial de todo el entramado informático del Ministerio de Educación y Ciencia, se abrió ante él como un melón.

			—Ya está, chicos, a que ha sido rápido.

			—Para ti sí, para nosotros ha durado casi dos interminables años de preparación minuciosa y muchas noches sin dormir, pero al final comprobarás que el pobre librero no es tan inútil como tú creías. Siempre me has reprochado que me faltaba espíritu y ser más audaz, más osado, créeme que debo darte la razón.

			—No entiendo lo que intentas decirme, pero no es el momento de empezar una discusión, hay que actuar lo más deprisa que podamos.

			—Mira por dónde, no va a haber discusión alguna, y sí, debemos actuar muy rápido. Víctor, hazte cargo del profe mientras yo inmovilizo a Valdés.

			Ramón prepara todo, Claudia, hazte cargo de Daniela y después, sal fuera y vigila al segurata, a ver si le da por venir. Víctor, cuando hayas atado a Fredy, ya sabes lo que tienes que hacer tú, desactivar las cámaras como te enseñó Ramón.

			Todo sucedió tan rápido que Javier no tuvo tiempo de reaccionar y cuando quiso hacerlo, tenía una pistola sobre su costado izquierdo empuñada por Arturo Berlanga. Un arma que Víctor, durante la breve escala en casa de Fredy había ido a recoger junto a varios juegos de esposas. Mientras, con la otra mano le esposó a la butaca, amordazándole más tarde.

			—Querido Javier, el hombre de los mil trofeos y coleccionista de éxitos, ha llegado la hora de los mediocres, los que no pudimos subirnos al barco, a ese barco que conduce a las playas, donde la arena está hecha de diamantes y las aguas son de champán francés. Aunque este plan llevamos elaborándolo cerca de dos años, hace muchos más, comenzó a fraguarse. Cuando tú, respaldado por un puñado de dinero que a Fredy y a mí se nos negó, construiste tu propio futuro, mientras yo me quedaba en la cuneta. 

			»Sí, amigo Fredy, dos años desde que reuní al equipo. Ramón, un profesor de informática de la universidad de Salamanca, funcionario como tú, que además fue socorrista, no bombero. Claudia, pareja de Ramón y socorrista igual que él. Víctor, un pobre chaval, toxicómano, que no consigue rehabilitarse nunca.

			»Yo, que no puedo permitirme, con mis miserables ingresos, mantener una librería arruinada y a punto de cerrar, aparte de mi creciente reputación de marica seductor de jovencitos en Salamanca, que no deja de ser un pueblo grande y todos nos conocemos. Así que, cuando esto acabe, tendré una buena suma disponible para recoger a la persona que más me importa, que ya conocéis por el asunto del robo de la mochila y nos perderemos en cualquier lugar remoto.

			»Javier, no le mires a él con esa cara, que el profe está tan asombrado como tú. Víctor, Claudia, Ramón y yo, nos conocíamos de parar en el garito «el Suspenso» y coincidimos casualmente en un grupo de teatro aficionado, en la facultad, al que pertenecemos.

			—Javier, accede a todo lo que pidan, por favor. Cariño, no quiero que te pase nada.

			—Tranquila, Daniela, ya ha hecho todo lo que debía hacer. Ahora es cosa de Ramón, gracias al que conocemos las cifras apabullantes que maneja el Ministerio de Educación durante estas fechas, hasta hacer las trasferencias de becas y partidas presupuestarias para el nuevo curso. Ramón, estuvo al cargo del departamento de informática y contabilidad del rectorado antes de pasar a impartir clases. Cuando me habló de ello, pensé inmediatamente en Valdés y en el superordenador con las claves secretas de acceso, que me había contado el profe en una noche que bebió demasiado. Me puse manos a la obra y para tantear al grupo, al principio les dije que había descubierto en unos libros antiguos, unos datos históricos que me habían conducido hasta una casa rural en Astorga, donde encontré unas inscripciones que les leí y que despertó su atención. Luego les propuse el negocio, la aventura y la interpretación actoral de sus vidas. Solo necesitaba tu presencia en el camino de Santiago y entonces le animé a Fredy a que hicierais el camino, pues sabía que teníais mucho agradecimiento pendiente de saldar, además de volver al lugar donde os habíais conocido y casado, Daniela y tú.

			»Cuando decidisteis hacerlo, ocurrió lo de la pandemia y todo se fue al traste. En cuanto me enteré de que por fin lo haríais, nos pusimos en marcha. ¿Cómo hacerte entrar en la trama? ese era el gran enigma. Tú no creerías en unos desconocidos ni en un antiguo compañero con el que no habías intimado nunca. Luego, se me ocurrió que la idea de descubrir a los traidores de Jesús y que de una vez por todas se reforzara la fe que hoy tanto escasea en la institución de la Iglesia, era la clave para convencer a Daniela y ella te convencería a ti, que tenías medios económicos y profesionales para alcanzar tan alta meta. Necesitaba una persona honesta, creíble, con unos valores que fueran capaces de arrastrarte al fin del mundo, aunque tu pasión por la aventura y el misterio casi fue suficiente.

			—Javier, cariño, sabes que varias veces estuve a punto de tirar la toalla, pero tú me convenciste de que no lo hiciera. Sin embargo, parece ser, que en realidad era yo la que tenía que convencerte a ti, me han utilizado en tu contra, perdóname por mi ceguera.

			—Se acabó la charla, imagino que te preguntarás muchas cosas, empezaré por el final. Te hemos conducido sin saberlo tú, hasta aquí, tu estupendo despacho y tu magnífico superordenador ¿y por qué? porque justamente lo que necesitábamos era que teclearas la clave de acceso restringido al Ministerio de Educación. Ahora nuestro experto profesor, Ramón, podrá entrar sin trabas en el área de nóminas, becas y subvenciones para el próximo curso, que están en la tesorería y son muchos millones de euros, más de lo que nunca has ganado en tus florecientes negocios, y nosotros lo vamos a desviar a otras cuentas fuera del país, que nadie podrá localizar. Lo único que encontrarán será a ti, cuando te despiertes esta noche de la borrachera y se descubra que has malversado los fondos del Ministerio. Nadie creerá tu loca historia de los judíos, los romanos y el peñazo de Nostradamus, que nos trajo locos para buscarle unas explicaciones coherentes con nuestra trama.

			»Dentro de unos minutos, saldremos los cuatro por la puerta principal, si no está dormido el vigilante, le saludaremos y diremos que el director se ha quedado con su amigo Roca, el de los antecedentes penales, sospechoso número uno y su amada esposa, tomando unas copas en su despacho, copas que encantado os ayudaré a tomar yo mismo, combinado con una pastillita de nada y cuando os despertéis todo habrá pasado.

			—Todo habrá pasado para nosotros, pero todo habrá comenzado para los tres durmientes, una auténtica pesadilla. Para entonces, estaremos muy lejos, y a lo mejor nos habremos comprado una mansión más grande que la tuya, desde luego lejos de la fría Salamanca… ¿cómo vas Ramón, ya estás en el sitio?

			—Víctor, prepara la bebida que le vamos a dar a nuestro anfitrión y a sus encantadores acompañantes ¿Aún no ha vuelto Claudia?

			Mientras Arturo Berlanga pronunciaba estas palabras, la puerta del despacho se abrió violentamente y apareció Claudia, pero no sola, un grupo de hombres armados irrumpió tras ella en la estancia. Eran nueve hombres, cuatro vestidos de paisano y cuatro uniformados que sujetaban con firmeza sus fusiles de asalto, mientras el reflejo de sus cascos les hacía más temibles si cabía.

			Los gritos y empujones, dieron paso a los lamentos y las lágrimas, cuando Javier estuvo a salvo de las esposas que le aprisionaban y sin mordaza, procedieron a liberar a Daniela y a Federico Roca, inmediatamente fueron acompañados al sofá por los inspectores, que enseguida se identificaron y dieron orden de que se llevaran detenidos al resto.

			—¿Se encuentran ustedes bien?

			—Yo sí, gracias, un poco aturdido aún, ¿quién les ha avisado y cómo han tardado tan poco en llegar?

			Daniela y Fredy asintieron igualmente visiblemente afectados.

			—No nos ha avisado nadie y hemos tardado lo justo para pillar in fraganti al grupo. Llevamos tras su pista varias semanas, desde que salieron de Mérida.

			—Entonces, ¿lo de ponernos en libertad en la comisaría fue un truco?

			—No exactamente, el cura que habló con su señora, da la casualidad de que era legionario de Cristo, una congregación que aglutina a seglares y religiosos, se puso en contacto inmediatamente con el comisario que casualmente era también legionario. Alarmados por la narración de ella y deseosos de descubrir los manejos del grupo, respecto a unas supuestas revelaciones, contrarias a su credo, decidieron averiguar hasta donde era verosímil la historia, después de un interrogatorio selectivo, llegaron a la conclusión de que la mujer estaba en tratamiento psiquiátrico y alucinaba, por lo que desistieron, poniéndoles en libertad.

			—Ahora recuerdo el comentario de Víctor sobre un legionario que le había cabreado enormemente al comisario.

			—Hablando del muchacho, cuando el comisario llamó a Madrid para comprobar si decía la verdad sobre su padre, persona muy querida y admirada en el cuerpo, llegó a oídos de su tío, que igualmente trabaja en la brigada de información, como lo hizo su hermano, y preocupado porque sabía que el chaval debería estar en el camino de Santiago y no allí, en compañía de desconocidos, en medio de una historia inverosímil; viajó hasta Mérida con otro inspector, para averiguar si realmente no estaba metido en algo turbio de nuevo.

			—Oiga, yo conozco a esos dos hombres que van de paisano, ¿también están compinchados con Berlanga?

			—No, señor Valdés, todo lo contrario. Como recordará, ellos son dos de los navegantes que encontraron en aquella isla griega, y que luego casualmente viajaban cerca de ustedes, cuando Víctor cayó al agua y por suerte le salvaron. Ellos son dos inspectores de la Interpol, que les han seguido desde que salieron de la jurisdicción de la policía nacional. Yo no pude acompañarles en el barco por temor a ser reconocido, ya que Víctor es mi sobrino.

			Les hemos seguido en Mérida, en Sevilla y en Roma, e incluso a veces les hemos ayudado en la sombra, para que todo saliera como lo habían planeado. En la isla de Patmos tuvimos que parar a un grupo de turistas, para que no les pillaran en pleno movimiento de ladrillos desde el faro. En Sevilla, colaboró hasta la policía municipal para aislar la zona donde operaban, luego nadie registró la mochila del supuesto bombero ni su acreditación, naturalmente falsa y le dejó marchar. Al rato de llevar a su compañero al hotel, el jefe de bomberos era detenido. Han tenido los teléfonos pinchados y al principio creíamos que todos eran de la banda y que se dedicaban al tráfico de obras arqueológicas. En Roma tuvimos dudas, cuando Federico Roca contactó con una persona, que al principio nos pareció ser cómplice del plan. Debo decirle que esa persona era su exmujer, que levantó sospechas al personarse a la mañana siguiente en el teatro de operaciones del grupo. Después averiguamos que su estancia en Roma, su encuentro en las escaleras y más tarde en la iglesia, fue pura casualidad.

			Le han engañado, señor Valdés, se han aprovechado de sus puntos débiles. Su enorme afición por la literatura de misterio, les ha llevado a construirle, durante los dos últimos años, una historia increíble con actores y escenarios, sólo para usted.

			—¿Y los pergaminos, las inscripciones, los objetos?

			—Todo perfectamente elaborado por el grupo de teatro. Si piensa bien, verá cómo siempre le conducían por el camino que habían trazado con las claves, ellos sabían el sentido que debían darle a las cuartetas. A veces acertaban Roca, su esposa o usted, pero era pura casualidad, lo sé, porque Berlanga se lo contaba a su amante, un joven estudiante, por teléfono. Las inscripciones estaban hechas sobre escayola endurecida y pintadas como la piedra, luego pegadas a su superficie parecía parte del original. Los pergaminos los había proporcionado el librero. Eran antiguos, pero estaban sin escribir, lo hacía él, copiando la caligrafía de auténticos textos de la época con tinta invisible, lo hemos comprobado en su casa de Salamanca. Los objetos, los había conseguido el mismo Berlanga prestados por un anticuario amigo suyo. Querían arruinarle profesional y personalmente, además de dar lo que ellos decían, un golpe perfecto, que quizá hubiera podido ser así si mi cuñada, la madre de Víctor, no hubiera accedido a colaborar.

			—¿Qué tiene que ver la madre de Víctor con todo esto?

			—En el aeropuerto de Brindisi, perdimos la pista del grupo y la única conexión posible era la madre de Víctor, que hablaba a menudo con él. Conseguí un trato para el chico a condición de que ella nos informara de los desplazamientos que iba haciendo y lugares de destino, así pudimos alcanzarles y navegar muy cerca.

			—Pero aun no entiendo cómo pudieron esconder las reliquias en lugares tan vigilados.

			—¿Cuántas de ellas ha rescatado usted?

			—Es verdad, ninguna. Recuerdo que sólo he visto sacar unos restos en la isla, bajo la escalera, claro, un lugar desierto y fácil para hacer un hueco y después colocar unos ladrillos en forma de cruz, así mi última experiencia era positiva y eso quedaría en mi subconsciente.

			»Cada vez que lo intentaba ocurría algo, y otro se me adelantaba. En Roma cuando fui a agacharme junto a la columna, apareció casualmente Julia y tuve que retirarme, y mientras estaba en la sacristía de aquella iglesia buscando otra puerta para el campanario, el resto consiguió abrir la puerta y encontrar el pergamino arriba de la escalera y yo me lo creí.

			»O sea, que llevaban los pergaminos ocultos y los iban encontrando ellos mismos, al igual que las reliquias. Un plan perfecto que les ha salido casi como habían planeado, porque si no han conseguido el dinero, han conseguido que les abriera la clave secreta del Ministerio y con el contrato de confidencialidad que tengo firmado, será la ruina de mi empresa.

			—No se preocupe, sólo necesito un favor de usted y yo le haré otro. Si usted declara favorablemente sobre mi sobrino, que al fin y al cabo es un crío, golpeado por la vida demasiado joven y realmente no ha tenido una participación relevante, repito, si usted lo hace, yo afirmaré que usted ha colaborado en esta fase, para detener a la banda y nunca desveló las claves.

			—Se lo agradeceré eternamente inspector, y dé por hecho lo de Víctor, al que, a pesar de todo, tengo un especial cariño.

			—¿Podría hablar con Berlanga?

			—Sólo un momento, acompáñeme.

			En la sala de reuniones de la primera planta, estaban los detenidos, esposados y custodiados por policías armados. El inspector jefe se dirigió a Arturo Berlanga y le ordenó salir, una vez fuera le condujo a un despacho anejo, en el que esperaba Javier.

			—Arturo… ¿Por qué? No éramos íntimos, pero nos conocíamos desde hace más de veinte años y aunque en la distancia, teníamos una relación cordial. ¿Por qué me querías hacer esto?

			—Me has dado tu caridad, tus limosnas telefónicas de tarde en tarde, luego me hacías volver a la realidad de ser un conocido apestado, el profe era el que se llevaba toda tu consideración y tu afecto. Recuerda que hace varios años te pedí una colaboración en tu programa de radio y me dijiste que necesitabas a una persona con más mundo, que yo nunca había salido de Salamanca y era como los volúmenes de mi librería, atrapado por el inmovilismo del pasado, que necesitabas a alguien que sintiera pasión por ese pasado y fuera capaz de trasmitirlo y revivirlo. Pues te he demostrado que soy capaz y te he engañado. Has sido durante unas semanas mi marioneta, un muñeco a mi merced. Nunca te lo dije, pero hubo una época en la facultad que estuve locamente enamorado de ti y tú también me ignorabas por completo. Eso me llegó a dejar una profunda huella.

			—Cómo he podido estar tan ciego y haberme equivocado contigo de esa manera.

			—No me importa que haya salido así, casi lo consigo, y hubiera sido la obra maestra de la historia del crimen; con un grupo de aficionados. Te diré una de esas citas que tanto os gustan al profe y a ti; estando en Santa Elena, exclamó Napoleón: «¡Llevé la corona imperial francesa y la corona de hierro en Italia, ahora los ingleses me dan otra más gloriosa; la de espinas»! Adiós amigo, me voy con mi corona de espinas, pero con la cabeza bien alta.

			A lo lejos, en el horizonte, se divisaban las torres de la catedral de Santiago de Compostela sobre la plaza del Obradoiro y los peregrinos daban sus últimos pasos hacia la tan ansiada indulgencia del santo patrono, por su pecado de soberbia, según Daniela.

			Javier sacó de nuevo el periódico que había comprado aquella mañana en un pueblo del camino y volvió a leer una escueta nota de prensa en páginas interiores, junto a la foto de una vistosa jarra con pedrería.

			La nota de prensa decía: Un joven empresario ha ayudado a desenmascarar una organización dedicada a estafar con el tráfico de piezas de arte falsas, según la policía. Los implicados han pasado a disposición judicial.

			La tarde se había puesto un sombrero de nubes grises y no dejaba pasar el sol. Las piernas estaban a punto de rebelarse y plegarse como un libro sobre el camino.

			—Tengo los pies deshechos y sigo sin ponerme los calcetines que me regaló mamá, no puedo llegar a Santiago sin ellos.

			—¿Por qué no nos sentamos? Te los pones y tocas un rato la guitarra, nos queda poco para nuestro destino. Seguro que ya están Alexis y tu madre en el parador.

			—Pues que esperen, el destino no tiene atajos y llegaremos cuando esté determinado, quiero disfrutar de estos últimos instantes del camino a solas contigo, que esperen, mi amor.

			—Estoy de acuerdo, que esperen. Cada instante a tu lado es respirar el intenso aroma de la vida, es volar sin alas. A partir de ahora, tú serás la única aventura que quiera vivir cada día al despertarme.

			FIN
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